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OLOGICALSEMINARY 

Trascendental  visita  apostólica  del 
Papa  Juan  Pablo  II  a  América 

r  n  su  viaje  número  97  el  Sumo  Pontífice  ha  visitado  de 
nuevo  nuestro  continente  americano.  Entre  el  23  de 
julio  y  el  1°  de  agosto  Juan  Pablo  II  ha  desarrollado  un  in- 
tenso programa  que  comenzó  en  Toronto,  con  las  XVII  Jor- 
nadas Mundiales  de  la  Juventud;  continuó  en  Guatemala, 
con  la  canonización  del  Hermano  Pedro  de  Betancour,  y 
concluyó  en  México  con  la  canonización  de  Juan  Diego  y  la 
beatificación  de  dos  indígenas  mártires.  Así  el  Papa  nos  de- 
ja una  triple  lección  evangelizadora:  frente  a  nuestra  juven- 
tud, frente  a  los  pobres  y  marginados,  frente  al  mundo  indí- 
gena. 

En  Toronto,  Juan  Pablo  II  se  mostró  rejuvenecido  en  con- 
tacto con  los  jóvenes;  y  los  cautivó  con  la  espontanei- 
dad de  sus  palabras,  con  sus  énfasis,  sus  pausas  para 
que  ellos  se  expresaran,  sus  comentarios  cariñosos,  sus 
sonrisas:  "el  Papa  anciano,  con  muchos  años,  pero  aún 
joven  de  corazón",  como  él  mismo  se  definió,  ha  vuel- 
to a  ganarse  la  juventud  del  mundo,  representada  en 
esos  600.000  chicos  y  chicas  procedentes  de  169  países 
(también  del  Ecuador  y  de  la  Pastoral  Juvenil  de  nues- 
tra Arquidiócesis). 


"¡Responded  al  Señor  con  corazones  fuertes  y  genero- 
sos! -les  dijo,  comentando  el  lema  de  las  Jornadas:  "us- 
tedes son  la  sal  de  la  tierra;  ustedes  son  la  luz  del  mun- 
do"; y  en  intensa  comunicación  les  habló  a  los  jóvenes 
de  la  felicidad  y  de  la  cruz.  En  primer  lugar  les  presen- 
tó el  camino  de  la  felicidad:  las  Bienaventuranzas.  "El 
hombre  ha  sido  creado  para  la  felicidad.  Vuestra  sed  de 
felicidad,  por  tanto,  es  legítima.  La  verdadera  alegría 
es  una  victoria,  algo  que  no  puede  obtenerse  sin  una 
larga  y  difícil  lucha.  Cristo  tiene  el  secreto  de  la  victo- 
ria". 

Y  este  secreto,  como  dijo,  es  la  cruz.  Por  eso  la  cruz  es- 
tuvo siempre  allí,  protagonista  elocuente,  enarbolada 
por  los  jóvenes  en  cada  uno  de  los  actos  masivos.  Esa 
cruz  de  las  Jornadas  había  peregrinado  por  todas  las 
diócesis  de  Canadá,  hasta  por  las  cárceles  y  los  hospi- 
tales. Y  recorrió  las  avenidas  en  el  espectacular  Vía 
Crucis  del  viernes  por  la  noche.  Esa  cruz  preside  aho- 
ra la  preparación  de  las  próximas  Jornadas  Mundiales 
de  la  Juventud  para  1995  en  la  ciudad  de  Colonia,  en 
Alemania. 

Guatemala,  con  la  canonización  de  un  español  (de  las 
Islas  Canarias)  que  allí  se  dedicó  a  los  enfermos,  a  los 
indígenas  y  a  los  más  pobres,  Juan  Pablo  11  hizo  un  lla- 
mamiento a  recoger  esa  herencia  que  "ha  de  suscitar 
en  los  cristianos  y  en  todos  los  ciudadanos  el  deseo  de 
transformar  la  comunidad  humana  en  una  gran  fami- 


lia,  donde  las  relaciones  sociales,  políticas  y  económi- 
cas sean  dignas  del  hombre".  Y  para  garantizar  el  se- 
guimiento a  la  exhortación  del  Sumo  Pontífice  estaba 
allí  la  gran  mayoría  de  los  religiosos  y  religiosas  beth- 
lemitas,  continuadores  de  la  obra  de  San  Pedro  Betan- 
cour.  En  nuestro  país  y  en  nuestra  Arquidiócesis  po- 
demos alegrarnos  de  tener  la  presencia  de  estas  religio- 
sas. Ahora  contaremos  también  con  la  especial  interce- 
sión de  su  santo  Patrono. 

En  México,  la  visita  del  Papa  llegó  a  su  cumbre  con  la  ca- 
nonización del  indio  Juan  Diego,  el  testigo  santo  y  el 
comunicador  fiel  de  la  prodigiosa  manifestación  que  en 
1531  tuvo  en  el  cerro  del  Tepeyac  la  Virgen  María,  de- 
clarada por  el  mismo  Juan  Pablo  II  Patrona  de  todo  es- 
te continente  americano,  bajo  la  entrañable  advocación 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  El  Papa,  además  de 
exaltar  la  figura  ejemplar  de  este  santo,  el  primero  en- 
tre los  indígenas  de  América,  lo  presentó  como  modelo 
del  encuentro  entre  razas  y  culturas,  dentro  de  la 
evangelización  americana. 

A  través  de  esta  canonización,  donde  brilló  la  fiesta  de 
una  magnífica  liturgia  inculturada,  y  a  través  de  la 
beatificación,  el  día  siguiente,  de  otros  dos  indígenas 
que  murieron  mártires  en  Oaxaca  unos  170  años  des- 
pués de  Juan  Diego,  el  Santo  Padre  hizo  un  poderoso 
llamamiento  a  los  indígenas  para  que  puedan  asumir 
el  papel  que  les  corresponde  en  la  sociedad.  En  presen- 


cia  del  presidente  de  la  República,  el  Santo  Padre  de- 
claró que  el  testimonio  de  estos  indígenas  "debe  seguir 
impulsando  la  construcción  de  la  nación  mexicana, 
promover  la  fraternidad  entre  todos  sus  hijos  y  favore- 
cer cada  vez  más  la  reconciliación  de  México  con  sus 
orígenes,  sus  valores  y  tradiciones",  estas  exhortacio- 
nes tiene  mucha  vigencia  también  para  el  Ecuador  y 
para  la  obra  evangelizadora  de  la  Iglesia  en  nuestra 
Patria.  Asilo  pedimos  con  la  intercesión  de  los  nuevos 
santos  y  beatos  americanos. 
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Caminar  desde  Cristo 

Instrucción  de  la  Congregación  para  los  Institutos  de  Vida  Con- 
sagrada y  las  Sociedades  de  Vida  Apostólica 

Un  renovado  compromiso  de  la  vida  consagrada  en  el  tercer  mi- 
lenio 

Introducción 

Contemplando  el  esplendor  del  rostro  de  Cristo 

1.  Las  personas  consagradas,  contemplando  el  rostro  cruciñcado 
y  glorioso^  de  Cristo  y  testimoniando  su  amor  en  el  mundo,  aco- 
gen con  gozo,  al  inicio  del  tercer  milenio,  la  urgente  invitación 
del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  a  remar  mar  adentro:  «¡Duc  in  al- 
tum!»  (Le  5,  4).  Estas  palabras,  repetidas  en  toda  la  Iglesia,  han 
suscitado  una  nueva  gran  esperanza,  han  reavivado  el  deseo  de 
una  más  intensa  vida  evangélica,  han  abierto  de  par  en  par  los 
horizontes  del  diálogo  y  de  la  misión. 

Quizás  nunca  como  hoy  la  invitación  de  Jesús  a  remar  mar 
adentro  aparece  como  respuesta  al  drama  de  la  humanidad,  víc- 
tima del  odio  y  de  la  muerte.  El  Espíritu  Santo  actúa  siempre  en 
la  historia  y  puede  sacar  de  las  desdichas  humanas  un  discerni- 
miento de  los  acontecimientos  que  se  abre  al  misterio  de  la  mi- 
sericordia y  de  la  paz  entre  los  hombres.  Efectivamente,  el  Espí- 
ritu, desde  el  mismo  desconcierto  de  las  naciones,  estimula  en 
muchos  la  nostalgia  de  un  mundo  distinto  que  ya  está  presente 
en  medio  de  nosotros.  Lo  asegura  Juan  Pablo  II  a  los  jóvenes 


1   Cf.  Juan  Pablo  n,  Exhortadón  Apostólica  postsinodal  Vita  consecrata,  Roma,  25  de 
marzo  de  1996, 14. 
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cuando  los  exhorta  a  ser  «centinelas  de  la  mañana»  que  vigilan, 
fuertes  en  la  esperanza,  en  espera  de  la  aurora.^ 

Ciertamente  los  dramáticos  sucesos  en  el  mundo  de  estos  últi- 
mos años  han  impuesto  a  los  pueblos  nuevos  y  más  fuertes  in- 
terrogantes que  se  han  añadido  a  los  ya  existentes,  surgidos  en 
el  contexto  de  una  sociedad  globalizada,  ambivalente  en  la  rea- 
lidad, en  la  cual  «no  se  han  globalizado  solo  tecnología  y  econo- 
mía, sino  también  inseguridad  y  miedo,  criminalidad  y  violen- 
cia, injusticia  y  guerras». ^ 

En  esta  situación  el  Espíritu  llama  a  las  personas  consagradas  a 
una  constante  conversión  para  dar  nueva  fuerza  a  la  dimensión 
profética  de  su  vocación.  Estas,  en  efecto,  «llamadas  a  poner  la 
propia  existencia  al  servicio  de  la  causa  del  Reino  de  Dios,  de- 
jándolo todo  e  imitando  más  de  cerca  la  forma  de  vida  de  Jesu- 
cristo, asumen  un  papel  sumamente  pedagógico  para  todo  el 
Pueblo  de  Dios».^ 

El  Santo  Padre  se  ha  hecho  intérprete  de  esta  esperanza  en  su 
Mensaje  a  los  Miembros  de  la  última  Plenaria  de  nuestra  Con- 
gregación: «La  Iglesia  — escribe —  cuenta  con  la  dedicación 
constante  de  esta  multitud  elegida  de  hijos  e  hijas,  con  ansias  de 
santidad  y  con  entusiasmo  de  su  servicio,  para  favorecer  y  sos- 
tener el  esfuerzo  de  todo  cristiano  hacia  la  perfección  y  reforzar 
la  solidaria  acogida  del  prójimo,  especialmente  del  más  necesi- 
tado. De  este  modo,  se  reafirma  la  presencia  vivificante  de  la  ca- 
ridad de  Cristo  en  medio  de  los  hombres».^ 


2  Juan  Pablo  II,  Carta  Apostólica  Noi'o  millcunio  ineiiiitc,  6  de  enero  de  2001,  n.  9. 

3  Juan  Pablo  II,  Discurso  a  Caritas  italiana  (24  de  noviembre  de  2001),  n.  4:  L'Osservato- 
re  Romano,  edición  en  lengua  española,  7  de  diciembre  de  2001,  p.  14. 

4  Juan  Pablo  II,  Mensaje  a  la  Plenaria  de  la  Con¡fre^ación  para  los  Institutos  de  vida  consa- 
grada y  ¡as  Sociedades  de  vida  apostólica  (21  de  septiembre  de  2001),  n.  2:  L'Osservatore 
Romano,  edición  en  lengua  española,  5  de  octubre  de  2001,  p.  8. 

5  Ibid.,  n.  1. 
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Caminando  tras  las  huellas  de  Cristo 

2.  Pero  ¿cómo  descifrar  en  el  espejo  de  la  historia  y  en  el  de  la 
actualidad  las  huellas  y  signos  del  Espíritu  y  las  semillas  de  la 
Palabra,  presentes  hoy  como  siempre  en  la  vida  y  en  la  cultura 
humana?^  ¿Cómo  interpretar  los  signos  de  los  tiempos  en  una 
realidad  como  la  nuestra,  en  la  que  abundan  las  zonas  de  som- 
bra y  de  misterio?  Sucede  que  el  Señor  mismo  — como  con  los 
discípulos  en  el  camino  de  Emaús —  se  hace  nuestro  compañero 
de  viaje  y  nos  da  su  Espíritu.  Solo  El,  presente  entre  nosotros, 
puede  hacemos  comprender  plenamente  su  Palabra  y  actuali- 
zarla, puede  iluminar  las  mentes  y  encender  los  corazones. 

«He  aquí  que  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días,  hasta  el  fin 
del  mundo»  (Mt  28,  20).  El  Señor  Resucitado  ha  permanecido 
fiel  a  su  promesa.  A  lo  largo  de  los  2000  años  de  historia  de  la 
Iglesia,  gracias  a  su  Espíritu,  se  ha  hecho  constantemente  pre- 
sente en  ella  iluminándole  el  camino,  inundándola  de  gracia,  in- 
fundiéndole la  fuerza  para  vivir  siempre  con  mayor  intensidad 
su  palabra  y  para  cumplir  la  misión  de  salvación  como  sacra- 
mento de  la  unidad  de  los  hombres  con  Dios  y  entre  ellos  mis- 
mos. ^ 

La  vida  consagrada,  en  el  continuo  desarrollarse  y  afirmarse  en 
formas  siempre  nuevas,  es  ya  en  sí  misma  una  elocuente  expre- 
sión de  esta  su  presencia,  como  una  especie  de  Evangelio  des- 
plegado durante  los  siglos.  Esa  aparece  en  efecto  como  «prolon- 
gación en  la  historia  de  una  especial  presencia  del  Señor  resuci- 
tado».^  De  esta  certeza  las  personas  consagradas  deben  sacar  un 
renovado  impulso,  haciendo  que  sea  la  fuerza  inspiradora  de  su 
camino.^ 


6  Cf.  Ad  gentes,  n. 

7  Cf.  Lumen  gentium,  1. 

8  Vita  consecrata,  19. 

9  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  29. 
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La  sociedad  actual  espera  ver  en  ellas  el  reflejo  concreto  del 
obrar  de  Jesús,  de  su  amor  por  cada  persona,  sin  distinción  o  ad- 
jetivos calificativos.  Quiere  experimentar  que  es  posible  decir 
con  el  apóstol  Pablo  «esta  vida  en  la  carne  la  vivo  en  la  fe  en  el 
Hijo  de  Dios,  que  me  amó  hasta  entregarse  por  mí»  (Ga  2,  20). 

Cinco  años  de  la  Exhortación  Apostólica 
«Vita  consecrata» 

3.  Para  ayudar  con  el  discernimiento  a  hacer  siempre  más  segu- 
ra esta  particular  vocación  y  sostener  hoy  las  valientes  opciones 
de  testimonio  evangélico,  la  Congregación  para  los  Institutos  de 
vida  consagrada  y  las  Sociedades  de  vida  apostólica  celebró  su 
Plenaria  del  25  al  28  de  septiembre  de  2001. 

En  1994  la  IX  Asamblea  ordinaria  del  Sínodo  de  los  Obispos, 
completando  el  análisis  «de  las  peculiaridades  que  caracterizan 
los  estados  de  vida  queridos  por  el  Señor  Jesús  para  su  Igle- 
sia»,^o  después  de  los  Sínodos  dedicados  a  los  laicos  y  a  los  pres- 
bíteros, estudió  La  vida  consagrada  y  su  misión  en  la  Iglesia  y 
en  el  mundo.  El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II,  recogiendo  las  refle- 
xiones y  las  esperanzas  de  la  Asamblea  sinodal,  dio  a  toda  la 
Iglesia  la  Exhortación  Apostólica  postsinodal  Vita  consecrata. 

Cinco  años  después  de  la  publicación  de  este  fundamental  Do- 
cumento del  magisterio  eclesial,  nuestro  Dicasterio,  en  la  Plena- 
ria, se  ha  preguntado  por  la  eficacia  con  que  ha  sido  acogido  y 
llevado  a  la  práctica  en  el  interior  de  las  comunidades  y  de  los 
institutos  y  en  las  Iglesias  particulares. 

La  Exhortación  Apostólica  Vita  consecrata  ha  sabido  expresar  con 
claridad  y  profundidad  la  dimensión  cristológica  y  eclesial  de  la 
vida  consagrada  en  una  perspectiva  teológica  trinitaria  que  ilu- 

10  Vita  consecrata,  4. 
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mina  con  nueva  luz  la  teología  del  seguimiento  y  de  la  consagra- 
ción, de  la  vida  fraterna  en  comunidad  y  de  la  misión;  ha  contri- 
buido a  crear  una  nueva  mentalidad  acerca  de  su  misión  en  el 
pueblo  de  Dios;  ha  ayudado  a  las  mismas  personas  consagradas 
a  tomar  mayor  conciencia  de  la  gracia  de  la  propia  vocación. 

Es  necesario  continuar  profundizando  y  llevando  a  la  práctica 
este  documento  programático.  Sigue  siendo  el  punto  de  referen- 
cia más  significativo  y  necesario  para  guiar  el  camino  de  fideli- 
dad y  de  renovación  de  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  de 
las  Sociedades  de  vida  apostólica,  y,  al  mismo  tiempo,  está 
abierto  para  promover  perspectivas  válidas  de  formas  nuevas 
de  vida  consagrada  y  de  vida  evangélica. 

Recomenzar  en  la  esperanza 

4.  El  Gran  Jubileo  del  año  2000  ha  marcado  profundamente  la  vi- 
da de  la  Iglesia;  en  él  toda  la  vida  consagrada  ha  estado  fuerte- 
mente comprometida  en  todo  el  mundo.  Precedido  de  una  opor- 
tuna preparación,  el  2  de  febrero  de  2000  se  celebró  en  todas  las 
iglesias  particulares  el  Jubileo  de  la  vida  consagrada. 

Al  final  del  Año  Jubilar,  para  cruzar  juntos  el  umbral  del  nuevo 
milenio,  el  Santo  Padre  quiso  recoger  la  herencia  de  las  celebra- 
ciones jubilares  en  la  Carta  apostólica  Novo  millennio  ineunte.  En 
este  texto,  con  extraordinaria  pero  no  imprevista  continuidad,  se 
encuentran  algunos  temas  fundamentales,  ya  en  cierto  modo 
anticipados  en  la  Exhortación  Vita  consecrata:  Cristo  centro  de  la 
vida  de  cada  cristiano,ii  la  pastoral  y  la  pedagogía  de  la  santi- 
dad, su  carácter  exigente,  su  alto  grado  en  la  vida  cristiana  ordi- 
naria, ^2  ¡a  difusa  exigencia  de  espiritualidad  y  de  oración,  actua- 
da principalmente  en  la  contemplación  y  en  la  escucha  de  la  Pa- 


11  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  29. 

12  Cf.  ib.,  30-31. 
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labra  de  Dios,^^  incidencia  insustituible  de  la  vida  sacramen- 
tal,i4  la  espiritualidad  de  comuniones  y  qI  testimonio  del  Amor 
que  se  expresa  en  una  nueva  fantasía  de  la  caridad  hacia  el  que  su- 
fre, hacia  el  mundo  herido  y  esclavo  del  odio,  en  el  diálogo  ecu- 
ménico e  interreligioso.  1^ 

Los  padres  participantes  en  la  plenaria,  partiendo  de  los  ele- 
mentos ya  formulados  en  la  Exhortación  Apostólica  y  situados 
por  la  experiencia  del  Jubileo  ante  la  necesidad  de  un  renovado 
compromiso  de  santidad,  han  puesto  en  evidencia  los  interro- 
gantes y  las  aspiraciones  que,  en  las  diversas  partes  del  mundo, 
las  personas  consagradas  advierten,  recogiendo  los  aspectos 
más  significativos.  Su  intención  no  ha  sido  ofrecer  otro  docu- 
mento doctrinal,  sino  ayudar  a  la  vida  consagrada  a  entrar  en  las 
grandes  indicaciones  pastorales  del  Santo  Padre,  con  la  ayuda 
de  su  autoridad  y  de  su  servicio  carismático  a  la  unidad  y  a  la 
misión  universal  de  la  Iglesia.  Un  don  que  va  transformado  y 
puesto  en  práctica  con  la  fidelidad  al  seguimiento  de  Cristo  se- 
gún los  consejos  evangélicos  y  con  la  fuerza  de  la  caridad  vivi- 
da diariamente  en  la  comunión  fraterna  y  en  una  generosa  espi- 
ritualidad apostólica. 

Las  Asambleas  especiales  del  Sínodo  de  los  Obispos,  con  carác- 
ter continental,  que  marcaron  la  preparación  al  Jubileo,  se  inte- 
resaron por  la  contextualización  eclesial  y  cultural  de  las  aspira- 
ciones y  de  los  retos  de  la  vida  consagrada.  Los  Padres  de  la  Ple- 
naria no  han  intentado  retomar  un  análisis  de  la  situación.  Sim- 
plemente, mirando  al  hoy  de  la  vida  consagrada  y  permanecien- 
do atentos  a  las  indicaciones  del  Santo  Padre,  invitan  a  los  con- 
sagrados y  a  las  consagradas,  en  sus  ambientes  y  culturas,  a  di- 


13  Cf.  ih.,  32-34.35-39. 

14  Cf.  ih.,  35-37. 

15  Cf.  ib.,  43-44. 

16  Cf.  ib.,  49.57. 
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rigir  la  mirada  sobre  todo  a  la  espiritualidad.  Su  reflexión,  recogida 
en  estas  páginas,  se  desarrolla  en  cuatro  partes.  Después  de  ha- 
ber reconocido  la  riqueza  de  la  experiencia  que  la  vida  consagra- 
da está  viviendo  actualmente  en  la  Iglesia,  han  querido  expresar 
su  gratitud  y  total  aprecio  por  aquello  que  es  y  por  aquello  que  hace 
(I  parte).  No  se  han  escondido  las  diflcultades,  las  pruebas,  los 
retos  a  los  que  hoy  están  sometidos  los  consagrados  y  las  consa- 
gradas, sino  que  los  han  leído  como  una  nueva  oportunidad  para 
descubrir  de  manera  más  profunda  el  sentido  y  la  calidad  de  la 
vida  consagrada  (II  parte).  El  llamamiento  más  importante  que 
se  ha  querido  recoger  es  el  de  un  compromiso  renovado  en  la  vida 
espiritual,  caminando  desde  Cristo  en  el  seguimiento  evangélico 
y  viviendo  en  particular  la  espiritualidad  de  la  comunión  (III 
parte).  Finalmente  han  querido  acompañar  a  las  personas  consagra- 
das por  los  caminos  del  mundo,  donde  Cristo  continúa  caminando 
y  haciéndose  hoy  presente,  donde  la  Iglesia  lo  proclama  Salva- 
dor del  mundo,  donde  el  latido  trinitario  de  la  caridad  amplía  la 
comunión  en  una  renovada  misión  (IV  parte). 

Primera  Parte 

LA  VIDA  CONSAGRADA 
PRESENCIA  DE  LA  CARIDAD  DE  CRISTO 
EN  MEDIO  DE  LA  HUMANIDAD 

5.'  Volviendo  la  mirada  a  la  presencia  y  al  múltiple  compromiso 
que  los  consagrados  y  las  consagradas  desarrollan  en  todos  los 
campos  de  la  vida  eclesial  y  social,  los  Padres  de  la  Plenaria  han 
querido  manifestarles  aprecio  sincero,  gratitud  y  solidaridad. 
Este  es  el  sentir  de  la  Iglesia  entera  que  el  Papa,  dirigiéndose  al 
Padre,  fuente  de  todo  bien,  expresa  así:  «Te  damos  gracias  por  el 
don  de  la  vida  consagrada,  que  te  busca  en  la  fe  y,  en  su  misión 
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universal,  invita  a  todos  a  caminar  hacia  ti».i''  A  través  de  una 
existencia  transfigurada,  participa  en  la  vida  de  la  Trinidad  y 
confiesa  el  amor  que  salva.^^ 

Verdaderamente  merecen  agradecimiento  por  parte  de  la  comu- 
nidad eclesial  las  personas  consagradas:  monjes  y  monjas,  con- 
templativos y  contemplativas,  religiosos  y  religiosas  dedicados 
a  las  obras  de  apostolado,  miembros  de  los  institutos  seculares 
y  sociedades  de  vida  apostólica,  eremitas  y  vírgenes  consagra- 
das. Su  existencia  da  testimonio  de  amor  a  Cristo  cuando  se  en- 
caminan al  seguimiento  como  viene  propuesto  en  el  Evangelio 
y,  con  íntimo  gozo,  asumen  el  mismo  estilo  de  vida  que  Él  eligió 
para  Sí.^^  ggta  loable  fidelidad,  aun  no  buscando  otra  aproba- 
ción que  la  del  Señor,  se  convierte  en  «memoria  viviente  del  mo- 
do de  existir  y  de  actuar  de  Jesús  como  Verbo  encarnado  ante  el 
Padre  y  ante  los  hermanos». 20 

Un  camino  en  el  tiempo 

6.  Precisamente  en  la  simple  cotidianidad,  la  vida  consagrada 
crece  en  progresiva  maduración  para  convertirse  en  anuncio  de 
un  modo  de  vivir  alternativo  al  del  mundo  y  al  de  la  cultura  do- 
minante. Con  su  estilo  de  vida  y  la  búsqueda  del  Absoluto,  casi 
insinúa  una  terapia  espiritual  para  los  males  de  nuestro  tiempo. 
Por  eso,  en  el  corazón  de  la  Iglesia  representa  una  bendición  y 
un  motivo  de  esperanza  para  la  vida  humana  y  para  la  misma 
vida  eclesial.2i 

Además  de  la  presencia  activa  de  nuevas  generaciones  de  per- 
sonas consagradas  que  hacen  viva  la  presencia  de  Cristo  en  el 


17  Vita  comecrata,  111. 

18  Cf.  ib.,  16. 

19  Cf.  Lumen  gentium,  44. 

20  Vita  consecrata,  22. 

21  Cf.  (7'.,  87. 
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mundo  y  el  esplendor  de  los  carismas  eclesiales,  es  particular- 
mente significativa  la  presencia  escondida  y  fecunda  de  consa- 
grados y  consagradas  que  conocen  la  ancianidad,  la  soledad,  la 
enfermedad  y  el  sufrimiento.  Al  servicio  ya  ofrecido  y  a  la  sabi- 
duría que  pueden  compartir  con  otros,  añaden  la  propia  precio- 
sa contribución  uniéndose  con  su  oblación  al  Cristo  paciente  y 
glorificado  en  favor  de  su  Cuerpo  que  es  la  Iglesia  (cf.Col  1,  24). 

7.  La  vida  consagrada  ha  seguido  en  estos  años  caminos  de  pro- 
fundización,  purificación,  comunión  y  misión.  En  las  dinámicas 
comunitarias  se  han  intensificado  las  relaciones  personales  y  a  la 
vez  se  ha  reforzado  el  cambio  intercultural,  reconocido  como  be- 
neficioso y  estimulante  por  las  propias  instituciones.  Se  aprecia 
un  loable  esfuerzo  por  encontrar  un  ejercicio  de  la  autoridad  y 
de  la  obediencia  más  inspirado  en  el  Evangelio  que  afirma,  ilu- 
mina, convoca,  integra,  reconcilia.  En  la  docilidad  a  las  indica- 
ciones del  Papa,  crece  la  sensibilidad  a  las  peticiones  de  los  Pas- 
tores y  se  incrementa  la  colaboración  formativa  y  apostólica  en- 
tre los  Institutos. 

Las  relaciones  con  toda  la  comunidad  cristiana  se  van  configu- 
rando cada  vez  mejor  como  intercambio  de  dones  en  la  reciproci- 
dad y  en  la  complementariedad  de  las  vocaciones  eclesiales.22 
Es,  en  efecto,  en  las  Iglesias  locales  donde  se  pueden  establecer 
indicaciones  programáticas  concretas  que  permitan  que  el  anun- 
cio de  Cristo  llegue  a  las  personas,  modele  las  comunidades  e 
incida  profundamente  mediante  el  testimonio  de  los  valores 
evangélicos  en  la  sociedad  y  en  la  cultura.23 

De  simples  relaciones  formales  se  pasa  fácilmente  a  una  frater- 
nidad vivida  en  el  mutuo  enriquecimiento  carismático.  Es  un  es- 


22  Cf.  Lumen  gentium,  13;  Juan  Pablo  II,  Exhortación  apostólica  postsinodal  Christifide- 
les  laici,  30  de  diciembre  de  1988,  n.  20;  Vita  consécrala,  31. 

23  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  29. 
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fuerzo  que  puede  ayudar  a  todo  el  Pueblo  de  Dios,  porque  la  es- 
piritualidad de  la  comunión  da  un  alma  a  la  estructura  institu- 
cional, con  una  llamada  a  la  confianza  y  apertura  que  responde 
plenamente  a  la  dignidad  y  a  la  responsabilidad  de  cada  bauti- 
zado.24 

Por  la  santidad  de  todo  el  Pueblo  de  Dios 

8.  La  llamada  a  seguir  a  Cristo  con  una  especial  consagración  es 
un  don  de  la  Trinidad  para  todo  un  Pueblo  de  elegidos.  Viendo 
en  el  bautismo  el  común  origen  sacramental,  consagrados  y  con- 
sagradas condividen  con  los  fieles  la  vocación  a  la  santidad  y  al 
apostolado.  En  el  ser  signos  de  esta  vocación  universal  manifies- 
tan la  misión  específica  de  la  vida  consagrada.^s 

Las  personas  consagradas,  para  bien  de  la  Iglesia,  han  recibido 
la  llamada  a  una  «nueva  y  especial  consagración»,^^  que  com- 
promete a  vivir  con  amor  apasionado  la  forma  de  vida  de  Cris- 
to, de  la  Virgen  María  y  de  los  Apóstoles.27  En  el  mundo  actual 
es  urgente  un  testimonio  profético  que  se  base  «en  la  afirmación 
de  la  primacía  de  Dios  y  de  los  bienes  futuros,  como  se  desprende  del 
seguimiento  y  de  la  imitación  de  Cristo  casto,  pobre  y  obedien- 
te, totalmente  entregado  a  la  gloria  del  Padre  y  al  amor  de  los 
hermanos  y  hermanas». 28 

Las  personas  consagradas  constituyen  en  la  Iglesia  una  persua- 
siva invitación  a  considerar  la  primacía  de  la  gracia  y  a  respon- 
der mediante  un  generoso  compromiso  espiritual.29  A  pesar  de 
los  vastos  procesos  de  secularización,  los  fieles  advierten  una  di- 


24  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  45. 

25  Cf.  VHa  consécrala,  32. 

26  Ib..  31. 

27  Cí.  ib,  28.  94. 

28  Ib.,  85. 

29  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  38. 
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fusa  exigencia  de  espiritualidad,  que  muchas  veces  se  manifies- 
ta como  una  renovada  necesidad  de  oración.^o  Los  aconteci- 
mientos de  la  vida,  aun  en  su  misma  cotidianidad,  se  ponen  co- 
mo interrogantes  que  hay  que  leer  en  clave  de  conversión.  La 
dedicación  de  los  consagrados  al  servicio  de  una  calidad  evan- 
gélica de  la  vida  contribuye  a  mantener  viva  de  muchos  modos  la 
práctica  espiritual  entre  el  pueblo  cristiano.  Las  comunidades  reli- 
giosas buscan  cada  vez  más  ser  lugares  para  la  escucha  y  el  com- 
partir la  palabra,  la  celebración  litúrgica,  la  pedagogía  de  la  ora- 
ción y  el  acompañamiento  y  la  dirección  espiritual.  Sin  preten- 
derlo siquiera,  la  ayuda  dada  a  los  demás  viene  a  ser  ventaja  re- 
cíproca.3i 

En  misión  por  el  Reino 

9.  A  imitación  de  Jesús,  aquellos  a  quienes  Dios  llama  para  que 
le  sigan  son  consagrados  y  enviados  al  mundo  para  continuar 
su  misión.  Más  aún,  la  misma  vida  consagrada,  bajo  la  acción 
del  Espíritu  Santo,  se  hace  misión.  Los  consagrados,  cuanto  más 
se  dejan  conformar  a  Cristo,  más  lo  hacen  presente  y  operante 
en  la  historia  para  la  salvación  de  los  hombres.32  Abiertos  a  las 
necesidades  del  mundo  en  la  óptica  de  Dios,  miran  a  un  futuro 
con  sabor  de  resurrección,  dispuestos  a  seguir  el  ejemplo  de 
Cristo  que  ha  venido  entre  nosotros  «a  dar  su  vida  y  a  darla  en 
abundancia»  (Jn  10,  10). 

El  celo  por  la  instauración  del  Reino  de  Dios  y  la  salvación  de  los 
hermanos  viene  así  a  constituir  la  mejor  prueba  de  una  dona- 
ción auténticamente  vivida  por  las  personas  consagradas.  He 
aquí  por  qué  todo  intento  de  renovación  se  traduce  en  un  nuevo 
ímpetu  por  la  misión  evangelizadora.33  Aprenden  a  elegir  con  la 


30  Cf.  ib,  33. 

31  Cf.  Vita  consecrafa,  103. 

32  Cf.  ib.,  72. 

33  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  2. 
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ayuda  de  una  formación  permanente  marcada  por  intensas  ex- 
periencias espirituales  que  conducen  a  decisiones  valientes. 

En  las  intervenciones  de  los  padres  en  la  plenaria,  así  como  en 
las  relaciones  presentadas,  ha  despertado  admiración  la  multi- 
forme actividad  misionera  de  los  consagrados  y  de  las  consagra- 
das. De  modo  particular  nos  damos  cuenta  del  valor  del  trabajo 
apostólico  desarrollado  con  la  generosidad  y  la  particular  rique- 
za connatural  del  "carácter  femenino"  de  las  mujeres  consagra- 
das. Merece  el  más  grande  reconocimiento  por  parte  de  todos,  pastores 
y  fieles.  Pero  el  camino  iniciado  debe  profundizarse  y  extender- 
se. «Urge  por  tanto  dar  algunos  pasos  concretos,  comenzando 
por  abrir  espacios  de  participación  a  las  mujeres  en  diversos  sec- 
tores y  a  todos  los  niveles,  incluidos  aquellos  procesos  en  que  se 
elaboran  las  decisiones». 

Hay  que  dar  las  gracias  sobre  todo  a  los  que  se  encuentran  en  la 
vanguardia.  La  disponibilidad  misionera  se  ha  reafirmado  con 
una  valiente  expansión  hacia  los  pueblos  que  esperan  el  primer 
anuncio  del  Evangelio.  Nunca  como  en  estos  años  ha  habido 
tantas  fundaciones,  precisamente  en  momentos  agravados  por 
la  dificultad  numérica  que  sufren  los  Institutos.  Buscando  entre 
las  señales  de  la  historia  una  respuesta  a  las  expectativas  de  la 
humanidad,  la  osadía  y  la  audacia  evangélica  han  empujado  a 
los  consagrados  y  a  las  consagradas  a  lugares  difíciles  hasta  el 
riesgo  y  el  sacrificio  efectivo  de  la  vida.35 

Con  renovado  esmero  muchas  personas  consagradas  encuen- 
tran en  el  ejercicio  de  las  obras  de  misericordia  evangélica  enfer- 
mos que  curar,  necesitados  de  todo  tipo,  afligidos  por  pobrezas 
antiguas  y  nuevas.  También  otros  ministerios,  como  el  de  la  edu- 


34  Vita  consecrata,  58. 

35  Cf.  Evangelii  nuntiandi,  69;  Nodo  millennio  ineuttte,  7. 
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cación,  reciben  de  ellas  una  colaboración  indispensable  que  ha- 
ce madurar  la  fe  a  través  de  la  catequesis  o  ejercita  un  verdade- 
ro apostolado  intelectual.  No  faltan  tampoco  quienes  sostienen 
con  sacrificio  y  siempre  con  más  amplias  colaboraciones  la  voz 
de  la  Iglesia  en  los  medios  de  comunicación  que  promueven  la 
transformación  social.36  Una  opción  fuerte  y  convencida  ha  lle- 
vado a  aumentar  el  número  de  religiosos  y  religiosas  que  viven 
entre  los  excluidos.  En  medio  de  una  humanidad  en  movimien- 
to, cuando  tantas  gentes  se  ven  obligadas  a  emigrar,  estos  hom- 
bres y  mujeres  del  Evangelio  avanzan  hacia  la  frontera  por  amor 
de  Cristo,  haciéndose  cercanos  a  los  últimos. 

También  es  significativa  la  aportación  eminentemente  espiritual 
que  ofrecen  las  monjas  en  la  evangelización.  Es  «alma  y  fermen- 
to de  las  iniciativas  apostólicas,  dejando  la  participación  activa 
en  las  mismas  a  quienes  corresponde  por  vocación». 37«De  este 
modo,  su  vida  se  convierte  en  una  misteriosa  fuente  de  fecundi- 
dad apostólica  y  de  bendición  para  la  comunidad  cristiana  y  pa- 
ra el  mundo  entero». 

Por  último,  conviene  recordar  que  en  estos  últimos  años  el  Mar- 
tirologio de  los  testigos  de  la  fe  y  del  amor  en  la  vida  consagrada  se  ha 
enriquecido  notablemente.  Las  situaciones  difíciles  han  exigido 
a  no  pocos  de  ellos  la  prueba  suprema  de  amor  en  genuina  fide- 
lidad al  Reino.  Consagrados  a  Cristo  y  al  servicio  de  su  Reino 
han  dado  testimonio  de  la  fidelidad  del  seguimiento  hasta  la 
cruz.  Diversas  las  circunstancias,  variadas  las  situaciones,  pero 
una  la  causa  del  martirio:  la  fidelidad  al  Señor  y  a  su  Evangelio, 
«porque  no  es  la  pena  la  que  hace  al  mártir,  sino  la  causa». 3^ 


36'  Cf.  Vita  consecrata,  99. 

37  Congregación  para  los  iNsirruros  de  Vida  Consagrada  y  las  Sociedades  de  Vida 
Apostólica,  Verbi  sponsa,  Instrucción  sobre  la  vida  contemplativa  y  la  clausura  de  las 
monjas,  13  de  mayo  de  1999,  7. 

38  Ibid.;  cf.  Perfectae  caritatis,  7;  cf.  Vita  consecrata,  8,  59. 

39  San  Agustín,  Sermo  331,  2:  PL  38, 1460. 
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Dóciles  al  Espíritu 

10.  Este  es  un  tiempo  en  que  el  Espíritu  irrumpe,  abriendo  nue- 
vas posibilidades.  La  dimensión  carismática  de  las  diversas  for- 
mas de  vida  consagrada,  siempre  en  camino  y  nunca  completa- 
da, prepara  en  la  Iglesia,  en  comunión  con  el  Paráclito,  la  llega- 
da de  Aquél  que  debe  venir,  de  Aquél  que  es  ya  el  porvenir  de 
la  humanidad  en  camino.  Como  María  Santísima,  la  primera 
consagrada,  por  virtud  del  Espíritu  Santo  y  por  el  don  total  de 
sí  misma  ha  engendrado  a  Cristo  para  redimir  a  la  humanidad 
con  una  donación  de  amor,  así  las  personas  consagradas,  perse- 
verando en  la  apertura  al  Espíritu  creador  y  manteniéndose  en 
la  humilde  docilidad,  hoy  están  llamadas  a  apostar  por  la  cari- 
dad, «viviendo  el  compromiso  de  un  amor  activo  y  concreto  con 
cada  ser  humano». Existe  un  vínculo  particular  de  vida  y  de 
dinamismo  entre  el  Espíritu  Santo  y  la  vida  consagrada,  por  eso 
las  personas  consagradas  deben  perseverar  en  la  docilidad  al 
Espíritu  Creador.  El  obra  según  el  deseo  del  Padre  en  honor  de 
la  gracia  que  le  ha  sido  dada  en  el  Hijo  querido.  Y  es  el  mismo 
Espíritu  quien  irradia  el  esplendor  del  misterio  sobre  la  entera 
existencia,  gastada  por  el  Reino  de  Dios  y  el  bien  de  multitudes 
tan  necesitadas  y  abandonadas.  También  el  futuro  de  la  vida 
consagrada  se  ha  confiado  al  dinamismo  del  Espíritu,  autor  y 
dispensador  de  los  carismas  eclesiales,  puestos  por  El  al  servicio 
de  la  plenitud  del  conocimiento  y  actuación  del  Evangelio  de  Je- 
sucristo. 


40  Novo  millennio  ineunte,  49. 
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Segunda  Parte 

LA  VALENTÍA  PARA  AFRONTAR 
LAS  PRUEBAS  Y  LOS  DESAFIOS 

11.  Una  mirada  realista  a  la  situación  de  la  Iglesia  y  del  mundo 
nos  obliga  también  a  ocuparnos  de  las  dificultades  en  que  vive  la 
vida  consagrada.  Todos  somos  conscientes  de  las  pruebas  y  de  las 
purificaciones  a  que  hoy  día  está  sometida.  El  gran  tesoro  del 
don  de  Dios  está  encerrado  en  frágiles  vasijas  de  barro  (cf.  2Co 
4,  7)  y  el  misterio  del  mal  acecha  también  a  quienes  dedican  a 
Dios  toda  su  vida.  Si  se  presta  ahora  una  cierta  atención  a  los  su- 
frimientos y  a  los  retos  que  hoy  afligen  a  la  vida  consagrada  no 
es  para  dar  un  juicio  crítico  o  de  condena,  sino  para  mostrar,  una 
vez  más,  toda  la  solidaridad  y  la  cercanía  amorosa  de  quien 
quiere  compartir  no  solo  las  alegrías  sino  también  los  dolores. 
Atendiendo  a  algunas  dificultades  particulares,  no  se  debe  olvi- 
dar que  la  historia  de  la  Iglesia  está  guiada  por  Dios  y  que  todo 
sirve  para  el  bien  de  los  que  io  aman  (cf.  Rm  8,  28).  En  esta  vi- 
sión de  fe,  aun  lo  negativo  puede  ser  ocasión  para  un  nuevo  co- 
mienzo, si  en  él  se  reconoce  el  rostro  de  Cristo,  crucificado  y 
abandonado,  que  se  hizo  solidario  con  nuestras  limitaciones  y, 
cargado  con  nuestros  pecados,  subió  al  leño  de  la  cruz  (cf.  IP  2, 
24). 41  La  gracia  de  Dios  se  realiza  plenamente  en  la  debilidad  (cf. 
2  Co  12,  9). 

Redescubrir  el  sentido  y  la  calidad  de  la 
vida  consagrada 

12.  Las  dificultades  que  hoy  deben  afrontar  las  personas  consa- 
gradas asumen  múltiples  rostros,  sobre  todo  si  tenemos  en  cuen- 
ta los  diferentes  contextos  culturales  en  los  que  viven. 

41  Cf.  ib.,  25-26. 
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Con  la  disminución  de  los  miembros  en  muchos  Institutos  y  su 
envejecimiento,  evidente  en  algunas  partes  del  mundo,  surge  la 
pregunta  de  si  la  vida  consagrada  es  todavía  un  testimonio  visi- 
ble, capaz  de  atraer  a  los  jóvenes.  Si  como  se  afirma  en  algunos 
lugares  el  tercer  milenio  será  el  tiempo  del  protagonismo  de  los 
laicos,  de  las  asociaciones  y  de  los  movimientos  eclesiales,  pode- 
mos preguntarnos:  ¿cuál  será  el  puesto  reservado  a  las  formas 
tradicionales  de  vida  consagrada?  Ella,  nos  recuerda  Juan  Pablo 
II,  tiene  una  gran  historia  que  construir  junto  con  los  fieles .42 

Pero  no  podemos  ignorar  que,  a  veces,  a  la  vida  consagrada  no 
se  le  tiene  en  la  debida  consideración,  e  incluso  se  da  una  cierta 
desconfianza  frente  a  ella.  Por  otro  lado,  ante  la  progresiva  cri- 
sis religiosa  que  asalta  a  gran  parte  de  nuestra  sociedad,  las  per- 
sonas consagradas,  hoy  de  manera  particular,  se  ven  obligadas 
a  buscar  nuevas  formas  de  presencia  y  a  ponerse  no  pocos  inte- 
rrogantes sobre  el  sentido  de  su  identidad  y  de  su  futuro. 

Junto  al  impulso  vital,  capaz  de  testimonio  y  de  donación  hasta 
el  martirio,  la  vida  consagrada  conoce  también  la  insidia  de  la 
mediocridad  en  la  vida  espiritual,  del  aburguesamiento  progre- 
sivo y  de  la  mentalidad  consumista.  La  compleja  forma  de  llevar 
a  cabo  los  trabajos,  pedida  por  las  nuevas  exigencias  sociales  y 
por  la  normativa  de  los  Estados,  junto  a  la  tentación  del  eficien- 
tismo  y  del  activismo,  corren  el  riego  de  ofuscar  la  originalidad 
evangélica  y  de  debilitar  las  motivaciones  espirituales.  Cuando 
los  proyectos  personales  prevalecen  sobre  los  comunitarios, 
pueden  menoscabar  profundamente  la  comunión  de  la  fraterni- 
dad. 

Son  problemas  reales,  pero  no  hay  que  generalizar.  Las  personas 
consagradas  no  son  las  únicas  que  viven  la  tensión  entre  secula- 


42  Cf.  Vita  consecrata,  110. 
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rismo  y  auténtica  vida  de  fe,  entre  la  fragilidad  de  la  propia  hu- 
manidad y  la  fuerza  de  la  gracia;  ésta  es  la  condición  de  todos 
los  miembros  de  la  Iglesia. 

13.  Las  dificultades  y  los  interrogantes  que  hoy  vive  la  vida  con- 
sagrada pueden  traer  un  nuevo  kairós,  un  tiempo  de  gracia.  En 
ellos  se  oculta  una  auténtica  llamada  del  Espíritu  Santo  a  volver  a 
descubrir  las  riquezas  y  las  potencialidades  de  esta  forma  de  vida. 

El  tener  que  convivir,  por  ejemplo,  con  una  sociedad  donde  con 
frecuencia  reina  una  cultura  de  muerte,  puede  convertirse  en  un 
reto  a  ser  con  más  fuerza  testigos,  portadores  y  siervos  de  la  vi- 
da. Los  consejos  evangélicos  de  castidad,  pobreza  y  obediencia, 
vividos  por  Cristo  en  la  plenitud  de  su  humanidad  de  Hijo  de 
Dios  y  abrazados  por  su  amor,  aparecen  como  un  camino  para 
la  plena  realización  de  la  persona  en  oposición  a  la  deshumani- 
zación, un  potente  antídoto  a  la  contaminación  del  espíritu,  de 
la  vida,  de  la  cultura;  proclaman  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios, 
la  alegría  de  vivir  según  las  bienaventuranzas  evangélicas. 

La  impresión  que  algunos  pueden  tener  de  pérdida  de  estima 
por  parte  de  ciertos  sectores  de  la  Iglesia  por  la  vida  consagra- 
da, puede  vivirse  como  una  invitación  a  una  purificación  libera- 
dora. La  vida  consagrada  no  busca  las  alabanzas  y  las  conside- 
raciones humanas;  se  recompensa  con  el  gozo  de  continuar  tra- 
bajando activamente  al  servicio  del  Reino  de  Dios,  para  ser  ger- 
men de  vida  que  crece  en  el  secreto,  sin  esperar  otra  recompen- 
sa que  la  que  el  Padre  dará  al  final  (cf.  Mt  6,  6).  Encuentra  su 
identidad  en  la  llamada  del  Señor,  en  su  seguimiento,  amor  y 
servicio  incondicionales,  capaces  de  colmar  una  vida  y  de  darle 
plenitud  de  sentido. 

Si  en  algunos  lugares  las  personas  consagradas  son  pequeño  reba- 
ño a  causa  de  la  disminución  en  el  número,  este  hecho  puede  in- 
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terpretarse  como  un  signo  providencial  que  invita  a  recuperar  la 
propia  tarea  esencial  de  levadura,  de  fermento,  de  signo  v  de 
profería.  Cuanto  más  grande  es  la  masa  que  hay  que  fermentar, 
tanto  más  rico  de  calidad  deberá  ser  el  fermento  evangélico,  y 
tanto  más  excelente  el  testimonio  de  vida  y  el  ser\'ido  carismá- 
tico  de  las  personas  consagradas. 

La  creciente  toma  de  condénela  sobre  la  imiversalidad  de  la  vo- 
carión  a  la  santidad  por  parte  de  todos  los  cristianos,^^  lejos  de 
considerar  supertluo  el  pertenecer  a  un  estado  particularmente 
apto  para  conseguir  la  perfecríón  evangélica,  puede  ser  un  ulte- 
rior motivo  de  gozo  para  las  personas  consagradas;  están  ahora 
más  cercanas  a  los  otros  miembros  del  pueblo  de  Dios  con  los 
que  comparten  un  camino  común  de  seguimiento  de  Cristo,  en 
una  comunión  más  auténtica,  en  la  emularíón  y  en  la  redproci- 
dad,  en  la  avuda  mutua  de  la  comunión  eclesial,  sin  superiori- 
dad o  inferioridad.  Al  mismo  tiempo,  esta  toma  de  condénela  es 
un  llamamiento  a  comprender  el  valor  del  signo  de  la  vida  con- 
sagrada en  reladón  con  la  santidad  de  todos  los  miembros  de  la 
Iglesia. 

En  efecto,  si  es  verdad  que  todos  los  cristianos  están  llamados  «a 
la  santidad  y  a  la  perfección  en  su  propio  estado'',+*  las  personas 
consagradas,  gracias  a  una  «nueva  y  espedal  consagradón»^^, 
tienen  la  misión  de  hacer  resplandecer  la  forma  de  vida  de  Cris- 
to, a  través  del  testimonio  de  los  consejos  evangélicos,  como 
apovo  a  la  ñdelidad  de  todo  el  cuerpo  de  Cristo.  \o  es  ésta  una 
dificultad,  es  más  bien  un  estímulo  a  la  originalidad  y  a  la  apor- 
tación esperífica  de  los  carismas  de  la  vida  consagrada,  que  son 
al  mismo  fiempo  carismas  de  espiritualidad  compartida  y  de 
misión  en  favor  de  la  santidad  de  la  Iglesia. 


43  Cf.  Lumen  gentium,  cap.  V. 

44  ib.,  42. 

45  Vita  consécrala,  31;  cf.  Noto  millennio  ineunte,  46. 
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En  definitiva  estos  retos  pueden  constituir  un  fuerte  llamamien- 
to a  profundizar  la  vivencia  propia  de  la  vida  consagrada,  cuyo 
testimonio  es  hoy  más  necesario  que  nunca.  Es  oportuno  recor- 
dar cómo  los  santos  fundadores  y  fundadoras  han  sabido  res- 
ponder con  una  genuina  creatividad  carismática  a  los  retos  y  a 
las  dificultades  de  su  tiempo. 

La  función  de  los  superiores  y  de  las  superioras 

14.  Redescubrir  el  sentido  y  la  calidad  de  la  vida  consagrada  es 
tarea  fundamental  de  los  superiores  y  de  las  superioras,  a  los 
que  se  ha  confiado  el  servicio  de  la  autoridad,  un  deber  exigen- 
te y  a  veces  contestado.  Eso  requiere  una  presencia  constante, 
capaz  de  animar  y  de  proponer,  de  recordar  la  razón  de  ser  de  la 
vida  consagrada,  de  ayudar  a  las  personas  que  se  les  han  confia- 
do a  una  fidelidad  siempre  renovada  a  la  llamada  del  Espíritu. 
Ningún  superior  puede  renunciar  a  su  misión  de  animación,  de 
ayuda  fraterna,  de  propuesta,  de  escucha,  de  diálogo.  Solo  así 
toda  la  comunidad  podrá  encontrarse  unida  en  la  plena  frater- 
nidad y  en  el  servicio  apostólico  y  ministerial.  Siguen  siendo  de 
gran  actualidad  las  indicaciones  ofrecidas  por  el  documento  de 
nuestra  Congregación  "La  vida  fraterna  en  comunidad"  cuan- 
do, al  hablar  de  los  aspectos  de  la  autoridad  que  hoy  es  necesa- 
rio valorar,  reclama  la  función  de  autoridad  espiritual,  de  auto- 
ridad creadora  de  unidad,  de  autoridad  que  sabe  tomar  la  deci- 
sión final  y  garantizar  su  ejecución.46 

A. cada  uno  de  sus  miembros  se  le  pide  una  participación  con- 
vencida y  personal  en  la  vida  y  en  la  misión  de  la  propia  comu- 
nidad. Aun  cuando  en  última  instancia,  y  según  el  derecho  pro- 
pio, corresponde  a  la  autoridad  tomar  las  decisiones  y  hacer  las 


46  Cf.  Congregación  para  los  iNSirruros  de  Vida  Consagrada  y  las  Sociedades  de  Vi- 
da Apostólica,  La  vida  fraterna  en  comunidad,  «Congregavit  nos  in  unum  Christi  amor», 
Roma,  2  de  febrero  de  1994,  n.  50. 
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opciones,  el  diario  camino  de  la  vida  fraterna  en  comunidad  pi- 
de una  participación  que  permite  el  ejercicio  del  diálogo  y  del 
discernimiento.  Cada  uno  y  toda  la  comunidad  pueden,  así, 
comparar  la  propia  vida  con  el  proyecto  de  Dios,  haciendo  jun- 
tos su  voluntad.47  La  corresponsabilidad  y  la  participación  se 
ejercen  también  en  los  diversos  tipos  de  consejos  a  varios  nive- 
les, lugares  en  los  que  debe  reinar  de  tal  modo  la  plena  comu- 
nión que  se  perciba  la  presencia  del  Señor  que  ilumina  y  guía.  El 
Santo  Padre  no  ha  dudado  en  recordar  la  antigua  sabiduría  de  la 
tradición  monástica  para  un  recto  ejercicio  concreto  de  la  espiri- 
tualidad de  comunión  que  promueve  y  asegura  la  activa  parti- 
cipación de  todos.48 

En  todo  esto  ayudará  una  seria  formación  permanente,  en  el  in- 
terior de  una  radical  reconsideración  del  problema  de  la  forma- 
ción en  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  Sociedades  de  vi- 
da apostólica,  para  un  camino  auténtico  de  renovación:  éste,  en 
efecto,  «depende  principalmente  de  la  formación  de  sus  miem- 
bros».49 

La  formación  permanente 

15.  El  tiempo  en  que  vivimos  impone  una  reflexión  general  acer- 
ca de  la  formación  de  las  personas  consagradas,  ya  no  limitada 
a  un  periodo  de  la  vida.  No  solo  para  que  sean  siempre  más  ca- 
paces de  insertarse  en  una  realidad  que  cambia  con  un  ritmo 
muchas  veces  frenético,  sino  también  porque  es  la  misma  vida 
consagrada  la  que  exige  por  su  naturaleza  una  disponibilidad 
constante  en  quienes  son  llamados  a  ella.  Si,  en  efecto,  la  vida 


47  Cf.  Vita  consécrala,  92. 

48  Cf.  Novo  milknnio  irieunte,  45. 

49  Cf.  Congregación  para  los  Institutos  de  Vida  Consagrada  y  las  Sociedades  de  Vi- 
da Apostólica,  Orientaciones  sobre  la  formación  en  los  Institutos  Religiosos,  «Potissinuin 
Institutioni»,  1  de  febrero  de  1990,  1. 
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consagrada  es  en  sí  misma  «una  progresiva  asimilación  de  los 
sentimientos  de  Cristo»,^^  parece  evidente  que  tal  camino  no  po- 
drá sino  durar  toda  la  vida,  para  comprometer  toda  la  persona, 
corazón,  mente  y  fuerzas  (cf.  Mt  22,  37),  y  hacerla  semejante  al 
Hijo  que  se  dona  al  Padre  por  la  humanidad.  Concebida  así  la 
formación,  no  es  solo  tiempo  pedagógico  de  preparación  a  los  vo- 
tos, sino  que  representa  un  modo  teológico  de  pensar  la  misma 
vida  consagrada,  que  es  en  sí  formación  nunca  terminada,  «par- 
ticipación en  la  acción  del  Padre  que,  mediante  el  Espíritu,  in- 
funde en  el  corazón  ...  los  sentimientos  del  Hijo».^! 

Por  tanto,  es  muy  importante  que  toda  persona  consagrada  sea 
formada  en  la  libertad  de  aprender  durante  toda  la  vida,  en  to- 
da edad  y  en  todo  momento,  en  todo  ambiente  y  contexto  hu- 
mano, de  toda  persona  y  de  toda  cultura,  para  dejarse  instruir 
por  cualquier  parte  de  verdad  y  belleza  que  encuentra  junto  a  sí. 
Pero,  sobre  todo,  deberá  aprender  a  dejarse  formar  por  la  vida 
de  cada  día,  por  su  propia  comunidad  y  por  sus  hermanos  y 
hermanas,  por  las  cosas  de  siempre,  ordinarias  y  extraordina- 
rias, por  la  oración  y  por  el  cansancio  apostólico,  en  la  alegría  y 
en  el  sufrimiento,  hasta  el  momento  de  la  muerte. 

Serán  decisivas,  por  tanto,  la  apertura  hacia  el  otro  y  la  alteridad,  y, 
en  particular,  la  relación  con  el  tiempo.  Las  personas  en  formación 
continua  se  apropian  del  tiempo,  no  lo  padecen,  lo  acogen  como 
don  y  entran  con  sabiduría  en  los  varios  ritmos  (diario,  semanal, 
mensual,  anual)  de  la  vida  misma,  buscando  la  sintom'a  entre 
ellos  y  el  ritmo  fijado  por  Dios  inmutable  y  eterno,  que  señala  los 
días,  los  siglos  y  el  tiempo.  De  modo  particular,  la  persona  consa- 
grada aprende  a  dejarse  modelar  por  el  año  litúrgico,  en  cuya  es- 
cuela revive  gradualmente  en  sí  los  misterios  de  la  vida  del  Hi- 


50  Vita  consecrata,  65. 

51  Ib.,  66. 
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jo  de  Dios  con  sus  mismos  sentimientos,  para  recomenzar  desde 
Cristo  y  desde  su  Pascua  de  muerte  y  resurrección  todos  los  días 
de  su  vida. 

La  animación  vocacional 

16.  Uno  de  los  primeros  frutos  de  un  camino  de  formación  per- 
manente es  la  capacidad  diaria  de  vivir  la  vocación  como  don 
siempre  nuevo,  que  se  acoge  con  un  corazón  agradecido.  Un 
don  al  que  hay  que  corresponder  con  una  actitud  cada  vez  más 
responsable,  y  que  hay  que  testimoniar  con  mayor  convicción  y 
capacidad  de  contagio,  para  que  los  demás  puedan  sentirse  lla- 
mados por  Dios  para  aquella  vocación  particular  o  por  otros  ca- 
minos. El  consagrado  es  también  por  naturaleza  animador  voca- 
cional; en  efecto,  quien  ha  sido  llamado,  tiene  que  llamar.  Exis- 
te, pues,  una  unión  natural  entre  formación  permanente  y  ani- 
mación vocacional. 

El  servicio  a  las  vocaciones  es  uno  de  los  nuevos  y  más  compro- 
metidos retos  que  ha  de  afrontar  hoy  la  vida  consagrada.  Por  un 
lado  la  globalización  de  la  cultura  y  la  complejidad  de  las  rela- 
ciones sociales  hacen  difíciles  las  opciones  de  vida  radicales  y 
duraderas;  por  otro,  el  mundo  vive  en  una  creciente  experiencia 
de  sufrimientos  materiales  y  morales  que  minan  la  dignidad 
misma  del  ser  humano  y  exigen,  con  ruego  silencioso,  que  haya 
quien  anuncie  con  fuerza  el  mensaje  de  paz  y  de  esperanza,  que 
lleve  la  salvación  de  Cristo.  Resuenan  en  nuestras  mentes  las  pa- 
labras de  Jesús  a  sus  apóstoles:  «La  mies  es  abundante  y  los 
obreros  pocos.  Rogad  al  Dueño  de  la  mies  que  mande  obreros  a 
su  mies»  (Mt  9,  37-38;  Le  10,  2). 

El  primer  compromiso  de  la  pastoral  vocacional  es  siempre  la 
oración.  Sobre  todo  allí  donde  son  raros  los  ingresos  en  la  vida 
consagrada,  se  necesita  una  fe  renovada  en  el  Dios  que  puede 
hacer  surgir  de  las  piedras  hijos  de  Abrahán  (cf.  Mt  3,  9)  y  hacer 
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fecundos  los  senos  estériles  si  es  invocado  con  confianza.  Todos 
los  fieles,  y  sobre  todo  los  jóvenes,  están  comprometidos  en  esta 
manifestación  de  fe  en  Dios,  que  es  el  único  que  puede  llamar  y 
enviar  obreros  a  su  mies.  Toda  la  Iglesia  local,  obispos,  presbíte- 
ros, laicos,  personas  consagradas,  está  llamada  a  asumir  la  res- 
ponsabilidad ante  las  vocaciones  de  particular  consagración. 

El  camino  maestro  de  la  promoción  vocacional  a  la  vida  consa- 
grada es  el  que  el  mismo  Señor  inició  cuando  dijo  a  los  apósto- 
les Juan  y  Andrés:  «Venid  y  veréis»  (Jn  1,  39).  Este  encuentro, 
acompañado  por  el  compartir  la  vida,  exige  a  las  personas  con- 
sagradas vivir  profundamente  su  consagración  para  ser  un  sig- 
no visible  de  la  alegría  que  Dios  da  a  quien  escucha  su  llamada. 
De  ahí  la  necesidad  de  comunidades  acogedoras  y  capaces  de 
compartir  su  ideal  de  vida  con  los  jóvenes,  dejándose  interpelar 
por  sus  exigencias  de  autenticidad,  dispuestas  a  caminar  con 
ellos. 

Ambiente  privilegiado  para  este  anuncio  vocacional  es  la  Iglesia 
local.  Aquí  todos  los  ministerios  y  carismas  expresan  su  recipro- 
cidad52  y  realizan  juntos  la  comunión  en  el  único  Espíritu  de 
Cristo  y  la  multiplicidad  de  sus  manifestaciones.  La  presencia 
activa  de  las  personas  consagradas  ayudará  a  las  comunidades 
cristianas  a  ser  laboratorios  de  lafe,^^  lugares  de  búsqueda,  de  re- 
flexión y  de  encuentro,  de  comunión  y  de  servicio  apostólico,  en 
los  que  todos  se  sienten  partícipes  en  la  edificación  del  Reino  de 
Dios  en  medio  de  los  hombres.  Se  crea  así  el  clima  característico 
dé  la  Iglesia  como  familia  de  Dios,  un  ambiente  que  facilita  el 
mutuo  conocimiento,  el  compartir  y  la  comunicación  de  los  va- 
lores propios  que  están  al  origen  de  la  donación  de  la  propia  vi- 
da a  la  causa  del  Reino. 


52  Cf.  Christifideles  laici,  55. 

53  Cf.  Juan  Pablo  II,  Homilía  durante  la  vigilia  de  la  Jornada  mundial  de  la  juventud,  en  Tor 
Vergata  (19  de  agosto  de  2000):  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española, ,  25 
de  agosto  de  2000,  p.6. 
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17.  La  atención  a  las  vocaciones  es  una  tarea  crucial  para  el  por- 
venir de  la  vida  consagrada.  La  disminución  de  las  vocaciones 
particularmente  en  el  mundo  occidental  y  su  crecimiento  en 
Asia  y  en  África  está  perfilando  una  nueva  geografía  de  la  pre- 
sencia de  la  vida  consagrada  en  la  Iglesia  y  nuevos  equilibrios 
culturales  en  la  vida  de  los  Institutos.  Este  estado  de  vida,  que 
con  la  profesión  de  los  consejos  evangélicos  da  a  los  rasgos  ca- 
racterísticos de  Jesús  una  típica  y  permanente  visibilidad  en  me- 
dio del  mundo, vive  hoy  un  tiempo  particular  de  reflexión  y 
de  búsqueda  con  modalidades  nuevas  y  en  culturas  nuevas.  És- 
te es  ciertamente  un  inicio  prometedor  para  el  desarrollo  de  ex- 
presiones inexploradas  de  sus  múltiples  formas  carismáticas. 

Las  transformaciones  en  marcha  actuales  comprometen  directa- 
mente a  cada  uno  de  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  a  las  So- 
ciedades de  vida  apostólica  dar  un  fuerte  sentido  evangélico  a  su 
presencia  en  la  Iglesia  y  a  su  servicio  a  la  humanidad.  La  pastoral  de 
las  vocaciones  exige  desarrollar  nuevas  y  más  profundas  capa- 
cidades de  encuentro;  ofrecer,  con  el  testimonio  de  la  vida,  itine- 
rarios peculiares  de  seguimiento  de  Cristo  y  de  santidad;  anunciar, 
con  fuerza  y  claridad,  la  libertad  que  brota  de  una  vida  pobre, 
que  tiene  como  único  tesoro  el  Reino  de  Dios;  la  profundidad 
del  amor  de  una  existencia  casta,  que  quiere  tener  un  solo  cora- 
zón: el  de  Cristo;  la  fuerza  de  santificación  y  renovación  encerra- 
da en  una  vida  obediente,  que  tiene  un  único  horizonte:  dar  cum- 
plimiento a  la  voluntad  de  Dios  para  la  sahmción  del  mundo. 

La  promoción  de  las  vocaciones  hoy  es  un  deber  que  no  se  pue- 
de delegar  de  manera  exclusiva  en  algunos  especialistas  ni  sepa- 
rarlo de  una  verdadera  y  propia  pastoral  juvenil  que  haga  sen- 
tir sobre  todo  el  amor  concreto  de  Cristo  hacia  los  jóvenes.  Cada 
comunidad  y  todos  los  miembros  del  Instituto  están  llamados  a 


54  Cf.  Vita  consécrala,  1. 
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hacerse  cargo  del  contacto  con  los  jóvenes,  de  una  pedagogía 
evangélica  del  seguimiento  de  Cristo  y  de  la  transmisión  del  ca- 
risma;  los  jóvenes  esperan  que  se  sepan  proponer  estilos  de  vi- 
da auténticamente  evangélicos  y  caminos  de  iniciación  a  los 
grandes  valores  espirituales  de  la  vida  humana  y  cristiana.  Son, 
por  tanto,  las  personas  consagradas  las  que  deben  descubrir  el 
arte  pedagógico  de  suscitar  y  sacar  a  la  luz  los  profundos  inte- 
rrogantes, con  mucha  frecuencia  escondidos  en  el  corazón  de  la 
persona,  en  particular  de  los  jóvenes.  Esas  personas,  acompa- 
ñando el  camino  de  discernimiento  vocacional,  ayudarán  a  mos- 
trar la  fuente  de  su  identidad.  Comunicar  la  propia  experiencia 
de  vida  es  siempre  hacer  memoria  y  volver  a  ver  la  luz  que  guió 
la  elección  vocacional  personal. 

Los  caminos  formativos 

18.  En  lo  que  atañe  a  la  formación,  nuestro  Dicasterio  ha  publi- 
cado dos  documentos,  Potissimum  institutioni  y  "La  colaboración 
entre  los  Institutos  para  la  formación".  Somos  bien  conscientes 
de  los  retos  siempre  nuevos  que  los  Institutos  deben  afrontar  en 
este  campo. 

Las  nuevas  vocaciones  que  llaman  a  las  puertas  de  la  vida  con- 
sagrada presentan  profundas  diferencias  y  necesitan  atenciones 
personales  y  metodológicas  adecuadas  para  asumir  su  concreta 
situación  humana,  espiritual  y  cultural.  Por  esto  es  necesario  po- 
ner en  marcha  un  discernimiento  sereno,  libre  de  las  tentaciones 
del  número  o  de  la  eficacia,  para  verificar,  a  la  luz  de  la  fe  y  de 
las  posibles  contraindicaciones,  la  veracidad  de  la  vocación  y  la 
rectitud  de  intenciones.  Los  jóvenes  tienen  necesidad  de  ser  es- 
timulados hacia  los  altos  ideales  del  seguimiento  radical  de 
Cristo  y  a  las  exigencias  profundas  de  la  santidad,  en  vista  de 
una  vocación  que  los  supera  y  quizá  va  más  allá  del  proyecto 
inicial  que  los  ha  empujado  a  entrar  en  un  determinado  Institu- 
to. La  formación,  por  tanto,  deberá  tener  las  características  de  la 
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iniciación  al  seguimiento  radical  de  Cristo.  Si  el  fin  de  la  vida  con- 
sagrada consiste  en  la  conformación  con  el  Señor  Jesús,  es  nece- 
sario poner  en  marcha  un  itinerario  de  progresiva  asimilación 
de  los  sentimientos  de  Cristo  hacia  el  Padre.^^  Esto  ayudará  a  in- 
tegrar conocimientos  teológicos,  humanísticos  y  técnicos  con  la 
vida  espiritual  y  apostólica  del  Instituto  y  conservará  siempre  la 
característica  de  escuela  de  santidad. 

Los  retos  más  comprometidos  que  la  formación  tiene  que  afron- 
tar provienen  de  los  valores  que  dominan  la  cultura  globalizada 
de  nuestros  días.  El  anuncio  cristiano  de  la  vida  como  vocación, 
nacida  de  un  proyecto  de  amor  del  Padre  y  necesitada  de  un  en- 
cuentro personal  y  salvífico  con  Cristo  en  la  Iglesia,  se  debe  con- 
frontar con  concepciones  y  proyectos  dominados  por  culturas  e 
historias  sociales  extremamente  diversificadas.  Existe  el  riesgo 
de  que  las  elecciones  subjetivas,  los  proyectos  individuales  y  las 
orientaciones  locales  se  sobrepongan  a  la  regla,  al  estilo  de  vida 
comunitaria  y  al  proyecto  apostólico  del  Instituto.  Es  necesario 
poner  en  práctica  un  diálogo  formativo  capaz  de  acoger  las  ca- 
racterísticas humanas,  sociales  y  espirituales  de  las  que  cada 
uno  es  portador,  de  distinguir  en  ellas  los  límites  humanos,  que 
piden  una  superación,  y  las  invitaciones  del  Espíritu,  que  pue- 
den renovar  la  vida  del  individuo  y  del  Instituto.  En  un  tiempo 
de  profundas  transformaciones,  la  formación  deberá  estar  aten- 
ta a  arraigar  en  el  corazón  de  los  jóvenes  consagrados  los  valo- 
res humanos,  espirituales  y  carismáticos  necesarios,  que  los  ha- 
gan aptos  para  vivir  una  fidelidad  dinámica r'^  en  la  estela  de  la 
tradición  espiritual  y  apostólica  del  Instituto. 

La  interculturalidad,  las  diferencias  de  edad  y  el  diverso  plan- 
teamiento caracterizan  cada  vez  más  a  los  Institutos  de  vida 


55  Cf.  ih.,  65. 

56  Ib.,  37. 
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consagrada.  La  formación  deberá  educar  al  diálogo  comunitario 
en  la  cordialidad  y  en  la  caridad  de  Cristo,  enseñando  a  acoger 
las  diversidades  como  riqueza  y  a  integrar  los  diversos  modos 
de  ver  y  sentir.  Así  la  búsqueda  constante  de  la  unidad  en  la  ca- 
ridad se  convertirá  en  escuela  de  comunión  para  las  comunidades 
cristianas  y  propuesta  de  fraterna  convivencia  entre  los  pueblos. 

Además  se  deberá  prestar  particular  atención  a  una  formación 
cultural  de  acuerdo  con  los  tiempos  y  en  diálogo  con  la  búsque- 
da de  sentido  del  hombre  de  hoy.  Por  esto  se  pide  una  mayor 
preparación  en  el  campo  filosófico,  teológico,  psico-pedagógico 
y  una  orientación  más  profunda  sobre  la  vida  espiritual,  mode- 
los más  adecuados  y  respetuosos  con  las  culturas  en  las  que  na- 
cen las  nuevas  vocaciones,  itinerarios  bien  definidos  para  la  for- 
mación permanente,  y,  sobre  todo,  se  desea  que  se  destinen  a  la 
formación  las  mejores  energías,  aunque  esto  comporte  notables 
sacrificios.  Dedicar  personal  cualificado  y  su  adecuada  prepara- 
ción es  tarea  prioritaria. 

Debemos  ser  sumamente  generosos  en  dedicar  tiempo  y  las  me- 
jores energías  a  la  formación.  Las  personas  de  los  consagrados 
son,  en  efecto,  uno  de  los  bienes  más  preciados  de  la  Iglesia.  Sin 
ellas,  todos  los  planes  formativos  y  apostólicos  se  quedan  en 
teoría,  en  deseos  inútiles.  Sin  olvidar  que,  en  una  época  acelera- 
da como  la  nuestra,  lo  que  hace  falta  más  que  otra  cosa  es  tiem- 
po, perseverancia  y  espera  paciente  para  alcanzar  los  objetivos 
formativos.  En  unas  circunstancias  en  las  que  prevalece  la  rapi- 
dez y  la  superficialidad,  necesitamos  serenidad  y  profundidad 
porque  en  realidad  la  persona  se  va  forjando  muy  lentamente. 

Algunos  desafíos  particulares 

19.  Si  se  ha  subrayado  la  necesidad  de  la  calidad  de  la  vida  y  el 
cuidado  que  se  debe  tener  con  las  exigencias  formativas  es  por- 
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que  estos  parecen  ser  los  aspectos  más  urgentes.  La  Congrega- 
ción para  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  Sociedades  de 
vida  apostólica  quisiera  estar  cercana  a  las  personas  consagra- 
das en  todos  los  problemas  y  continuar  un  diálogo  cada  vez  más 
sincero  y  constructivo. 

Los  Padres  de  la  Plenaria  son  conscientes  de  esta  necesidad  y 
han  manifestado  el  deseo  de  un  mayor  conocimiento  y  colabo- 
ración con  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  Sociedades  de 
vida  apostólica.  Su  presencia  en  la  Iglesia  local,  y  en  particular 
la  de  las  diversas  congregaciones  de  derecho  diocesano,  la  de  las 
Vírgenes  consagradas  y  de  los  eremitas,  exige  una  especial  aten- 
ción por  parte  del  Obispo  diocesano  y  de  su  presbiterio. 

Al  mismo  tiempo,  son  sensibles  a  los  interrogantes  que  se  ponen 
religiosos  y  religiosas  respecto  a  las  grandes  obras  a  las  que  has- 
ta el  momento  se  han  dedicado  en  la  línea  de  los  respectivos  ca- 
rismas:  hospitales,  colegios,  escuelas,  casas  de  acogida  y  de  reti- 
ro. En  algunas  partes  del  mundo  se  las  piden  con  urgencia,  en 
otras  son  difíciles  de  regentar.  Para  encontrar  caminos  valientes 
se  necesita  creatividad,  cautela,  diálogo  entre  los  miembros  del 
Instituto,  entre  los  Institutos  con  obras  semejantes  y  con  los  res- 
ponsables de  la  Iglesia  particular. 

También  son  muy  actuales  las  temáticas  de  la  inculturación.  Mi- 
ran la  manera  de  encarnar  la  vida  consagrada,  la  adaptación  de 
las  formas  de  espiritualidad  y  de  apostolado,  las  formas  de  go- 
bierno, la  formación,  la  gestión  de  los  recursos  y  de  los  bienes 
económicos,  el  desarrollo  de  la  misión.  Los  deseos  expresados 
por  el  Papa  a  toda  la  Iglesia  valen  también  para  la  vida  consa- 
grada: «El  cristianismo  del  tercer  milenio  debe  responder  cada 
vez  mejor  a  esta  exigencia  de  inculturación.  Permaneciendo  plena- 
mente uno  mismo,  en  total  fidelidad  al  anuncio  evangélico  y  a 
la  tradición  eclesial,  llevará  consigo  también  el  rostro  de  tantas 
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culturas  y  de  tantos  pueblos  en  que  ha  sido  acogido  y  arraiga- 
do».De  una  verdadera  inculturación  se  espera  un  notable  en- 
riquecimiento y  un  nuevo  impulso  espiritual  y  apostólico  para 
la  vida  consagrada  y  para  toda  la  Iglesia. 

Podríamos  revisar  otras  muchas  expectativas  de  la  vida  consa- 
grada al  comienzo  de  este  nuevo  milenio  y  no  acabaríamos  nun- 
ca, porque  el  Espíritu  empuja  siempre  hacia  adelante,  siempre 
más  allá.  La  palabra  del  Maestro  debe  suscitar  en  todos  sus  dis- 
cípulos y  discípulas  un  gran  entusiasmo  para  recordar  con  gra- 
titud el  pasado,  vivir  con  pasión  el  presente  y  abrirnos  con  con- 
fianza al  futuro. 58 

Escuchando  la  invitación  hecha  por  el  Papa  Juan  Pablo  II  a  toda 
la  Iglesia,  la  vida  consagrada  decididamente  debe  caminar  des- 
de Cristo,  contemplando  su  rostro,  favoreciendo  los  caminos  de 
la  espiritualidad  como  vida,  pedagogía  y  pastoral:  «La  Iglesia 
espera  también  vuestra  colaboración,  hermanos  y  hermanas 
consagrados,  para  avanzar  a  lo  largo  de  este  nuevo  tramo  de  ca- 
mino según  las  orientaciones  que  he  trazado  en  la  Carta  Apos- 
tólica Novo  millennio  ineunte:  contemplar  el  rostro  de  Cristo, 
partir  de  El,  ser  testigos  de  su  amor».59  Solo  entonces  la  vida 
consagrada  encontrará  nuevo  vigor  para  ponerse  al  servicio  de 
toda  la  Iglesia  y  de  la  entera  humanidad. 


57  Novo  millennio  ineunte,  40. 

58  Cf.  ib.,  1. 

59  Juan  Pablo  II,  Homilía  (2  de  febrero  de  2001),  n.  3:  L'Osservatore  Romano,  edición  en 
lengua  española,  9  de  febrero  de  2001,  p.  7. 
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Tercera  Parte 

LA  VIDA  ESPIRITUAL 
EN  PRIMER  LUGAR 

20.  La  vida  consagrada,  como  toda  forma  de  vida  cristiana,  es 
por  su  naturaleza  dinámica,  y  cuantos  son  llamados  por  el  Espí- 
ritu a  abrazarla  tienen  necesidad  de  renovarse  constantemente 
en  el  crecimiento  hasta  llegar  a  la  unidad  perfecta  del  Cuerpo  de 
Cristo  (cf.  Ef  4,  13).  Nació  por  el  impulso  creador  del  Espíritu 
que  ha  movido  a  los  fundadores  y  fundadoras  por  el  camino  del 
Evangelio  suscitando  una  admirable  variedad  de  carismas. 
Ellos,  disponibles  y  dóciles  a  su  guía,  han  seguido  a  Cristo  más 
de  cerca,  han  entrado  en  su  intimidad  y  han  compartido  com- 
pletamente su  misión. 

Su  experiencia  del  Espíritu  exige  no  solo  que  la  conserven  cuan- 
tos les  han  seguido,  sino  también  que  la  profundicen  y  la  desa- 
rrollen.60  También  hoy  el  Espíritu  Santo  pide  disponibilidad  y 
docilidad  a  su  acción  siempre  nueva  y  creadora.  Solo  El  puede 
mantener  constante  la  frescura  y  la  autenticidad  de  los  comien- 
zos y,  al  mismo  tiempo,  infundir  el  coraje  de  la  audacia  y  de  la 
creatividad  para  responder  a  los  signos  de  los  tiempos. 

Es  preciso,  por  tanto,  dejarse  conducir  por  el  Espíritu  al  descu- 
brimiento siempre  renovado  de  Dios  y  de  su  Palabra,  a  un  amor 
ardiente  por  Él  y  por  la  humanidad,  a  una  nueva  comprensión 
del  carisma  recibido.  Se  trata  de  dirigir  la  mirada  a  la  espiritua- 
lidad entendida  en  el  sentido  más  fuerte  del  término,  o  sea,  ¡n  vi- 
da según  el  Espíritu.  La  vida  consagrada  hoy  necesita  sobre  todo 
de  un  impulso  espiritual,  que  ayude  a  penetrar  en  lo  concreto  de 


60  Cf.  Mutuae  relationes,  11;  cf.  Vita  consécrala,  37. 
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la  vida  el  sentido  evangélico  y  espiritual  de  la  consagración  bau- 
tismal y  de  su  nueva  y  especial  consagración. 

«La  vida  espiritual,  por  tanto,  debe  ocupar  el  primer  lugar  en  el 
programa  de  las  familias  de  vida  consagrada,  de  tal  modo  que 
cada  Instituto  y  cada  comunidad  aparezcan  como  escuelas  de 
auténtica  espiritualidad  evangélica». Debemos  dejar  que  el  Es- 
píritu abra  abundantemente  las  fuentes  de  agua  viva  que  brotan 
de  Cristo.  Es  el  Espíritu  quien  nos  hace  reconocer  en  Jesús  de 
Nazaret  al  Señor  (cf.  ICo  12,  3),  el  que  hace  oír  la  llamada  a  su 
seguimiento  y  nos  identifica  con  él:  «el  que  no  tiene  el  Espíritu 
de  Cristo,  no  es  de  Cristo»  (Rm  8,  9).  El  es  quien,  haciéndonos 
hijos  en  el  Hijo,  da  testimonio  de  la  paternidad  de  Dios,  nos  ha- 
ce conscientes  de  nuestra  filiación  y  nos  da  el  valor  de  llamarlo 
«Abba,  Padre»  (Rm  8,  15).  El  es  quien  infunde  el  amor  y  engen- 
dra la  comunión.  En  definitiva,  la  vida  consagrada  exige  un  re- 
novado esfuerzo  a  la  santidad  que,  en  la  simplicidad  de  la  vida 
de  cada  día,  tenga  como  punto  de  mira  el  radicalismo  del  ser- 
món de  la  montaña, 62  amor  exigente,  vivido  en  la  relación 
personal  con  el  Señor,  en  la  vida  de  comunión  fraterna,  en  el  ser- 
vicio a  cada  hombre  y  a  cada  mujer.  Tal  novedad  interior,  ente- 
ramente animada  por  la  fuerza  del  Espíritu  y  proyectada  hacia 
el  Padre  en  la  búsqueda  de  su  Reino,  permitirá  a  las  personas 
consagradas  recomenzar  desde  Cristo  y  ser  testigos  de  su  amor. 

La  llamada  a  descubrir  las  propias  raíces  y  las  propias  opciones 
en  la  espiritualidad  abre  caminos  hacia  el  futuro.  Se  trata,  ante 
todo,  de  vivir  en  plenitud  la  teología  de  los  consejos  evangélicos  a 
partir  del  modelo  de  vida  trinitario,  según  las  enseñanzas  de  Vita 
consecrata,^^  con  una  nueva  oportunidad  de  confrontarse  con  las 
fuentes  de  los  propios  carismas  y  de  los  propios  textos  constitu- 


61  Vita  consecrata,  93. 

62  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  31. 

63  Cf.  Vita  consecrata,  20-21. 
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cionales,  siempre  abiertos  a  nuevas  y  más  comprometedoras  in- 
terpretaciones. El  sentido  dinámico  de  la  espiritualidad  ofrece  la 
ocasión  de  profundizar,  en  esta  época  de  la  Iglesia,  una  espiri- 
tualidad más  eclesial  y  comunitaria,  más  exigente  y  madura  en 
la  ayuda  recíproca  en  la  consecución  de  la  santidad,  más  gene- 
rosa en  las  opciones  apostólicas.  Finalmente,  una  espiritualidad 
más  abierta  para  ser  pedagogía  y  pastoral  de  la  santidad  en  el  inte- 
rior de  la  vida  consagrada  y  en  su  irradiación  a  favor  de  todo  el 
pueblo  de  Dios.  El  Espíritu  Santo  es  el  alma  y  el  animador  de  la 
espiritualidad  cristiana,  por  esto  es  preciso  confiarse  a  su  acción 
que  parte  del  íntimo  de  los  corazones,  se  manifiesta  en  la  comu- 
nión y  se  amplía  en  la  misión. 

Recomenzar  desde  Cristo 

21.  Es  necesario,  por  tanto,  adherirse  cada  vez  más  a  Cristo,  cen- 
tro de  la  vida  consagrada,  y  retomar  un  camino  de  conversión  y 
de  renovación  que,  como  en  la  experiencia  primera  de  los  após- 
toles, antes  y  después  de  su  resurrección,  sea  un  recomenzar  des- 
de Cristo.  Sí,  es  necesario  recomenzar  desde  Cristo,  porque  de  El 
han  partido  los  primeros  discípulos  en  Galilea;  de  Él,  a  lo  largo 
de  la  historia  de  la  Iglesia,  han  salido  hombres  y  mujeres  de  to- 
da condición  y  cultura  que,  consagrados  por  el  Espíritu  en  vir- 
tud de  la  llamada,  por  Él  han  dejado  familia  y  patria  y  lo  han  se- 
guido incondicionalmente,  haciéndose  disponibles  para  el 
anuncio  del  Reino  y  para  hacer  el  bien  a  todos  (cf.  Hch  10,  38). 

El  conocimiento  de  la  propia  pobreza  y  fragilidad  y,  a  la  vez,  de 
la  grandeza  de  la  llamada,  ha  llevado  con  frecuencia  a  repetir 
con  el  apóstol  Pedro:  «Apártate  de  mí.  Señor,  que  soy  un  peca- 
dor» (Le  5,  8).  Sin  embargo,  el  don  de  Dios  ha  sido  más  fuerte 
que  la  insuficiencia  humana.  Y  Cristo  mismo,  en  efecto,  se  ha  he- 
cho presente  en  las  comunidades  c]ue  a  lo  largo  de  los  siglos  se 
han  reunido  en  su  nombre,  las  ha  colmado  de  sí  y  de  su  Espíri- 
tu, las  ha  orientado  hacia  el  Padre,  las  ha  guiado  por  los  cami- 
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nos  del  mundo  al  encuentro  de  los  hermanos  y  hermanas,  las  ha 
hecho  instrumentos  de  su  amor  y  constructoras  del  Reino  en  co- 
munión con  todas  las  demás  vocaciones  en  la  Iglesia. 

Las  personas  consagradas  pueden  y  deben  recomenzar  desde  Cris- 
to, porque  Él  mismo  ha  venido  primero  a  su  encuentro  y  les 
acompaña  en  el  camino  (cf.  Le  24, 13-22).  Su  vida  es  la  proclama- 
ción de  la  primacía  de  la  gracia;^  sin  Cristo  no  pueden  hacer  na- 
da (cf.  Jn  15,  5);  en  cambio  todo  lo  pueden  en  aquél  que  los  con- 
forta (cf.  Flp  4,  13). 

22.  Recomenzar  desde  Cristo  significa  proclamar  que  la  vida  con- 
sagrada es  especial  seguimiento  de  Cristo,  «memoria  viviente  del 
modo  de  existir  y  de  actuar  de  Jesús  como  Verbo  encarnado  ante  el 
Padre  y  ante  los  hermanos». ^5  Esto  conlleva  una  particular  co- 
munión de  amor  con  Él,  constituido  el  centro  de  la  vida  y  fuen- 
te continua  de  toda  iniciativa.  Es,  como  recuerda  la  Exhortación 
apostólica  Vita  consecrata,  experiencia  del  compartir,  «especial 
gracia  de  intimidad»;66«i¿e]-i|-ifi(-arse  con  Él,  asumiendo  sus  sen- 
timientos y  su  forma  de  vida»,67  es  una  vida  «afianzada  por 
Cristo»,68«tocada  por  la  mano  de  Cristo,  conducida  por  su  voz  y 
sostenida  por  su  gracia». ^9 

Toda  la  vida  de  consagración  solo  puede  ser  comprendida  des- 
de este  punto  de  partida:  los  consejos  evangélicos  tienen  sentido 
en  cuanto  ayudan  a  cuidar  y  favorecer  el  amor  por  el  Señor  en 
plena  docilidad  a  su  voluntad;  la  vida  fraterna  está  motivada  por 
aquel  que  reúne  junto  a  sí  y  tiene  como  fin  gozar  de  su  constan- 
te presencia;  la  misión  es  su  mandato  y  lleva  a  la  búsqueda  de  su 

64  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  38. 

65  Vita  consecrata,  22. 

66  Ib.,  16. 

67  Ib.,  18. 

68  Ib.,  25. 

69  Ib.,  40. 
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rostro  en  el  rostro  de  aquellos  a  los  que  se  envía  para  compartir 
con  ellos  la  experiencia  de  Cristo. 

Éstas  fueron  las  intenciones  de  los  fundadores  de  las  diferentes 
comunidades  e  institutos  de  vida  consagrada.  Éstos  los  ideales 
que  animaron  generaciones  de  mujeres  y  hombres  consagrados. 

Recomenzar  desde  Cristo  significa  reencontrar  el  primer  amor,  el 
destello  inspirador  con  que  se  comenzó  el  seguimiento.  Suya  es 
la  primacía  del  amor.  El  seguimiento  es  solo  la  respuesta  de 
amor  al  amor  de  Dios.  Si  «nosotros  amamos»  es  «porque  Él  nos 
ha  amado  primero»  (IJn  4,  10.19).  Eso  significa  reconocer  su 
amor  personal  con  aquel  íntimo  conocimiento  que  hacía  decir  al 
apóstol  Pablo:  «Cristo  me  ha  amado  y  ha  dado  su  vida  por  mí» 
(Ga  2,  20). 

Solo  el  conocimiento  de  ser  objeto  de  un  amor  infinito  puede 
ayudar  a  superar  toda  dificultad  personal  y  del  Instituto.  Las 
personas  consagradas  no  podrán  ser  creativas,  capaces  de  reno- 
var el  Instituto  y  abrir  nuevos  caminos  de  pastoral,  si  no  se  sien- 
ten animadas  por  este  amor.  Este  amor  es  el  que  les  hace  fuertes 
y  audaces  y  el  que  les  infunde  valor  y  osadía. 

Los  votos  con  que  los  consagrados  se  comprometen  a  vivir  los 
consejos  evangélicos  confieren  toda  su  radicalidad  a  la  respues- 
ta de  amor.  La  virginidad  ensancha  el  corazón  en  la  medida  del 
amor  de  Cristo  y  les  hace  capaces  de  amar  como  Él  ha  amado. 
La  pobreza  les  hace  libres  de  la  esclavitud  de  las  cosas  y  necesi- 
dades artificiales  a  las  que  empuja  la  sociedad  de  consumo,  y  les 
hace  descubrir  a  Cristo,  único  tesoro  por  el  que  verdaderamen- 
te vale  la  pena  vivir.  La  obediencia  pone  la  vida  enteramente  en 
sus  manos  para  que  la  realice  según  el  diseño  de  Dios  y  haga  una 
obra  maestra.  Se  necesita  el  valor  de  un  seguimiento  generoso  y 
alegre. 
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Contemplar  los  rostros  de  Cristo 

23.  El  camino  que  la  vida  consagrada  debe  emprender  al  co- 
mienzo del  nuevo  milenio  está  guiado  por  la  contemplación  de 
Cristo,  con  la  mirada  «más  que  nunca  fija  en  el  rostro  del  Señor»7^ 
Pero,  ¿dónde  contemplar  concretamente  el  rostro  de  Cristo? 
Hay  una  multiplicidad  de  presencias  que  es  preciso  descubrir 
de  manera  siempre  nueva. 

Él  está  siempre  presente  en  su  Palabra  y  en  los  Sacramentos,  de 
manera  especial  en  la  Eucaristía.  Vive  en  su  Iglesia,  se  hace  pre- 
sente en  la  comunidad  de  los  que  están  unidos  en  su  nombre. 
Está  delante  de  nosotros  en  cada  persona,  identificándose  de 
modo  particular  con  los  pequeños,  con  los  pobres,  con  el  que  su- 
fre, con  el  más  necesitado.  Viene  a  nuestro  encuentro  en  cada 
acontecimiento  gozoso  o  triste,  en  la  prueba  y  en  la  alegría,  en  el 
dolor  y  en  la  enfermedad. 

La  santidad  es  el  fruto  del  encuentro  con  Él  en  las  muchas  pre- 
sencias donde  podemos  descubrir  su  rostro  de  Hijo  de  Dios,  un 
rostro  doliente  y,  a  la  vez,  el  rostro  del  Resucitado.  Como  Él  se 
hizo  presente  en  el  diario  vivir,  así  también  hoy  está  en  la  vida 
cotidiana  donde  continúa  mostrando  su  rostro.  Para  reconocer- 
lo es  preciso  una  mirada  de  fe,  formada  en  la  familiaridad  con  la 
Palabra  de  Dios,  en  la  vida  sacramental,  en  la  oración  y  sobre  to- 
do en  el  ejercicio  de  la  caridad,  porque  solo  el  amor  permite  co- 
nocer plenamente  el  Misterio. 

Podemos  señalar  algunos  lugares  privilegiados  en  los  que  se 
puede  contemplar  el  rostro  de  Cristo,  para  un  renovado  compromi- 
so en  la  vida  del  Espíritu.  Éstos  son  los  caminos  de  una  espiritua- 
lidad vivida,  compromiso  prioritario  en  este  tiempo,  ocasión  de 


70  Novo  millennio  ineunte,  16. 
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releer  en  la  vida  y  en  la  experiencia  diaria  las  riquezas  espiritua- 
les del  propio  carisma,  en  un  contacto  renovado  con  las  mismas 
fuentes  que  han  hecho  surgir,  por  la  experiencia  del  Espíritu  de  los 
fundadores  y  de  las  fundadoras,  el  destello  de  la  vida  nueva  y 
de  las  obras  nuevas,  las  específicas  relecturas  del  Evangelio  que 
se  encuentran  en  cada  carisma. 

La  Palabra  de  Dios 

24.  Vivir  la  espiritualidad  significa  sobre  todo  partir  de  la  perso- 
na de  Cristo,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre,  presente  en 
su  Palabra,  «primera  fuente  de  toda  espiritualidad»,  como  re- 
cuerda Juan  Pablo  II  a  los  consagrados/^  La  santidad  no  se  con- 
cibe si  no  es  a  partir  de  una  renovada  escucha  de  la  Palabra  de 
Dios.  «En  particular  — leemos  en  la  Novo  millennio  ineunte —  es 
necesario  que  la  escucha  de  la  Palabra  se  convierta  en  un  en- 
cuentro vital,  ...  que  permita  encontrar  en  el  texto  bíblico  la  pa- 
labra viva  que  interpela,  orienta  y  modela  la  existencia».^^ 
allí,  en  efecto,  donde  el  Maestro  se  revela,  educa  el  corazón  y  la 
mente.  Es  allí  donde  se  madura  la  visión  de  fe,  aprendiendo  a 
ver  la  realidad  y  los  acontecimientos  con  la  mirada  misma  de 
Dios,  hasta  tener  el  pensamiento  de  Cristo  (cf.  ICo  2,  16). 

El  Espíritu  Santo  ha  iluminado  con  luz  nueva  la  Palabra  de  Dios 
a  los  fundadores  y  fundadoras.  De  ella  ha  brotado  cada  carisma 
y  de  ella  quiere  ser  expresión  cada  Regla.  En  línea  de  continui- 
dad con  los  fundadores  y  fundadoras,  sus  discípulos  también 
hoy  están  llamados  a  acoger  y  guardar  en  el  corazón  la  Palabra 
de  Dios,  para  que  siga  siendo  lámpara  para  sus  pasos  y  luz  en 
su  sendero  (cf.  Sal  118,  105).  Entonces  el  Espíritu  Santo  podrá 
guiarlos  a  la  verdad  plena  (cf.  Jn  16,  13). 


71  Vita  cousecrnta,  94. 

72  Novo  niillennio  ineitntc,  39. 
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La  Palabra  de  Dios  es  el  alimento  para  la  vida,  para  la  oración  y 
para  el  camino  diario,  el  principio  de  unificación  de  la  comuni- 
dad en  la  unidad  de  pensamiento,  la  inspiración  para  la  cons- 
tante renovación  y  para  la  creatividad  apostólica.  El  Concilio  Va- 
ticano II  ya  había  indicado  la  vuelta  al  Evangelio  como  el  primer 
gran  principio  de  renovación."^ 

Como  en  toda  la  Iglesia,  también  dentro  de  las  comunidades  y 
de  los  grupos  de  consagrados  y  consagradas,  en  estos  años  se  ha 
desarrollado  un  contacto  más  vivo  e  inmediato  con  la  Palabra  de 
Dios.  Es  un  camino  que  hay  que  recorrer  cada  vez  con  nueva  in- 
tensidad. «Es  necesario  — ha  dicho  el  Papa —  que  no  os  canséis 
de  hacer  un  alto  en  la  meditación  de  la  Sagrada  Escritura  y,  so- 
bre todo,  de  los  santos  Evangelios,  para  que  se  impriman  en  vo- 
sotros los  rasgos  del  Verbo  Encarnado». 

La  vida  fraterna  en  comunidad  favorece  también  el  redescubri- 
miento de  la  dimensión  eclesial  de  la  Palabra:  acogerla,  meditar- 
la, vivirla  juntos,  comunicar  las  experiencias  que  de  ella  florecen 
y  así  adentrarse  en  una  auténtica  espiritualidad  de  comunión. 

En  este  contexto,  conviene  recordar  la  necesidad  de  una  cons- 
tante referencia  a  la  Regla,  porque  en  la  Regla  y  en  las  Constitu- 
ciones «se  contiene  un  itinerario  de  seguimiento,  caracterizado 
por  un  carisma  específico  reconocido  por  la  Iglesia». Este  itine- 
rario de  seguimiento  traduce  la  particular  interpretación  del 
Evangelio  dada  por  los  fundadores  y  por  las  fundadoras,  dóci- 
les al  impulso  del  Espíritu,  y  ayuda  a  los  miembros  del  Institu- 
to a  vivir  concretamente  según  la  Palabra  de  Dios. 


73  Cf.  Perfectae  caritatís,  2. 

74  JUAX  Pablo  U,  Homilía  (2  de  febrero  de  2001),  n.  3:  L'Osservalore  Romano,  edidón  en 
lengua  española,  9  de  febrero  de  2001,  p.  7 

75  Vita  consecrata,  37. 
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Alimentados  por  la  Palabra,  transformados  en  hombres  y  muje- 
res nuevos,  libres,  evangélicos,  los  consagrados  podrán  ser  au- 
ténticos siervos  de  la  Palabra  en  el  compromiso  de  la  evangeliza- 
ción.  Así  es  como  cumplen  una  prioridad  para  la  iglesia  al  co- 
mienzo del  nuevo  milenio:  «Hace  falta  reavivar  en  nosotros  el 
impulso  de  los  orígenes,  dejándonos  impregnar  por  el  ardor  de 
la  predicación  apostólica  después  de  Pentecostés» 7^ 

Oración  y  contemplación 

25.  La  oración  y  la  contemplación  son  el  lugar  de  la  acogida  de 
la  Palabra  de  Dios  y,  a  la  vez,  ellas  mismas  surgen  de  la  escucha 
de  la  Palabra.  Sin  una  vida  interior  de  amor  que  atrae  a  sí  al  Ver- 
bo, al  Padre,  al  Espíritu  (cf.  Jn  14,  23)  no  puede  haber  mirada  de 
fe;  en  consecuencia,  la  propia  vida  pierde  gradualmente  el  sen- 
tido, el  rostro  de  los  hermanos  se  hace  opaco  y  es  imposible  des- 
cubrir en  ellos  el  rostro  de  Cristo,  los  acontecimientos  de  la  his- 
toria quedan  ambiguos  cuando  no  privados  de  esperanza,  la  mi- 
sión apostólica  y  caritativa  degenera  en  una  actividad  dispersi- 
va. 

Toda  vocación  a  la  vida  consagrada  ha  nacido  de  la  contempla- 
ción, de  momentos  de  intensa  comunión  y  de  una  profunda  re- 
lación de  amistad  con  Cristo,  de  la  belleza  y  de  la  luz  que  se  ha 
visto  resplandecer  en  su  rostro.  Allí  ha  madurado  el  deseo  de  es- 
tar siempre  con  el  Señor  — «¡qué  hermoso  es  estar  aquí!»  (Mt  17, 
4) —  y  de  seguirlo.  Toda  vocación  debe  madurar  constantemen- 
te en  esta  intimidad  con  Cristo.  «Vuestro  primer  cuidado,  por 
tanto  — recuerda  Juan  Pablo  II  a  las  personas  consagradas — ,  no 
puede  estar  más  que  en  la  línea  de  la  contemplación.  Toda  reali- 
dad de  vida  consagrada  nace  cada  día  y  se  regenera  en  la  ince- 
sante contemplación  del  rostro  de  Cristo». 

76  Novo  miliciiiiio  iiicunte,  40. 

77  Juan  Parlo  II,  Homilía  (2  de  febrero  de  2001),  n.  3:  L'Osservatore  Romano,  edición  en 
lengua  española,  9  de  febrero  de  2001,  p.  7 
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Los  monjes  y  las  monjas,  así  como  los  eremitas,  con  diversa  mo- 
dalidad, dedican  más  espacio  a  la  alabanza  coral  de  Dios  y  a  la 
oración  silenciosa  prolongada.  Los  miembros  de  los  institutos 
seculares,  así  como  las  vírgenes  consagradas  en  el  mundo,  ofre- 
cen a  Dios  los  gozos  y  los  sufrimientos,  las  aspiraciones  y  las  sú- 
plicas de  todos  los  hombres  y  contemplan  el  rostro  de  Cristo  que 
reconocen  en  los  rostros  de  los  hermanos  y  en  los  hechos  de  la 
historia,  en  el  apostolado  y  en  el  trabajo  de  cada  día.  Las  religio- 
sas y  los  religiosos  dedicados  a  la  enseñanza,  a  los  enfermos,  a 
los  pobres  encuentran  allí  el  rostro  del  Señor.  Para  los  misione- 
ros y  los  miembros  de  las  Sociedades  de  vida  apostólica  el  anun- 
cio del  Evangelio  se  vive,  a  ejemplo  del  apóstol  Pablo,  como  au- 
téntico culto  (cf.  Rm  1,  6).  Toda  la  Iglesia  goza  y  se  beneficia  de 
la  pluralidad  de  formas  de  oración  y  de  la  variedad  de  modos 
de  contemplar  el  único  rostro  de  Cristo. 

Al  mismo  tiempo  se  nota  que,  ya  desde  hace  muchos  años,  la  Li- 
turgia de  las  Horas  y  la  celebración  de  la  Eucaristía  han  conse- 
guido un  puesto  central  en  la  vida  de  todo  tipo  de  comunidad  y 
de  fraternidad,  dándoles  vitalidad  bíblica  y  eclesial.  Esas  favo- 
recen también  la  mutua  edificación  y  pueden  convertirse  en  un 
testimonio  para  ser,  delante  de  Dios  y  con  El,  «una  casa  y  una  es- 
cuela de  comunión»7^  Una  auténtica  vida  espiritual  exige  que  to- 
dos, en  las  diversas  vocaciones,  dediquen  regularmente,  cada 
día,  momentos  apropiados  para  profundizar  en  el  coloquio  si- 
lencioso con  Aquél  por  quien  se  saben  amados,  para  compartir 
con  El  la  propia  vida  y  recibir  luz  para  continuar  el  camino  dia- 
rio. Es  una  práctica  a  la  que  es  necesario  ser  fieles,  porque  somos 
acechados  constantemente  por  la  alienación  y  la  disipación  pro- 
venientes de  la  sociedad  actual,  especialmente  de  los  medios  de 
comunicación.  A  veces  la  fidelidad  a  la  oración  personal  y  litúr- 
gica exigirá  un  auténtico  esfuerzo  para  no  dejarse  consumir  por 
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un  activismo  destructor.  En  caso  contrario  no  se  produce  fruto: 
«Como  el  sarmiento  no  puede  dar  fruto  por  sí,  si  no  permanece 
en  la  vid,  así  tampoco  vosotros,  si  no  permanecéis  en  mí»  (Jn  15, 
4). 

La  Eucaristía  lugar  privilegiado  para  el  encuentro  con  el 
Señor 

26.  Dar  un  puesto  prioritario  a  la  espiritualidad  quiere  decir  par- 
tir de  la  recuperada  centralidad  de  la  celebración  eucaristica,  lugar 
privilegiado  para  el  encuentro  con  el  Señor.  Allí  El  se  hace  nue- 
vamente presente  en  medio  de  sus  discípulos,  explica  las  Escri- 
turas, hace  arder  el  corazón  e  ilumina  la  mente,  abre  los  ojos  y 
se  hace  reconocer  (cf.  Le  24,  13-35).  La  invitación  de  Juan  Pablo 
II  hecha  a  los  consagrados  es  particularmente  vibrante:  «Encon- 
tradlo,  queridísimos,  y  contempladlo  de  modo  especial  en  la  Eu- 
caristía, celebrada  y  adorada  cada  día,  como  fuente  y  culmen  de 
la  existencia  y  de  la  acción  apostólica». En  la  Exhortación  apos- 
tólica Vita  consecrata  exhortaba  a  participar  diariamente  en  el  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía  y  a  su  asidua  y  prolongada  adora- 
ción.La  Eucaristía,  memorial  del  sacrificio  del  Señor,  corazón 
de  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  cada  comunidad,  aviva  desde  den- 
tro la  oblación  renovada  de  la  propia  existencia,  el  proyecto  de 
vida  comunitaria,  la  misión  apostólica.  Todos  tenemos  necesi- 
dad del  viático  diario  del  encuentro  con  el  Señor,  para  incluir  la 
cotidianidad  en  el  tiempo  de  Dios  que  la  celebración  del  memo- 
rial de  la  Pascua  del  Señor  hace  presente. 

Aquí  se  puede  llevar  a  cabo  en  plenitud  la  iiitiinidad  con  Cristo, 
¡a  identificación  con  Él,  la  total  conforniación  a  El,  a  la  cual  los  con- 
sagrados están  llamados  por  vocación.^i  En  la  Eucaristía,  efecti- 


79  Juan  Pablo  II,  Homilía  (2  do  febrero  de  2001),  n.  4:  L'Osservaiore  Rommio,  edición  en 
lengua  española,  9  de  febrero  de  2001,  p.  7. 
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vamente,  el  Señor  Jesús  nos  asocia  a  sí  en  la  propia  oferta  pas- 
cual al  Padre:  ofrecemos  y  somos  ofrecidos.  La  misma  consagra- 
ción religiosa  asume  una  estructura  eucarística:  es  total  oblación 
de  sí  estrechamente  asociada  al  sacrificio  eucarístico. 

Aquí  se  concentran  todas  las  formas  de  oración,  viene  proclama- 
da y  acogida  la  Palabra  de  Dios,  somos  interpelados  sobre  la  re- 
lación con  Dios,  con  los  hermanos,  con  todos  los  hombres:  es  el 
sacramento  de  la  filiación,  de  la  fraternidad  y  de  la  misión.  Sa- 
cramento de  unidad  con  Cristo,  la  Eucaristía  es  contemporánea- 
mente sacramento  de  la  unidad  eclesial  y  de  la  unidad  de  la  co- 
munidad de  consagrados.  En  definitiva,  es  «fuente  de  la  espiri- 
tualidad de  cada  uno  y  del  Instituto».^^ 

Para  que  produzca  con  plenitud  los  esperados  frutos  de  comu- 
nión y  de  renovación  no  pueden  faltar  las  condiciones  esencia- 
les, sobre  todo  el  perdón  y  el  compromiso  del  amor  mutuo.  Se- 
gún la  enseñanza  del  Señor,  antes  de  presentar  la  ofrenda  sobre 
el  altar  es  necesaria  la  plena  reconciliación  fraterna  (cf.  Mt  5,  23). 
No  se  puede  celebrar  el  sacramento  de  la  unidad  permanecien- 
do indiferentes  los  unos  con  los  otros.  Se  debe,  por  tanto,  tener 
presente  que  estas  condiciones  esenciales  son  también^i/fo  y  signo 
de  una  Eucaristía  bien  celebrada.  Porque  es  sobre  todo  en  la  co- 
munión con  Jesús  eucaristía  donde  nosotros  alcanzamos  la  ca- 
pacidad de  amar  y  de  perdonar.  Además,  cada  celebración  debe 
convertirse  en  la  ocasión  para  renovar  el  compromiso  de  dar  la 
vida  los  unos  por  los  otros  en  la  acogida  y  en  el  servicio.  Enton- 
ces, para  la  celebración  eucarística  valdrá  verdaderamente,  en 
modo  eminente,  la  promesa  de  Cristo:  «Donde  dos  o  tres  están 
reunidos  en  mi  nombre,  allí  estoy  yo  en  medio  de  ellos»  (Mtl8, 
20),  y,  en  torno  a  ella,  la  comunidad  se  renovará  cada  día. 
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En  estas  condiciones,  la  comunidad  de  los  consagrados  que  vi- 
ve el  misterio  pascual,  renovado  cada  día  en  la  Eucaristía,  se 
convierte  en  testimonio  de  comunión  y  signo  profético  de  frater- 
nidad para  la  sociedad  dividida  y  herida.  De  la  Eucaristía  nace, 
efectivamente,  la  espiritualidad  de  comunión,  tan  necesaria  pa- 
ra establecer  el  diálogo  de  la  caridad  que  el  mundo  de  hoy  tan- 
to necesita.83 

El  rostro  de  Cristo  en  la  prueba 

27.  Vivir  la  espiritualidad  en  un  continuo  recomenzar  desde  Cristo 
significa  comenzar  siempre  a  partir  del  momento  más  alto  de  su 
amor  — cuyo  misterio  guarda  la  Eucaristía — ,  cuando  en  la  cruz 
El  da  la  vida  en  la  máxima  oblación.  Los  que  han  sido  llamados 
a  vivir  los  consejos  evangélicos  mediante  la  profesión  no  pue- 
den menos  que  frecuentar  la  contemplación  del  rostro  del  Cru- 
cificado.84  Es  q\  libro  en  el  que  se  aprende  qué  es  el  amor  de  Dios 
y  cómo  son  amados  Dios  y  la  humanidad,  la  fuente  de  todos  los 
carismas,  la  síntesis  de  todas  las  vocaciones.^^  consagración, 
sacrificio  total  y  holocausto  perfecto,  es  el  modo  sugerido  a  ellos 
por  el  Espíritu  Santo  para  revivir  el  misterio  de  Cristo  crucifica- 
do, venido  al  mundo  para  dar  su  vida  en  rescate  por  todos  (cf. 
Mt  20,  28;  Me  10,  45)  y  para  responder  a  su  infinito  amor. 

La  historia  de  la  vida  consagrada  ha  expresado  esta  configura- 
ción a  Cristo  en  muchas  formas  ascéticas  que  «han  sido  y  son 
aún  una  ayuda  poderosa  para  un  auténtico  camino  de  santidad. 
La  ascesis  ...  es  verdaderamente  indispensable  a  la  persona  con- 
sagrada para  permanecer  fiel  a  la  propia  vocación  y  seguir  a  Je- 
sús por  el  camino  de  la  Cruz».^^'  Hoy  las  personas  consagradas, 
aun  conservando  la  experiencia  de  los  siglos,  están  llamadas  a 


83  Cí.ib.,  51. 
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encontrar  formas  que  estén  en  consonancia  con  nuestro  tiempo. 
En  primer  lugar  las  que  acompañan  la  fatiga  del  trabajo  apostó- 
lico y  aseguran  la  generosidad  del  servicio.  La  cruz  que  hay  que 
llevar  hoy  sobre  sí  cada  día  (cf .  Le  9,  23)  puede  adquirir  valores 
colectivos,  como  el  envejecimiento  del  Instituto,  la  inadecuación 
estructural,  la  incertidumbre  del  futuro. 

Ante  tantas  situaciones  de  dolor  personales,  comunitarias,  so- 
ciales, desde  el  corazón  de  cada  persona  o  de  toda  la  comunidad 
puede  resonar  el  grito  de  Jesús  en  la  cruz:  «¿Por  qué  me  has 
abandonado?»  (Me  15,  34).  En  aquel  grito  dirigido  al  Padre,  Je- 
sús da  a  entender  que  su  solidaridad  con  la  humanidad  se  ha 
hecho  tan  radical  que  penetra,  comparte  y  asume  todo  lo  nega- 
tivo, hasta  la  muerte,  fruto  del  pecado.  «Para  devolver  al  hom- 
bre el  rostro  del  Padre,  Jesús  debió  no  solo  asumir  el  rostro  del 
hombre,  sino  cargarse  incluso  del  Postro'  del  pecado».^^ 

Recomenzar  desde  Cristo  significa  reconocer  que  el  pecado  está  to- 
davía radicalmente  presente  en  el  corazón  y  en  la  vida  de  todos, 
y  descubrir  en  el  rostro  doliente  de  Cristo  el  don  que  reconcilió 
a  la  humanidad  con  Dios. 

A  lo  largo  de  la  historia  de  la  Iglesia  las  personas  consagradas 
han  sabido  contemplar  el  rostro  doliente  del  Señor  también  fuera 
de  ellos.  Lo  han  reconocido  en  los  enfermos,  en  los  encarcelados, 
en  los  pobres,  en  los  pecadores.  Su  lucha  ha  sido  sobre  todo  con- 
tra el  pecado  y  sus  funestas  consecuencias;  el  anuncio  de  Jesús: 
«Convertios  y  creed  al  Evangelio»  (Me  1,  15)  ha  movido  sus  pa- 
sos por  los  caminos  de  los  hombres  y  ha  dado  esperanza  de  no- 
vedad de  vida  donde  reinaba  desaliento  y  muerte.  Su  servicio 
ha  llevado  a  tantos  hombres  y  mujeres  a  experimentar  el  abrazo 
misericordioso  de  Dios  Padre  en  el  sacramento  de  la  Penitencia. 
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También  hoy  es  necesario  proponer  nuevamente  con  fuerza  es- 
te ministerio  de  la  reconciliación  (cf.  2Co  5,  18)  confiado  por  Jesu- 
cristo a  su  Iglesia.  Es  el  mysterium  pietatis^^  del  que  los  consagra- 
dos y  consagradas  están  llamados  a  hacer  frecuente  experiencia 
en  el  Sacramento  de  la  Penitencia. 

Hoy  se  muestran  nuevos  rostros,  en  los  cuales  reconocer,  amar 
y  servir  el  rostro  de  Cristo  allí  donde  se  ha  hecho  presente:  son 
las  nuevas  pobrezas  materiales,  morales  y  espirituales  que  la  socie- 
dad contemporánea  produce.  El  grito  de  Jesús  en  la  cruz  revela 
cómo  ha  asumido  sobre  sí  este  mal  para  redimirlo.  La  vocación 
de  las  personas  consagradas  sigue  siendo  la  de  Jesús  y,  como  Él, 
asumen  sobre  sí  el  dolor  y  el  pecado  del  mundo  consumiéndo- 
los en  el  amor. 

La  espiritualidad  de  comunión 

28.  Si  «la  vida  espiritual  debe  ocupar  el  primer  lugar  en  el  pro- 
grama de  las  Familias  de  vida  consagrada»^^  deberá  ser  ante  to- 
do una  espiritualidad  de  comunión,  como  corresponde  al  mo- 
mento presente:  «Hacer  de  la  Iglesia  la  casa  y  la  escuela  de  la  co- 
munión: éste  es  el  gran  desafío  que  tenemos  ante  nosotros  en  el 
milenio  que  comienza,  si  queremos  ser  fieles  al  designio  de  Dios 
y  responder  también  a  las  profundas  esperanzas  del  mundo.^o 

En  este  camino  de  toda  la  Iglesia  se  espera  la  decisiva  contribu- 
ción de  la  vida  consagrada,  por  su  específica  vocación  a  la  vida 
de  comunión  en  el  amor.  «Se  pide  a  las  personas  consagradas  — 
se  lee  en  Vita  consecrata —  que  sean  verdaderamente  expertas  en 
comunión,  y  que  vivan  la  respectiva  espiritualidad  como  testi- 
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gos  y  artífices  de  aquel  proyecto  de  comunión  que  constituye  la 
cima  de  la  historia  del  hombre  según  Dios».^! 

Se  recuerda  también,  que  una  tarea  en  el  hoy  de  las  comunida- 
des de  vida  consagrada  es  la  «de  fomentar  la  espiritualidad  de  la  co- 
munión, ante  todo  en  su  interior  y,  además,  en  la  comunidad 
eclesial  misma  y  más  allá  aún  de  sus  confines,  entablando  o  res- 
tableciendo constantemente  el  diálogo  de  la  caridad,  sobre  todo 
allí  donde  el  mundo  de  hoy  está  tan  desgarrado  por  el  odio  ét- 
nico o  las  locuras  homicidas».^2  y^ia  tarea  que  exige  personas 
espirituales  forjadas  interiormente  por  el  Dios  de  la  comunión 
benigna  y  misericordiosa,  y  comunidades  maduras  donde  la  es- 
piritualidad de  comunión  es  ley  de  vida. 

29.  ¿Qué  es  la  espiritualidad  de  la  comunión?  Con  palabras  in- 
cisivas, capaces  de  renovar  relaciones  y  programas,  Juan  Pablo 
II  enseña:  «Espiritualidad  de  la  comunión  significa  ante  todo 
una  mirada  del  corazón  hacia  el  misterio  de  la  Trinidad  que  ha- 
bita en  nosotros,  y  cuya  luz  ha  de  ser  reconocida  también  en  el 
rostro  de  los  hermanos  que  están  a  nuestro  lado».  Y  además: 
«Espiritualidad  de  la  comunión  significa  capacidad  de  sentir  al 
hermano  de  fe  en  la  unidad  profunda  del  Cuerpo  místico  y,  por 
tanto,  como  "uno  que  me  pertenece"...».  De  este  principio  deri- 
van con  lógica  apremiante  algunas  consecuencias  en  el  modo  de 
sentir  y  de  ohrar:  compartir  las  alegrías  y  los  sufrimientos  de  los 
hermanos;  intuir  sus  deseos  y  atender  a  sus  necesidades;  ofre- 
cerles una  verdadera  y  profunda  amistad.  Espiritualidad  de  la 
comunión  es  también  capacidad  de  ver  ante  todo  lo  que  hay  de 
positivo  en  el  otro,  para  acogerlo  y  valorarlo  como  regalo  de 
Dios;  es  saber  «dar  espacio»  al  hermano  llevando  mutuamente 
los  unos  las  cargas  de  los  otros.  Sin  este  camino  espiritual,  de 
poco  servirían  los  instrumentos  externos  de  la  comunión.93 

91  Vita  consecrata,  46. 

92  Ib.,  51. 
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La  espiritualidad  de  la  comunión  se  presenta  como  clima  espiri- 
tual de  la  Iglesia  al  comienzo  del  tercer  milenio,  tarea  activa  y 
ejemplar  de  la  vida  consagrada  a  todos  los  niveles.  Es  el  camino 
maestro  de  un  futuro  de  vida  y  de  testimonio.  La  santidad  y  la 
misión  pasan  por  la  comunidad,  porque  Cristo  se  hace  presente 
en  ella  y  a  través  de  ella.  El  hermano  y  la  hermana  se  convierten 
en  sacramento  de  Cristo  y  del  encuentro  con  Dios,  posibilidad 
concreta  y,  más  todavía,  necesidad  insustituible  para  poder  vivir 
el  mandamiento  del  amor  mutuo  y  por  tanto  la  comunión  trini- 
taria. 

En  estos  años  las  comunidades  y  los  diversos  tipos  de  fraterni- 
dades de  los  consagrados  se  entienden  más  como  lugar  de  co- 
munión, donde  las  relaciones  aparecen  menos  formales  y  donde 
se  facilitan  la  acogida  y  la  mutua  comprensión.  Se  descubre  tam- 
bién el  valor  divino  y  humano  del  estar  juntos  gratuitamente, 
como  discípulos  y  discípulas  en  torno  a  Cristo  Maestro,  en  amis- 
tad, compartiendo  también  los  momentos  de  distensión  y  de  es- 
parcimiento. 

Se  nota,  además,  una  comunión  más  intensa  entre  las  diversas 
comunidades  en  el  interior  de  los  Institutos.  Las  comunidades 
multiculturales  e  internacionales,  llamadas  a  «dar  testimonio 
del  sentido  de  la  comunión  entre  los  pueblos,  las  razas,  las  cul- 
turas»,^^  en  muchas  partes  son  ya  una  realidad  positiva,  donde 
se  experimentan  conocimiento  mutuo,  respeto,  estima,  enrique- 
cimiento. Se  revelan  como  lugares  de  entrenamiento  a  la  inte- 
gración y  a  la  inculturación,  y,  al  mismo  tiempo,  un  testimonio 
de  la  universalidad  del  mensaje  cristiano. 

La  exhortación  Vita  consecrata,  al  presentar  esta  forma  de  vida 
como  signo  de  comunión  en  la  Iglesia,  ha  puesto  en  evidencia  toda 
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la  riqueza  y  las  exigencias  pedidas  por  la  vida  fraterna.  Antes 
nuestro  Dicasterio  había  publicado  el  documento  Congregavit 
710S  in  unum  Christi  amor,  sobre  la  vida  fraterna  en  comunidad. 
Cada  comunidad  deberá  volver  periódicamente  a  estos  docu- 
mentos para  confrontar  el  propio  camino  de  fe  y  de  progreso  en 
la  fraternidad. 

Comunión  entre  carismas  antiguos  y  nuevos 

30.  La  comunión  que  los  consagrados  y  consagradas  están  lla- 
mados a  vivir  va  más  allá  de  la  familia  religiosa  o  del  propio  Ins- 
tituto. Abriéndose  a  la  comunión  con  los  otros  Institutos  y  las 
otras  formas  de  consagración,  pueden  dilatar  la  comunión,  des- 
cubrir las  raíces  comunes  evangélicas  y  juntos  acoger  con  mayor 
claridad  la  belleza  de  la  propia  identidad  en  la  variedad  caris- 
mática,  como  sarmientos  de  la  única  vid.  Deberían  competir  en 
la  estima  mutua  (cf.  Rm  12,  10)  para  alcanzar  el  carisma  mejor, 
la  caridad  (cf.  ICo  12,  31). 

Se  debe  favorecer  el  encuentro  y  la  solidaridad  entre  los  Institu- 
tos de  vida  consagrada,  conscientes  de  que  la  comunión  «está 
estrechamente  unida  a  la  capacidad  de  la  comunidad  cristiana 
para  acoger  todos  los  dones  del  Espíritu.  La  unidad  de  la  Iglesia 
no  es  uniformidad,  sino  integración  orgánica  de  las  legítimas  di- 
versidades. Es  la  realidad  de  muchos  miembros  unidos  en  un 
solo  cuerpo,  el  único  Cuerpo  de  Cristo  (cf.  ICo  12.12)».95 

Puede  ser  el  comienzo  de  una  búsqueda  solidaria  de  caminos 
comunes  para  el  ser\'icio  de  la  Iglesia.  Factores  extemos  como  la 
obligación  de  adaptarse  a  las  nuevas  exigencias  de  los  Estados, 
y  causas  internas  de  los  Institutos,  como  la  disminución  de  los 
miembros,  orientan  ya  a  coordinar  los  esfuerzos  en  el  campo  de 


95  Novo  millennio  ineunte,  46. 
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la  formación,  de  la  gestión  de  los  bienes,  de  la  educación,  de  la 
evangelización.  También  en  tal  situación  podemos  acoger  la  in- 
vitación del  Espíritu  a  una  comunión  siempre  más  intensa.  A  es- 
ta labor  se  anima  a  las  Conferencias  de  Superiores  y  Superioras 
Mayores  y  a  las  Conferencias  de  los  Institutos  seculares,  a  todos 
los  niveles. 

No  se  puede  afrontar  el  futuro  en  dispersión.  Es  la  necesidad  de 
ser  Iglesia,  de  vivir  juntos  la  aventura  del  Espíritu  y  del  segui- 
miento de  Cristo,  de  comunicar  las  experiencias  del  Evangelio, 
aprendiendo  a  amar  la  comunidad  y  la  familia  religiosa  del  otro 
como  la  propia.  Los  gozos  y  los  dolores,  las  preocupaciones  y  los 
acontecimientos  pueden  ser  compartidos  y  son  de  todos. 

También  en  relación  con  las  nuevas  formas  de  vida  evangélica 
se  pide  diálogo  y  comunión.  Estas  nuevas  asociaciones  de  vida 
evangélica,  recuerda  Vita  consécrala,  «no  son  alternativas  a  las  pre- 
cedentes instituciones,  las  cuales  continúan  ocupando  el  lugar 
insigne  que  la  tradición  les  ha  reservado.  (...)  Los  antiguos  Insti- 
tutos, muchos  de  los  cuales  han  pasado  en  el  transcurso  de  los 
siglos  por  el  crisol  de  pruebas  durísimas  que  han  afrontado  con 
fortaleza,  pueden  enriquecerse  entablando  un  diálogo  e  inter- 
cambiando sus  dones  con  las  fundaciones  que  ven  la  luz  en 
nuestro  tiempo».^^ 

Finalmente,  del  encuentro  y  de  la  comunión  con  los  carismas  de 
los  movimientos  eclesiales  puede  nacer  un  recíproco  enriqueci- 
miento. Los  movimientos  pueden  ofrecer  a  menudo  un  ejemplo 
de  frescura  evangélica  y  carismática,  así  como  un  impulso  gene- 
roso y  creativo  a  la  evangelización.  Por  su  parte  los  movimien- 
tos, así  como  las  formas  nuevas  de  vida  evangélica,  pueden 
aprender  mucho  del  testimonio  gozoso,  fiel  y  carismático  de  la 


96  VHa  comccrata,  62. 
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vida  consagrada,  que  guarda  un  riquísimo  patrimonio  espiri- 
tual, múltiples  tesoros  de  sabiduría  y  de  experiencia  y  una  gran 
variedad  de  formas  de  apostolado  y  de  compromiso  misionero. 

Nuestro  Dicasterio  ha  ofrecido  ya  criterios  y  orientaciones  siem- 
pre válidas  para  la  inserción  de  religiosos  y  religiosas  en  los  mo- 
vimientos eclesiales.97  Lo  que  aquí  quisiéramos  más  bien  subra- 
yar es  la  relación  de  conocimiento  y  de  colaboración,  de  estímu- 
lo y  del  compartír  que  podría  establecerse  no  solo  entre  cada 
una  de  las  personas  sino  entre  los  Institutos,  movimientos  ecle- 
siales  y  nuevas  formas  de  vida  consagrada,  en  vista  de  un  creci- 
miento en  la  vida  del  Espíritu  y  del  cumplimiento  de  la  única 
misión  de  la  Iglesia.  Se  trata  de  carismas  nacidos  del  impulso  del 
mismo  Espíritu,  ordenados  a  la  plenitud  de  la  vida  evangélica 
en  el  mundo,  llamados  a  realizar  juntos  el  mismo  proyecto  de 
Dios  para  la  salvación  de  la  humanidad.  La  espiritualidad  de  co- 
munión se  realiza  precisamente  también  en  este  amplio  diálogo 
de  la  fraternidad  evangélica  entre  todos  los  miembros  del  Pue- 
blo de  Dios.98 

En  comunión  con  los  laicos 

3L  La  comunión  experimentada  entre  los  consagrados  lleva  a  la 
apertura  más  grande  todavía  con  los  otros  miembros  de  la  Igle- 
sia. El  mandamiento  de  amarse  los  unos  a  los  otros,  ejercitado  en 
el  interior  de  la  comunidad,  pide  ser  trasladado  del  plano  per- 
sonal al  de  las  diferentes  realidades  eclesiales.  Solo  en  una  ecle- 
siología  integral,  donde  las  diversas  vocaciones  son  acogidas  en 
el  interior  del  único  Pueblo  de  convocados,  la  vocación  a  la  vida 
consagrada  puede  encontrar  su  específica  identidad  de  signo  y 
de  testimonio.  Hoy  se  descubre  cada  vez  más  el  hecho  de  que 
los  carismas  de  los  fundadores  y  de  las  fundadoras,  habiendo 


97  Cf.  La  vida  fraterna  en  comunidad,  62;  cf.  Vita  consecrata,  56. 

98  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  45. 


247 


Boletín 


Eclesiástico 


surgido  para  el  bien  de  todos,  deben  ser  de  nuevo  puestos  en  el 
centro  de  la  misma  Iglesia,  abiertos  a  la  comunión  y  a  la  partici- 
pación de  todos  los  miembros  del  Pueblo  de  Dios. 

En  esta  línea  podemos  constatar  que  ya  se  está  estableciendo  un 
nuevo  tipo  de  comunión  y  de  colaboración  en  el  interior  de  las 
diversas  vocaciones  y  estados  de  vida,  sobre  todo  entre  consa- 
grados y  laicos.99  Los  Institutos  monásticos  y  contemplativos 
pueden  ofrecer  a  los  laicos  una  relación  preferentemente  espiri- 
tual y  los  necesarios  espacios  de  silencio  y  oración.  Los  Institu- 
tos comprometidos  en  la  dimensión  apostólica  pueden  implicar- 
los en  formas  de  cooperación  pastoral.  Los  miembros  de  los  Ins- 
titutos seculares,  laicos  o  clérigos,  entran  en  contacto  con  los 
otros  fieles  en  las  formas  ordinarias  de  la  vida  cotidiana. ^oo 

La  novedad  de  estos  años  es  sobre  todo  la  petición  por  parte  de 
algunos  laicos  de  participar  en  los  ideales  carismáticos  de  los 
Institutos.  Han  nacido  iniciativas  interesantes  y  nuevas  formas 
institucionales  de  asociación  a  los  Institutos.  Estamos  asistiendo 
a  un  auténtico  florecer  de  antiguas  instituciones,  como  son  las 
Ordenes  seculares  u  Ordenes  Terceras,  y  al  nacimiento  de  nue- 
vas asociaciones  laicales  y  movimientos  en  torno  a  las  familias 
religiosas  y  a  los  institutos  seculares.  Si,  a  veces  también  en  el 
pasado  reciente,  la  colaboración  venía  en  términos  de  suplencia 
por  la  carencia  de  personas  consagradas  necesarias  para  el  desa- 
rrollo de  las  actividades,  ahora  nace  por  la  exigencia  de  compar- 
tir las  responsabilidades  no  solo  en  la  gestión  de  las  obras  del 
instituto,  sino  sobre  todo  en  la  aspiración  de  vivir  aspectos  y 
momentos  específicos  de  la  espiritualidad  y  de  la  misión  del  Ins- 
tituto. Se  pide,  por  tanto,  una  adecuada  formación  de  los  consa- 
grados así  como  de  los  laicos  para  una  recíproca  y  enriquecedo- 
ra  colaboración. 

99  Cf.  Lm  vida  fraterna  en  comunidad,  70. 

100  Cf.  Vita  consécrala,  54. 
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Si  en  otros  tiempos  han  sido  sobre  todo  los  religiosos  y  las  reli- 
giosas los  que  han  creado,  alimentado  espiritualmente  y  dirigi- 
do uniones  de  laicos,  hoy,  gracias  a  una  siempre  mayor  forma- 
ción del  laicado,  puede  ser  una  ayuda  reaproca  que  favorezca  la 
comprensión  de  la  especificidad  y  de  la  belleza  de  cada  uno  de 
los  estados  de  vida.  La  comunión  y  la  reciprocidad  en  la  Iglesia 
no  son  nunca  en  sentido  único.  En  este  nuevo  clima  de  comu- 
nión eclesial  los  sacerdotes,  los  religiosos  y  los  laicos,  lejos  de  ig- 
norarse mutuamente  o  de  organizarse  solo  en  vista  de  activida- 
des comunes,  pueden  encontrar  la  relación  justa  de  comunión  y 
una  renovada  experiencia  de  fraternidad  evangélica  y  de  mutua 
emulación  carismática,  en  una  complementariedad  siempre  res- 
petuosa de  la  diversidad. 

Esa  dinámica  eclesial  redundará  en  beneficio  de  la  misma  reno- 
vación y  de  la  identidad  de  la  vida  consagrada.  Cuando  se  pro- 
fundiza la  comprensión  del  carisma,  siempre  se  descubren  nue- 
vas posibilidades  de  actuación. 

En  comunión  con  los  Pastores 

32.  En  esta  relación  de  comunión  eclesial  con  todas  las  vocacio- 
nes y  estados  de  vida,  un  aspecto  del  todo  particular  es  el  de  la 
unidad  con  los  Pastores.  En  vano  se  pretendería  cultivar  una  es- 
piritualidad de  comunión  sin  una  relación  efectiva  y  afectiva 
con  los  Pastores,  en  primer  lugar  con  el  Papa,  centro  de  la  uni- 
dad de  la  Iglesia,  y  con  su  Magisterio. 

Es  la  concreta  aplicación  del  sentir  con  la  Iglesia,  propio  de  todos 
los  fieles,ioi  brilla  especialmente  en  los  fundadores  y  en  las 
fundadoras  de  la  vida  consagrada,  y  que  se  convierte  en  un 
compromiso  carismático  para  todos  los  Institutos.  No  se  puede 


101  Cf.  Lumen  gentium,  12;  cf.  Vtta  consecrata,  46. 
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contemplar  el  rostro  de  Cristo  sin  verlo  resplandecer  en  el  de  su 
Iglesia.  Amar  a  Cristo  es  amar  a  la  Iglesia  en  sus  personas  y  en 
sus  instituciones. 

Hoy  más  que  nunca,  frente  a  repetidos  empujes  centrífugos  que 
ponen  en  duda  principios  fundamentales  de  la  fe  y  de  la  moral 
católica,  las  personas  consagradas  y  sus  instituciones  están  lla- 
madas a  dar  pruebas  de  unidad  sin  fisuras  en  torno  al  Magiste- 
rio de  la  Iglesia,  haciéndose  portavoces  convencidos  y  alegres 
delante  de  todos. 

Es  preciso  subrayar  cuanto  el  Papa  ya  afirmaba  en  la  Exhorta- 
ción Vita  consecrata:  «Un  aspecto  distintivo  de  esta  comunión 
eclesial  es  la  adhesión  de  mente  y  de  corazón  al  magisterio  (del 
Papa  y)  de  los  Obispos,  que  ha  de  ser  vivida  con  lealtad  y  testi- 
moniada con  nitidez  ante  el  Pueblo  de  Dios  por  parte  de  todas 
las  personas  consagradas,  especialmente  por  aquellas  compro- 
metidas en  la  investigación  teológica,  en  la  enseñanza,  en  publi- 
caciones, en  la  catequesis  y  en  el  uso  de  los  medios  de  comuni- 
cación social». Al  mismo  tiempo  no  hay  que  olvidar  que  mu- 
chos teólogos  son  religiosos  y  que  muchas  escuelas  de  investiga- 
ción están  dirigidas  por  Institutos  de  vida  consagrada.  Son  ellos 
los  que  llevan  elogiosamente  esta  responsabilidad  en  el  mundo 
de  la  cultura.  La  Iglesia  mira  con  atención  confiada  su  compromi- 
so intelectual  ante  las  delicadas  problemáticas  de  frontera  que 
hoy  debe  afrontar  el  Magisterio. 

Los  documentos  eclesiales  de  los  últimos  decenios  han  vuelto 
constantemente  a  tomar  el  escrito  conciliar  que  invitaba  a  los 
Pastores  a  valorar  los  carismas  específicos  en  la  pastoral  de  con- 
junto. Al  mismo  tiempo  animan  a  las  personas  consagradas  a 
dar  a  conocer  y  a  ofrecer  con  nitidez  y  confianza  las  propias  pro- 


102  Vita  consecrata,  46. 
103Cf. /fc.,  98. 
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puestas  de  presencia  y  de  trabajo  en  conformidad  con  la  voca- 
ción específica.  Esto  vale,  de  cualquier  manera,  también  en  la  re- 
lación con  el  clero  diocesano.  La  mayor  parte  de  los  religiosos  y 
de  las  religiosas  colaboran  diariamente  con  los  sacerdotes  en  la 
pastoral.  Es  por  tanto  indispensable  encauzar  todas  las  iniciati- 
vas posibles  para  un  cada  vez  mayor  conocimiento  y  aprecio  re- 
cíprocos. 

Solo  en  armom'a  con  la  espiritualidad  de  comunión  y  con  la  pe- 
dagogía trazada  en  la  Novo  millennio  ineunte,  podrá  ser  reconoci- 
do el  don  que  el  Espíritu  Santo  hace  a  la  Iglesia  mediante  los  ca- 
rismas  de  la  vida  consagrada.  Vale  también,  de  forma  concreta 
para  la  vida  consagrada,  la  coesencialidad,  en  la  vida  de  la  Iglesia, 
entre  el  elemento  carismático  y  el  jerárquico  que  Juan  Pablo  II  ha 
mencionado  muchas  veces  refiriéndose  a  los  nuevos  movimien- 
tos eclesiales.104  El  amor  y  el  servicio  en  la  Iglesia  requieren  ser 
vividos  en  la  reciprocidad  de  una  caridad  mutua. 

Cuarta  Parte 
TESTIGOS  DEL  AMOR 
Reconocer  y  servir  a  Cristo 

33.  Una  existencia  transfigurada  por  los  consejos  evangélicos  se 
convierte  en  testimonio  profético  silencioso  y,  a  la  vez,  en  elo- 
cuente protesta  contra  un  mundo  inhumano.  Compromete  en  la 
promoción  de  la  persona  y  despierta  una  nueva  creatividad  de  la 
caridad.  Lo  hemos  visto  en  los  santos  fundadores.  Se  manifiesta 
no  solo  en  la  eficacia  del  servicio,  sino  sobre  todo  en  la  capaci- 


104  Juan  Pablo  II,  en  Los  movimientos  en  la  Iglesia.  Actas  del  II  Coloquio  internacional,  Mi- 
lán 1987,  pp.  24-25;  Los  movimientos  en  la  Iglesia,  Ciudad  del  Vaticano  1999,  p.  18. 
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dad  de  hacerse  solidarios  con  el  que  sufre,  de  manera  que  el  ges- 
to de  ayuda  sea  sentido  como  un  compartir  fraterno.  Esta  forma 
de  evangelización,  cumplida  a  través  del  amor  y  la  dedicación  a 
las  obras,  asegura  un  testimonio  inequívoco  a  la  caridad  de  las 
palabras.105 

Además,  la  vida  de  comunión  representa  el  primer  anuncio  de 
la  vida  consagrada,  porque  es  signo  eficaz  y  fuerza  atractiva  que 
lleva  a  creer  en  Cristo.  La  comunión,  entonces,  se  hace  ella  mis- 
ma misión,  más  aún  «la  comunión  genera  comunión  y  se  configu- 
ra esencialmente  como  comunión  misionera». '^^^  Las  comunidades 
se  encuentran  deseosas  de  seguir  a  Cristo  por  los  caminos  de  la 
historia  del  hombre,^''''  con  un  compromiso  apostólico  y  un  tes- 
timonio de  vida  coherente  con  el  propio  carisma.io^«Quien  ha 
encontrado  verdaderamente  a  Cristo  no  puede  tenerlo  solo  pa- 
ra sí,  debe  anunciarlo.  Es  necesario  un  nuevo  impulso  apostóli- 
co que  sea  vivido  como  compromiso  cotidiano  de  las  comunida- 
des y  de  los  grupos  cristianos». 

34.  Cuando  se  recomienza  desde  Cristo  la  espiritualidad  de  comu- 
nión se  convierte  en  una  sólida  y  robusta  espiritualidad  de  la  ac- 
ción de  los  discípulos  y  apóstoles  de  su  Reino.  Para  la  vida  con- 
sagrada esto  significa  comprometerse  en  el  servicio  a  los  herma- 
nos en  los  que  se  reconoce  el  rostro  de  Cristo.  En  el  ejercicio  de 
esta  misión  apostólica  ser  y  hacer  son  inseparables,  porque  el 
misterio  de  Cristo  constituye  el  fundamento  absoluto  de  toda 
acción  pastoral. lio  La  aportación  de  los  consagrados  y  de  las 
consagradas  a  la  evangelización  «está  (por  eso),  ante  todo,  en  el 

105  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  50. 

106  Christifideles  laici,  31-32. 

107  Cf.  Vita  consecrata,  46. 

108  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhortación  apostólica  postsinodal  Eccksia  iii  Africn.,  14  de  sep- 
Hembre  de  1995,  94. 

109  Novo  willenuio  ineunte,  40. 

110  Cf. /^.,  15. 
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testimonio  de  una  inda  totalmente  entregada  a  Dios  y  a  los  herma- 
nos, a  imitación  del  Salvador  que,  por  amor  del  hombre,  se  hizo 
siervo»M^  Al  participar  en  la  misión  de  la  Iglesia,  las  personas  con- 
sagradas no  se  limitan  a  dar  una  parte  de  tiempo  sino  la  vida  entera. 

En  la  Noi'o  Millennio  ineunte  parece  que  el  Papa  quiere  empujar 
todavía  más  allá  en  el  amor  concreto  hacia  los  pobres:  «El  siglo 
y  el  milenio  que  comienzan  tendrán  que  ver  todavía,  y  es  de  de- 
sear que  lo  vean  de  modo  palpable,  a  qué  grado  de  entrega  pue- 
de llegar  la  caridad  hacia  los  más  pobres.  Si  verdaderamente  he- 
mos partido  de  la  contemplación  de  Cristo,  tenemos  que  saber- 
lo descubrir  sobre  todo  en  el  rostro  de  aquellos  con  los  que  El 
mismo  ha  querido  identificarse:  «He  tenido  hambre  y  me  habéis 
dado  de  comer,  he  tenido  sed  y  me  habéis  dado  de  beber;  fui  fo- 
rastero y  me  habéis  hospedado;  desnudo  y  me  habéis  vestido, 
enfermo  y  me  habéis  visitado,  encarcelado  y  habéis  venido  a 
verme»  (Mt  25,  35-36).  Esta  página  no  es  una  simple  invitación 
a  la  caridad:  es  una  página  de  cristología,  que  ilumina  el  miste- 
rio de  Cristo.  Sobre  esta  página,  la  Iglesia  comprueba  su  fideli- 
dad como  Esposa  de  Cristo,  no  menos  que  sobre  el  ámbito  de  la 
ortodoxia». ^\  Papa  ofrece  también  una  dirección  concreta  de 
espiritualidad  cuando  invita  a  reconocer  en  la  persona  de  los 
pobres  una  presencia  especial  de  Cristo  que  impone  a  la  Iglesia  una 
opción  preferencial  por  ellos.  A  través  de  tal  opción  es  donde  tam- 
bién los  consagrados^^^  deben  ser  testigos  del  «estilo  del  amor 
de  Dios,  su  providencia,  su  misericordia». 

35.  El  campo  en  el  que  el  Santo  Padre  invita  a  trabajar  es  vasto 
cuanto  lo  es  el  mundo.  Asomándose  a  este  panorama,  la  vida 
consagrada  «debe  aprender  a  hacer  su  acto  de  fe  en  Cristo  Ínter- 


in Vita  consecrata,  76. 

112  Novo  millennio  ineunte,  49. 

113  Cf.  Vita  consecrata,  82. 

114  Novo  millennio  ineunte,  49. 
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pretando  el  llamamiento  que  Él  dirige  desde  este  mundo  de  la 
pobreza». 11-''  Armonizar  el  anhelo  universal  de  una  vocación  mi- 
sionera con  la  inserción  concreta  dentro  de  un  contexto  y  de  una 
Iglesia  particular  será  la  exigencia  primordial  de  toda  actividad 
apostólica. 

A  las  antiguas  formas  de  pobreza  se  les  han  añadido  otras  nue- 
vas: la  desesperación  del  sin  sentido,  la  insidia  de  la  droga,  el 
abandono  en  la  edad  avanzada  o  en  la  enfermedad,  la  margina- 
ción  o  la  discriminación  social. La  misión,  en  sus  formas  anti- 
guas o  nuevas,  es  antes  que  nada  un  servicio  a  la  dignidad  de  la 
persona  en  una  sociedad  deshumanizada,  porque  la  primera  y 
más  grave  pobreza  de  nuestro  tiempo  es  conculcar  con  indife- 
rencia los  derechos  de  la  persona  humana.  Con  el  dinamismo  de 
la  caridad,  del  perdón  y  de  la  reconciliación,  los  consagrados  se 
esmeran  por  construir  en  la  justicia  un  mundo  que  ofrezca  nue- 
vas y  mejores  posibilidades  a  la  vida  y  al  desarrollo  de  las  per- 
sonas. Para  que  esta  intervención  sea  eficaz,  es  preciso  tener  un 
espíritu  de  pobre,  purificado  de  intereses  egoístas,  dispuesto  a 
ejercer  un  servicio  de  paz  y  no  de  violencia,  una  actitud  solida- 
ria y  llena  de  compasión  hacia  los  sufrimientos  de  los  demás.  Un 
estilo  de  proclamar  las  palabras  y  de  realizar  las  obras  de  Dios 
inaugurado  por  Jesús  (cf.  Le  4,  15-21)  y  vivido  por  la  Iglesia  pri- 
mitiva, que  no  puede  olvidarse  con  la  terminación  del  Jubileo  o 
el  paso  de  un  milenio,  sino  que  impulsa  con  mayor  urgencia  a 
realizar  en  la  caridad  un  porvenir  diverso.  Es  preciso  estar  pre- 
parados para  pagar  el  precio  de  la  persecución,  porque  en  nues- 
tro tiempo  la  causa  más  frecuente  de  martirio  es  la  lucha  por  la 
justicia  en  fidelidad  al  Evangelio.  Juan  Pablo  II  afirma  que  este 
testimonio,  «también  recientemente,  ha  llevado  al  martirio  a  al- 


us Novo  milhninio  incuntc,  50. 
116  Cf.  ib.,  50. 
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gunos  hermanos  y  hermanas  vuestros  en  diversas  partes  del 
mundo». 

En  la  creatividad  de  la  caridad 

36.  A  lo  largo  de  los  siglos,  la  caridad  ha  sido  siempre  para  los 
consagrados  el  ámbito  donde  se  ha  vivido  concretamente  el 
Evangelio.  En  ella  han  valorado  la  fuerza  profética  de  sus  caris- 
mas  y  la  riqueza  de  su  espiritualidad  en  la  Iglesia  y  en  el  mun- 
do.iis  Se  reconocían,  en  efecto,  llamados  a  ser  «epifam'a  del  amor 
de  Dios». Es  necesario  que  este  dinamismo  continúe  ejercién- 
dose con  fidelidad  creativa,  porque  constituye  una  fuente  insus- 
tituible en  el  trabajo  pastoral  de  la  Iglesia.  En  el  momento  en  que 
se  invoca  una  nueva  creatividad  de  la  caridad  y  una  auténtica 
prueba  y  confirmación  de  la  caridad  de  la  palabra  con  la  de  las 
obras,  vida  consagrada  mira  con  admiración  la  creatividad 
apostólica  que  ha  hecho  florecer  los  mil  rostros  de  la  caridad  y 
de  la  santidad  en  formas  específicas;  aún  no  deja  de  sentir  la  ur- 
gencia de  continuar,  con  la  creatividad  del  Espíritu,  sorpren- 
diendo al  mundo  con  nuevas  formas  de  activo  amor  evangélico 
ante  las  necesidades  de  nuestro  tiempo. 

La  vida  consagrada  quiere  reflexionar  sobre  los  propios  caris- 
mas  y  sobre  las  propias  tradiciones,  para  ponerlos  también  al 
servicio  de  las  nuevas  fronteras  de  la  evangelización.  Se  trata  de 
estar  cerca  de  los  pobres,  de  los  ancianos,  de  los  tóxicodepen- 
dientes,  de  los  enfermos  de  SIDA,  de  los  desterrados,  de  las  per- 
sonas que  padecen  toda  clase  de  sufrimientos  por  su  realidad 
particular.  Con  una  atención  centrada  en  el  cambio  de  modelos, 
porque  no  se  cree  suficiente  la  asistencia,  se  busca  erradicar  las 


117  Juan  Pablo  II,  Homilía  (2  de  febrero  de  2001),  n.  5:  L'Osservatore  Romano,  edición  en 
lengua  española,  9  de  febrero  de  2001,  p.  7. 

118  Cf.  Vita  consecrata,  84. 

119  Cf.  ib.,  Título  del  Capítulo  III. 

120  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  50. 
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causas  en  las  que  tiene  su  origen  esa  necesidad.  La  pobreza  de 
los  pueblos  está  causada  por  la  ambición  y  por  la  indiferencia  de 
muchos  y  por  las  estructuras  de  pecado  que  deben  ser  elimina- 
das, también  con  un  compromiso  serio  en  el  campo  de  la  educa- 
ción. 

Muchas  antiguas  y  recientes  fundaciones  llevan  a  los  consagra- 
dos allí  donde  habitualmente  otros  no  pueden  ir.  En  estos  años, 
consagrados  y  consagradas  han  sido  capaces  de  dejar  las  segu- 
ridades de  lo  ya  conocido  para  lanzarse  hacia  ambientes  y  ocu- 
paciones para  ellos  desconocidos.  Gracias  a  su  total  consagra- 
ción, en  efecto,  son  libres  para  intervenir  en  cualquier  lugar  don- 
de se  den  situaciones  críticas,  como  muestran  las  recientes  fun- 
daciones en  nuevos  Países  que  presentan  desafíos  particulares, 
comprometiendo  más  provincias  religiosas  al  mismo  tiempo  y 
creando  comunidades  internacionales.  Con  mirada  penetrante  y 
un  gran  corazón^^i  han  recogido  la  llamada  de  tantos  sufrimien- 
tos en  una  concreta  diacom'a  de  la  caridad.  Constituyen  por  to- 
das partes  un  lazo  de  unión  entre  la  Iglesia  y  grupos  margina- 
dos que  no  se  contemplan  en  la  pastoral  ordinaria. 

Incluso  algunos  carismas  que  parecían  responder  a  tiempos  ya 
pasados,  adquieren  un  renovado  vigor  en  este  mundo  que  cono- 
ce la  trata  de  mujeres  o  el  tráfico  de  niños  esclavos,  mientras  la 
infancia,  a  menudo  víctima  de  abusos,  corre  el  peligro  del  aban- 
dono en  las  calles  y  del  reclutamiento  en  los  ejércitos. 

Hoy  se  encuentra  una  mayor  libertad  en  el  ejercicio  del  aposto- 
lado, una  irradiación  más  consciente,  una  solidaridad  que  se  ex- 
presa con  el  saber  estar  de  parte  de  la  gente,  asumiendo  los  pro- 
blemas para  responder  con  una  fuerte  atención  a  los  signos  de 
los  tiempos  y  a  sus  exigencias.  Esta  multiplicación  de  iniciativas 


121  Cf.  ib.,  58. 
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demuestra  la  importancia  que  la  planificación  tiene  en  la  misión, 
cuando  se  quiere  actuar  no  de  manera  improvisada,  sino  orgá- 
nica y  eficiente. 

Anunciar  el  Evangelio 

37.  La  primera  tarea  que  se  debe  reanudar  con  entusiasmo  es  el 
anuncio  de  Cristo  a  las  gentes.  Éste  depende  sobre  todo  de  los  con- 
sagrados y  de  las  consagradas  que  se  comprometen  a  hacer  lle- 
gar el  mensaje  del  Evangelio  a  la  multitud  creciente  de  los  que 
lo  ignoran.  Tal  misión  está  todavía  en  los  comienzos  y  debemos 
comprometernos  con  todas  las  fuerzas  para  llevarla  a  cabo.122 
acción  confiada  y  audaz  de  los  misioneros  y  de  las  misioneras 
deberá  responder  siempre  mejor  a  la  exigencia  de  la  incultura- 
ción,  así  como  a  que  no  se  nieguen  los  valores  específicos  de  ca- 
da pueblo,  sino  que  sean  purificados  y  llevados  a  su  pleni- 
tud.Permaneciendo  en  total  fidelidad  al  anuncio  evangélico, 
el  cristianismo  del  tercer  milenio  llevará  consigo  también  el  ros- 
tro de  tantas  culturas  y  de  tantos  pueblos  en  que  ha  sido  acogi- 
do y  arraigado. ^24 

Servir  a  la  vida 

38.  Siguiendo  una  gloriosa  tradición,  un  gran  número  de  perso- 
nas consagradas,  sobre  todo  mujeres,  ejercen  su  apostolado  en  el 
sector  sanitario,  continuando  el  ministerio  de  misericordia  de 
Cristo.  A  ejemplo  de  El,  divino  samaritano,  se  hacen  cercanas  a  los 
que  sufren  para  aliviar  su  dolor.  Su  competencia  profesional,  vi- 
gilante en  la  atención  a  humanizar  la  medicina,  abre  un  espacio 
al  Evangelio  que  ilumina  de  confianza  y  bondad  aun  las  expe- 
riencias más  difi'ciles  del  vivir  y  del  morir  humano.  Por  eso  los 


122  Cf.  Juan  Pablo  H,  Entíclica  Redemptoris  Missio,  7  de  diciembre  de  1990,  n.  1. 

123  Cf.  Juan  Pablo  II,  Exhortación  apostólica  postsinodal  Ecclesia  in  Asia,  6de  noviem- 
bre de  1999,  n.  22. 

124  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  40. 
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pacientes  más  pobres  y  abandonados  tendrán  un  lugar  privile- 
giado en  la  prestación  afable  de  sus  cuidados.^25 

Para  la  eficacia  del  testimonio  cristiano  es  importante,  especial- 
mente en  algunos  campos  delicados  y  controvertidos,  saber  ex- 
plicar los  motivos  de  la  posición  de  la  Iglesia,  subrayando  sobre 
todo  que  no  se  trata  de  imponer  a  los  no  creyentes  una  perspec- 
tiva de  fe,  sino  de  interpretar  y  defender  los  valores  radicados 
en  la  naturaleza  misma  del  ser  humano.i^ó  La  caridad  se  conver- 
tirá entonces,  especialmente  en  los  consagrados  que  trabajan  en 
estos  ambientes,  en  un  servicio  a  la  inteligencia,  para  que  por  to- 
das partes  se  respeten  los  principios  fundamentales  de  los  que 
depende  una  civilización  digna  del  hombre. 

Difundir  la  verdad 

39.  También  el  mundo  de  la  educación  exige  una  presencia  cua- 
lificada de  los  consagrados.  En  el  misterio  de  la  Encarnación  es- 
tán las  bases  para  una  antropología  que  es  capaz  de  ir  más  allá 
de  sus  propios  límites  e  incoherencias  hacia  Jesús,  «el  hombre 
nuevo»  (Ef  4,  24;  cf.  Col  3,  10).  Porque  el  Hijo  de  Dios  se  hizo 
verdaderamente  hombre,  el  hombre  puede,  en  El  y  por  medio 
de  El,  llegar  a  ser  realmente  hijo  de  Dios.  ^27 

Por  la  peculiar  experiencia  de  los  dones  del  Espíritu,  por  la  es- 
cucha asidua  de  la  Palabra  y  el  ejercicio  del  discernimiento,  por 
el  rico  patrimonio  de  tradiciones  educativas  acumuladas  a  tra- 
vés del  tiempo  por  el  propio  Instituto,  consagrados  y  consagra- 
das están  en  condiciones  de  llevar  a  cabo  una  acción  educativa 
particularmente  eficaz.  Este  carisma  puede  dar  vida  a  ambien- 
tes educativos  impregnados  del  espíritu  evangélico  de  libertad, 

125  Cf.  Vitn  consecrntn,  83. 

126  Cf.  NoiH)  iiiillciinio  iiicuiitc,  51. 

127  Cf.  ib.,  23. 
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justicia  y  caridad,  en  los  que  se  ayude  a  los  jóvenes  a  crecer  en 
humanidad  bajo  la  guía  del  Espíritu,  proponiendo  al  mismo 
tiempo  la  santidad  como  meta  educativa  para  todos,  profesores 
y  alumnos. 

Hace  falta  promover  en  el  interior  de  la  vida  consagrada  un  re- 
novado compromiso  cultural  que  permita  elevar  el  nivel  de  la  pre- 
paración personal  y  favorezca  el  diálogo  entre  mentalidad  con- 
temporánea y  fe,  para  promover,  también  a  través  de  las  propias 
instituciones  académicas,  una  evangelización  de  la  cultura  en- 
tendida como  servicio  a  la  verdad. En  esta  perspectiva,  resul- 
ta más  que  oportuna  la  presencia  en  los  medios  de  comunica- 
ción social.130  Todos  los  esfuerzos  en  este  nuevo  e  importante 
campo  apostólico  han  de  ser  alentados,  para  que  las  iniciativas 
en  este  sector  se  coordinen  mejor  y  alcancen  niveles  superiores 
de  calidad  y  eficacia. 

La  apertura  a  los  grandes  diálogos 

40.  Recomenzar  desde  Cristo  quiere  decir,  finalmente,  seguirlo  has- 
ta donde  se  ha  hecho  presente  con  su  obra  de  salvación  y  vivir 
la  amplitud  de  horizontes  abierta  por  él.  La  vida  consagrada  no 
puede  contentarse  con  vivir  en  la  Iglesia  y  para  la  Iglesia.  Se  ex- 
tiende con  Cristo  a  las  otras  Iglesias  cristianas,  a  las  otras  religio- 
nes, a  todo  hombre  y  mujer  que  no  profesa  convicción  religiosa 
alguna. 

La  vida  consagrada,  por  tanto,  está  llamada  a  ofrecer  su  colabo- 
ración específica  en  todos  los  grandes  diálogos  a  los  que  el  Con- 
cilio Vaticano  II  ha  abierto  la  Iglesia  entera.  «Comprometidos  en  el 
diálogo  con  todos»  es  el  significativo  ti'tulo  del  último  capítulo  de 


128  Cf.  Vita  consécrala,  96. 

129  Cf.  ib.,  98. 

130  Cf.  ib.,  99. 
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Vita  consecrata,  como  lógica  conclusión  de  toda  la  Exhortación 
apostólica. 

41.  El  documento  recuerda  sobre  todo  cómo  el  Sínodo  sobre  la 
Vida  Consagrada  puso  de  relieve  la  profunda  vinculación  de  la 
vida  consagrada  con  la  causa  del  ecumenismo.  En  efecto,  si  el  al- 
ma del  ecumenismo  es  la  oración  y  la  conversión,  no  cabe  duda 
de  que  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  Sociedades  de  vi- 
da apostólica  tienen  un  deber  particular  de  cultivar  este  com- 
promiso. Es  urgente  que  en  la  vida  de  las  personas  consagradas 
se  dé  un  mayor  espacio  a  la  oración  ecuménica  y  al  testimonio, 
para  que  con  la  fuerza  del  Espíritu  Santo  sea  posible  derribar  los 
muros  de  las  divisiones  y  de  los  prejuicios. ^^i  Ningún  Instituto 
de  vida  consagrada  ha  de  sentirse  dispensado  de  trabajar  en  fa- 
vor de  esta  causa. 

Hablando  después  de  las  formas  del  diálogo  ecuménico.  Vita 
consecrata  indica  como  particularmente  aptas  a  los  miembros  de 
las  comunidades  religiosas  el  compartir  la  lectio  divina,  la  parti- 
cipación en  la  oración  común,  en  la  que  el  Señor  garantiza  su 
presencia  (cf.  Mt  18,  20).  La  amistad,  la  caridad  y  la  colaboración 
en  iniciativas  comunes  de  servicio  y  de  testimonio  harán  expe- 
rimentar la  dulzura  de  convivir  los  hermanos  unidos  (cf.  Sal  133 
[132]).  No  menos  importantes  son  el  conocimiento  de  la  historia, 
de  la  doctrina,  de  la  liturgia,  de  la  actividad  caritativa  y  apostó- 
lica de  los  otros  cristianos.  ^32 

42.  Para  el  diálogo  interreligioso  Vita  consecrata  pone  dos  requi- 
sitos fundamentales:  el  testimonio  evangélico  y  la  libertad  de  es- 
píritu. Sugiere  después  algunos  instrumentos  particulares  como 
el  conocimiento  mutuo,  el  respeto  recíproco,  la  amistad  cordial 

131  Cf.  ih.,  lüü. 

132  Cf.  ib.,  101. 
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y  la  sinceridad  recíproca  con  los  ambientes  monásticos  de  otras 
religiones. 

Un  posterior  ámbito  de  colaboración  consiste  en  la  común  soli- 
citud por  la  vida  humana,  que  se  manifiesta  tanto  en  la  compa- 
sión por  el  sufrimiento  físico  y  espiritual  como  en  el  empeño  por 
la  justicia,  la  paz  y  la  salvaguardia  de  la  creación.i^-i  Juan  Pablo 
II  recuerda,  como  campo  particular  de  encuentro  con  personas 
de  otras  tradiciones  religiosas,  la  búsqueda  y  la  promoción  de  la 
dignidad  de  la  mujer,  a  las  que  se  pide  contribuyan  de  modo 
particular  las  mujeres  consagradas. 

43.  Finalmente,  se  tiene  presente  el  diálogo  con  cuantos  no  pro- 
fesan particulares  confesiones  religiosas.  Las  personas  consagra- 
das, por  la  naturaleza  misma  de  su  elección,  se  ponen  como  in- 
terlocutores privilegiados  de  la  búsqueda  de  Dios  que  desde 
siempre  sacude  el  corazón  del  hombre  y  lo  conduce  a  múltiples 
formas  de  espiritualidad.  Su  sensibilidad  a  los  valores  (cf.  Flp  4, 
8)  y  la  disponibilidad  al  encuentro  testimonian  las  característi- 
cas de  una  auténtica  búsqueda  de  Dios.  «Por  eso  — concluye  el 
documento —  las  personas  consagradas  tienen  el  deber  de  ofre- 
cer con  generosidad  acogida  y  acompañamiento  espiritual  a  to- 
dos aquellos  que  se  dirigen  a  ellas,  movidos  por  la  sed  de  Dios 
y  deseosos  de  vivir  las  exigencias  de  su  fe». 

44.  Este  diálogo  se  abre  necesariamente  al  anuncio  de  Cristo.  En 
la  comunión  está  efectivamente  la  reciprocidad  del  don.  Cuan- 
do la  escucha  del  otro  es  auténtica,  ofrece  la  ocasión  propicia  pa- 
ra proponer  la  propia  experiencia  espiritual  y  los  contenidos 
evangélicos  que  alimentan  la  vida  consagrada.  Se  testimonia  así 


133  Cf.  Ecdesia  in  Asia,  31.  34. 

134  Cf.  ib.,  44. 

135  Cf.  Vita  consécrala,  102. 

136  Ib.,  103. 
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la  esperanza  que  hay  en  nosotros  (cf.  IP  3,  15).  No  debemos  te- 
mer que  hablar  de  la  propia  fe  pueda  constituir  una  ofensa  al 
que  tiene  otras  creencias;  es,  más  bien,  ocasión  de  anuncio  gozo- 
so del  don  para  todos  y  que  es  propuesto  a  todos,  aun  con  el  ma- 
yor respeto  a  la  libertad  de  cada  uno:  el  don  de  la  revelación  del 
Dios-Amor  que  «tanto  amó  al  mundo,  que  le  dio  su  Hijo  Unigé- 
nito» (Jn  3,  16). 

Por  otra  parte,  el  deber  misionero  no  nos  impide  acudir  al  diá- 
logo íntimamente  dispuestos  a  recibir,  porque,  entre  los  recursos 
y  los  límites  de  toda  cultura,  los  consagrados  pueden  tomar  las 
semillas  del  Verbo,  en  las  que  encontramos  valores  preciosos  para 
la  propia  vida  y  misión.  «No  es  raro  que  el  Espíritu  de  Dios, 
«que  sopla  donde  quiere»  (Jn  3,  8),  suscite  en  la  experiencia  hu- 
mana universal  signos  de  su  presencia,  que  ayudan  a  los  mis- 
mos discípulos  de  Cristo  a  comprender  más  profundamente  el 
mensaje  del  que  son  portadores». 

Los  desafíos  actuales 

45.  No  es  posible  quedarse  al  margen  ante  los  grandes  e  inquie- 
tantes problemas  que  atenazan  a  la  entera  humanidad,  ante  las 
perspectivas  de  un  desequilibrio  ecológico,  que  hace  inhabita- 
bles y  enemigas  del  hombre  vastas  áreas  del  planeta.  Los  países 
ricos  consumen  recursos  a  un  ritmo  insostenible  para  el  equili- 
brio del  sistema,  haciendo  que  los  países  pobres  sean  cada  vez 
más  pobres.  Ni  se  pueden  olvidar  los  problemas  de  la  paz,  ame- 
nazada a  menudo  con  la  pesadilla  de  guerras  catastróficas. 

La  codicia  de  los  bienes,  el  ansia  de  placer,  la  idolatría  del  poder, 
o  sea  la  triple  concupiscencia  que  marca  la  historia  y  que  está  en 
el  origen  de  los  males  actuales  solo  puede  ser  vencida  si  se  des- 
cubren los  valores  evangélicos  de  la  pobreza,  la  castidad  y  el  ser- 

137  Novo  mülewüo  ineuiite,  56. 

138  Cf.  ib.,  51. 
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vicio.139  Los  consagrados  deben  saber  proclamar,  con  la  vida  y 
con  la  palabra,  la  belleza  de  la  pobreza  del  espíritu  y  de  la  casti- 
dad del  corazón  que  liberan  el  servicio  hacia  los  hermanos  y  de 
la  obediencia  que  hace  duraderos  los  frutos  de  la  caridad. 

¿Cómo  se  puede,  en  fin,  permanecer  pasivos  frente  al  vilipendio 
de  los  derechos  humanos  fundamentales?!'^^  Se  debe  prestar  es- 
pecial atención  a  algunos  aspectos  de  la  radicalidad  evangélica 
que  a  menudo  son  menos  comprendidos,  pero  que  no  pueden 
por  ello  desaparecer  de  la  agenda  eclesial  de  la  caridad.  El  pri- 
mero de  todos,  el  respeto  a  la  vida  de  cada  ser  humano  desde  la 
concepción  hasta  su  ocaso  natural. 

En  esta  apertura  al  mundo  y  en  dirigirlo  a  Cristo  de  tal  manera 
que  las  realidades  todas  encuentren  en  El  el  propio  y  auténtico 
significado,  las  laicas  y  los  laicos  consagrados  de  los  Institutos 
seculares  ocupan  un  lugar  privilegiado:  en  efecto,  en  las  comu- 
nes condiciones  de  vida  participan  en  el  dinamismo  social  y  po- 
lítico y,  por  su  seguimiento  de  Cristo,  les  dan  nuevo  valor, 
obrando  así  eficazmente  por  el  Reino  de  Dios.  Precisamente  en 
virtud  de  su  consagración,  vivida  sin  signos  extemos,  como  lai- 
cos entre  laicos,  pueden  ser  sal  y  luz  también  en  aquellas  situa- 
ciones en  las  que  una  visibilidad  de  su  consagración  constituiría 
un  impedimento  o  incluso  un  rechazo. 

Mirar  hacía  adelante  y  hacia  lo  alto 

46.  También  entre  los  consagrados  se  encuentran  los  centinelas  de 
la  mañana:  los  jóvenes  y  las  jóvenes. ^^i  Verdaderamente  tenemos 
necesidad  de  jóvenes  valientes  que,  dejándose  configurar  por  el 
Padre  con  la  fuerza  del  Espíritu  y  llegando  a  ser  «personas  cris- 


139  Cf.  Vita  consecrata,  88-91. 

140  Cf.  Novo  millennio  ineunte,  51. 

141  Cf.  ib.,  9. 
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tiformes»,i42  ofrezcan  a  todos  un  testimonio  limpio  y  alegre  de 
su  «específica  acogida  del  misterio  de  Cristo»i43  y  de  la  espiri- 
tualidad peculiar  del  propio  Instituto,  i'*^  Reconózcaseles,  pues, 
precisamente  como  auténticos  protagonistas  de  su  formación. ^'^5 
Puesto  que  ellos  deberán  llevar  adelante,  por  motivos  genera- 
cionales, la  renovación  del  propio  Instituto,  conviene  que  — 
oportunamente  preparados —  vayan  asumiendo  gradualmente 
tareas  de  orientación  y  de  gobierno.  Fuertes,  sobre  todo,  en  su 
empuje  ideal,  lleguen  a  ser  testimonios  válidos  de  la  aspiración 
a  la  santidad  como  alto  grado  del  ser  cristiano. En  buena  parte 
el  futuro  de  la  vida  consagrada  y  de  su  misión  se  apoya  en  la  in- 
mediatez de  su  fe,  en  las  actitudes  que  gozosamente  han  revela- 
do y  en  cuanto  el  Espíritu  quiera  decirles. 

Y  dirijamos  la  mirada  a  María,  Madre  y  Maestra  de  cada  uno  de 
nosotros.  Ella,  la  primera  consagrada,  vivió  la  plenitud  de  la  cari- 
dad. 

Ferviente  en  el  espíritu,  sirvió  al  Señor;  alegre  en  la  esperanza, 
fuerte  en  la  tribulación,  perseverante  en  la  oración;  solícita  por 
las  necesidades  de  los  hermanos  (cf.  Rm  12, 11-13).  En  Ella  se  re- 
flejan y  se  renuevan  todos  los  aspectos  del  Evangelio,  todos  los 
carismas  de  la  vida  consagrada.  Ella  nos  sostenga  en  el  empeño 
cotidiano,  de  manera  que  podamos  dar  un  espléndido  testimo- 
nio de  amor,  según  la  invitación  de  san  Pablo:  «¡Tened  una  con- 
ducta digna  de  la  vocación  a  la  que  habéis  sido  llamados!»  (Ef  4, 
1). 


142  Vita  consecrata,  19. 

143  Ib.,  16. 

144  Cf.  ib.,  93. 

145  Cf.  Congregación  para  los  Institutos  df  Vida  Consagrada  y  las  Socildadls  ue-Vi- 
DA  Apostólica,  «Potissimuiu  liKtitiitioiii-,  n.  29. 

146  Cf.  Novo  millennio  ineuntc,  31. 
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Para  confirmar  estas  orientaciones,  deseamos  tomar,  una  vez 
más,  las  palabras  de  Juan  Pablo  II,  porque  en  ellas  encontramos 
el  estímulo  y  la  confianza  que  tanta  falta  nos  hace  para  afrontar 
un  compromiso  que  parece  superar  nuestras  fuerzas:  «Un  nue- 
vo siglo  y  un  nuevo  milenio  se  abren  a  la  luz  de  Cristo.  Pero  no 
todos  ven  esta  luz.  Nosotros  tenemos  el  maravilloso  y  exigente 
cometido  de  ser  su  reflejo  ...  Ésta  es  una  tarea  que  nos  hace  tem- 
blar si  nos  fijamos  en  la  debilidad  que  tan  a  menudo  nos  vuelve 
opacos  y  llenos  de  sombras.  Pero  es  una  tarea  posible  si,  expues- 
tos a  la  luz  de  Cristo,  sabemos  abrirnos  a  su  gracia  que  nos  ha- 
ce hombres  nuevos». Ésta  es  la  esperanza  proclamada  en  la 
Iglesia  por  los  consagrados  y  las  consagradas,  mientras  con  los 
hermanos  y  hermanas,  a  través  de  los  siglos,  van  al  encuentro  de 
Cristo  Resucitado. 

El  16  de  mayo  de  2002,  el  Santo  Padre  aprobó  el  presente  Docu- 
mento de  la  Congregación  para  los  Institutos  de  vida  consagra- 
da y  las  Sociedades  de  vida  apostólica. 

Roma,  19  de  mayo  de  2002,  Solemnidad  de  Pentecostés. 

Eduardo  Card.  Martínez  Somalo 
Prefecto 

Piergiorgio  Silvano  Nesti,  CP 
Secretario 


U7  Ib..,  54 
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La  alegría  y  la  esperanza  de  los  humildes 

ESTÁ  EN  Dios 

Catcquesis  del  Papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles 
20  de  marzo  de  2002 

1.  Una  voz  de  mujer  nos  guía  hoy  en  la  oración  de  alabanza  al 
Señor  de  la  vida.  En  efecto,  en  el  relato  del  primer  libro  de  Samuel, 
es  Ana  la  persona  que  entona  el  himno  que  acabamos  de  procla- 
mar, después  de  ofrecer  al  Señor  su  niño,  el  pequeño  Samuel.  Es- 
te será  profeta  en  Israel  y  marcará  con  su  acción  el  paso  del  pue- 
blo hebreo  a  una  nueva  forma  de  gobierno,  la  monárquica,  que 
tendrá  como  protagonistas  al  desventurado  rey  Saúl  y  al  glorio- 
so rey  David.  La  vida  de  Ana  era  una  historia  de  sufrimientos 
porque,  como  nos  dice  el  relato,  el  Señor  le  había  "hecho  estéril 
el  seno"  (2  S  1,  5). 

En  el  antiguo  Israel  la  mujer  estéril  era  considerada  como  una 
rama  seca,  una  presencia  muerta,  entre  otras  cosas  porque  impe- 
día al  marido  tener  una  continuidad  en  el  recuerdo  de  las  gene- 
raciones sucesivas,  un  dato  importante  en  una  visión  aún  incier- 
ta y  nebulosa  del  más  allá. 

2.  Ana,  sin  embargo,  había  puesto  su  confianza  en  el  Dios  de  la 
vida  y  había  orado  así:  "Señor  de  los  ejércitos,  si  te  dignas  mi- 
rar la  aflicción  de  tu  sierva  y  acordarte  de  mí,  no  olvidarte  de  tu 
sierva  y  darle  un  hijo  varón,  yo  lo  entregaré  al  Señor  por  todos 
los  días  de  su  vida"  (2  S  1,  11).  Y  Dios  escuchó  la  plegaria  de  es- 
ta mujer  humillada,  precisamente  dándole  a  Samuel:  del  tronco 
seco  brotó  un  vástago  vivo  (cf.  Is  11,  1);  lo  c]ue  resultaba  imposi- 
ble a  los  ojos  humanos,  era  una  realidad  palpitante  en  aquel  ni- 
ño que  se  debía  consagrar  al  Señor. 

El  canto  de  acción  de  gracias  que  eleva  a  Dios  esta  madre  será 
recogido  y  refundido  por  otra  madre,  María,  la  cual,  permane- 
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ciendo  virgen,  engendrará  por  obra  del  Espíritu  de  Dios.  En 
efecto,  en  el  Magníficat  de  la  madre  de  Jesús  se  trasluce  en  fili- 
grana el  cántico  de  Ana  que,  precisamente  por  esto,  suele  defi- 
nirse "el  Magníficat  del  Antiguo  Testamento". 

3.  En  realidad,  los  estudiosos  observan  que  el  autor  sagrado  pu- 
so en  labios  de  Ana  una  especie  de  salmo  regio,  tejido  de  citas  o 
alusiones  a  otros  salmos. 

Resalta  en  primer  plano  la  imagen  del  rey  hebreo  atacado  por 
adversarios  más  poderosos,  pero  que  al  final  es  salvado  y  triun- 
fa porque  a  su  lado  el  Señor  rompe  los  arcos  de  los  valientes  (cf. 
1  S  2, 4).  Es  significativo  el  final  del  canto,  cuando,  en  una  solem- 
ne epifanía,  entra  Dios  en  escena:  "El  Señor  desbarata  a  sus  con- 
trarios, el  Altísimo  truena  desde  el  cielo,  el  Señor  juzga  hasta  el 
confín  de  la  tierra.  Él  da  fuerza  a  su  rey,  exalta  el  poder  de  su 
Ungido"  (v.  10).  En  hebreo,  la  última  palabra  es  precisamente 
"mesías",  es  decir,  "consagrado",  que  permite  transformar  esta 
plegaria  regia  en  canto  de  esperanza  mesiánica. 

4.  Quiero  subrayar  dos  temas  en  este  himno  de  acción  de  gracias 
que  expresa  los  sentimientos  de  Ana.  El  primero  dominará  tam- 
bién en  el  Magníficat  de  María  y  es  el  cambio  radical  de  la  situa- 
ción realizado  por  Dios.  Los  poderosos  son  humillados,  los  dé- 
biles "se  ciñen  de  valor";  los  hartos  se  contratan  por  el  pan,  y  los 
hambrientos  engordan  en  un  banquete  suntuoso;  el  pobre  es  le- 
vantado del  polvo  y  recibe  "un  trono  de  gloria"  (cf.  vv.  4.  8). 

Es  fácil  percibir  en  esta  antigua  plegaria  el  hilo  conductor  de  las 
siete  acciones  que  María  ve  realizadas  en  la  historia  de  Dios  Sal- 
vador: "El  hace  proezas  con  su  brazo,  dispersa  a  los  soberbios 
(...),  derriba  del  trono  a  los  poderosos  y  enaltece  a  los  humildes; 
a  los  hambrientos  los  colma  de  bienes  y  a  los  ricos  los  despide 
vacíos.  Auxilia  a  Israel,  su  siervo"  (Le  1,  51-54). 
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Es  una  profesión  de  fe  pronunciada  por  estas  dos  madres  con 
respecto  al  Señor  de  la  historia,  que  defiende  a  los  últimos,  a  los 
miserables  e  infelices,  a  los  ofendidos  y  humillados. 

5.  El  otro  tema  que  quiero  poner  de  relieve  se  relaciona  aún  más 
con  la  figura  de  Ana:  "la  mujer  estéril  da  a  luz  siete  hijos,  mien- 
tras la  madre  de  muchos  queda  baldía"  (2  S  2,  5).  Dios,  que  cam- 
bia radicalmente  la  situación  de  las  personas,  es  también  el  se- 
ñor de  la  vida  y  de  la  muerte.  El  seno  estéril  de  Ana  era  como 
una  tumba;  a  pesar  de  ello.  Dios  pudo  hacer  que  en  él  brotara  la 
vida,  porque  "él  tiene  en  su  mano  el  alma  de  todo  ser  viviente  y 
el  soplo  de  toda  carne  de  hombre"  (Jb  12,  10).  En  esta  línea,  se 
canta  inmediatamente  después:  "El  Señor  da  la  muerte  y  la  vi- 
da, hunde  en  el  abismo  y  levanta"  (2  S  2,  6). 

La  esperanza  ya  no  atañe  solo  a  la  vida  del  niño  que  nace,  sino 
también  a  la  que  Dios  puede  hacer  brotar  después  de  la  muerte. 
Así  se  abre  un  horizonte  casi  "pascual"  de  resurrección.  Isaías 
cantará:  "Revivirán  tus  muertos,  tus  cadáveres  resurgirán,  des- 
pertarán y  darán  gritos  de  júbilo  los  moradores  del  polvo;  por- 
que rocío  luminoso  es  tu  rocío  y  la  tierra  echará  de  su  seno  las 
sombras"  (/s  26,  19). 

El  Triduo  pascual 

Catcquesis  del  Papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles 
27  de  marzo  de  2002 

1.  Comienza  mañana  el  Triduo  pascual,  que  nos  hará  revivir  el 
acontecimiento  central  de  nuestra  salvación.  Serán  días  de  ora- 
ción y  meditación  más  intensas,  en  los  que  reflexionaremos,  con 
la  ayuda  de  los  sugestivos  ritos  de  la  Semana  santa,  en  la  pasión, 
en  la  muerte  y  en  la  resurrección  de  Cristo. 
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En  el  misterio  pascual  se  halla  el  sentido  y  la  plenitud  de  la  his- 
toria humana.  "Por  ello  -subraya  el  Catecismo  de  la  Iglesia  católi- 
ca-, la  Pascua  no  es  simplemente  una  fiesta  entre  otras:  es  la 
"fiesta  de  las  fiestas",  "solemnidad  de  las  solemnidades",  como 
la  Eucaristía  es  el  sacramento  de  los  sacramentos  (el  gran  sacra- 
mento). San  Atanasio  la  llama  "el  gran  domingo",  así  como  la 
Semana  santa  es  llamada  en  Oriente  "la  gran  Semana".  El  mis- 
terio de  la  Resurrección,  en  el  cual  Cristo  ha  aplastado  a  la 
muerte,  penetra  en  nuestro  viejo  tiempo  con  su  poderosa  ener- 
gía, hasta  que  todo  le  esté  sometido"  (n.  1169). 

2.  Mañana,  Jueves  santo,  contemplaremos  a  Cristo  que  en  el  Ce- 
náculo, la  víspera  de  su  pasión,  se  entregó  a  sí  mismo  como  don 
a  la  Iglesia,  instituyó  el  sacerdocio  ministerial  y  dejó  a  sus  discí- 
pulos el  mandamiento  nuevo,  el 
la  Pascua  no  es  mandamiento  del  amor.  En  el  sa- 

simplemente  una  fiesta         cramento  de  la  Eucaristía  quiso 

,  así  quedarse  con  nosotros,  ha- 

entre  otras:  es  la  ,  ^  , 

ciendose  nuestro  alimento  de 

'fiesta  de  las  fiestas  ,  salvación.  Después  de  la  sugesti- 

"solemnidad  de  las  va  santa  misa  in  Cena  Domini,  ve- 

solemnidades"  laremos  en  adoración  con  el  Se- 

ñor, cumpliendo  el  deseo  que  él 
manifestó  a  los  Apóstoles  en  el  huerto  de  los  Olivos:  "Quedaos 
aquí  y  velad  conmigo"  (Mí  26,  38). 

El  Viernes  santo  recorreremos  los  trágicos  sucesos  de  la  pasión 
del  Redentor  hasta  la  crucifixión  en  el  Gólgota.  La  adoración  de 
la  cruz  nos  permitirá  comprender  con  más  profundidad  la  mise- 
ricordia infinita  de  Dios.  Al  someterse  conscientemente  a  ese  in- 
menso dolor,  el  Hijo  unigénito  del  Padre  se  hizo  anuncio  defini- 
tivo de  salvación  para  la  humanidad.  ¡Camino  ciertamente  difí- 
cil el  de  la  cruz!  Y  sin  embargo  solo  en  él  se  nos  entrega  el  mis- 
terio de  la  muerte  que  da  la  vida. 
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El  clima  de  recogimiento  y  silencio  del  Sábado  santo  nos  ofrece- 
rá, luego,  la  ocasión  de  esperar,  orando  con  María,  el  aconteci- 
miento glorioso  de  la  Resurrección,  gustando  ya  anticipada- 
mente su  íntima  alegría. 

En  la  Vigilia  pascual,  con  el  canto  del  "Gloria",  se  manifestará  el 
esplendor  de  nuestro  destino:  formar  una  humanidad  nueva, 
redimida  por  Cristo  muerto  y  resucitado  por  nosotros. 

Cuando,  el  día  de  Pascua,  en  las  iglesias  de  todo  el  mundo  se  can- 
te "Dux  vitae  mortuus  regnat  vivus" ,  "el  Señor  de  la  vida  estaba 
muerto,  pero  ahora,  vivo,  triunfa"  {Secuencia),  podremos  com- 
prender y  amar  a  fondo  la  cruz  de  Cristo:  en  ella  Cristo  derrotó 
para  siempre  el  pecado  y  la  muerte. 

3.  Durante  el  Triduo  pascual  contemplaremos,  de  manera  más 
intensa,  el  rostro  de  Cristo:  un  rostro  sufriente  y  agonizante,  que 
nos  ayuda  a  comprender  mejor  el  dramatismo  de  los  aconteci- 
mientos y  las  situaciones  que,  también  en  nuestros  días,  afligen 
a  la  humanidad;  un  rostro  radiante  de  luz,  que  abre  a  nuestra 
existencia  una  renovada  esperanza. 

En  la  carta  apostólica  Novo  millennio  ineunte  escribí:  "Después  de 
dos  mil  años  de  estos  acontecimientos,  la  Iglesia  los  vuelve  a  vi- 
vir como  si  hubieran  sucedido  hoy.  En  el  rostro  de  Cristo  ella,  su 
Esposa,  contempla  su  tesoro  y  su  alegría.  "Dulcís  lesu  memoria, 
dans  vera  cordis  gaudia":  ¡cuan  dulce  es  el  recuerdo  de  Jesús, 
fuente  de  verdadera  alegría  del  corazón!"  (n.  28). 

En  Getsemaní  nos  sentiremos  en  singular  sintonía  con  los  que 
sufren  bajo  el  peso  de  la  angustia  y  de  la  soledad.  Meditando  el 
proceso  al  que  fue  sometido  Jesús,  recordaremos  a  los  que  son 
perseguidos  por  su  fe  y  a  causa  de  la  justicia. 

Acompañando  a  Cristo  hasta  el  Gólgota,  a  través  de  la  vía  dolo- 
rosa,  se  elevará  confiada  nuestra  oración  por  los  que  llevan  en 
su  cuerpo  y  en  su  espíritu  el  peso  del  mal  y  del  pecado. 
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En  la  hora  suprema  del  sacrificio  del  Hijo  de  Dios  pondremos 
con  confianza  al  pie  de  la  cruz  el  anhelo  que  embarga  el  corazón 
de  todos:  el  deseo  de  la  paz. 

María  santísima,  que  siguió  fielmente  a  su  Hijo  hasta  la  cruz,  nos 
llevará,  después  de  contemplar  juntamente  con  ella  el  rostro  do- 
liente de  Cristo,  a  gozar  de  la  luz  y  la  alegría  que  irradia  el  rostro 
esplendoroso  del  Resucitado. 

Este  es  mi  deseo:  que  sea  un  Triduo  realmente  santo,  para  vivir 
una  Pascua  feliz  y  consoladora. 

La  gloria  del  Señor  en  el  juicio 

Catcquesis  del  Papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  3 
de  abril  de  2002 

1.  La  luz,  la  alegría  y  la  paz,  que  en  el  tiempo  pascual  inundan  a 
la  comunidad  de  los  discípulos  de  Cristo  y  se  difunden  en  la 
creación  entera,  impregnan  este  encuentro  nuestro,  que  tiene  lu- 
gar en  el  clima  intenso  de  la  octava  de  Pascua.  En  estos  días  ce- 
lebramos el  triunfo  de  Cristo  sobre  el  mal  y  la  muerte.  Con  su 
muerte  y  resurrección  se  instaura  definitivamente  el  reino  de 
justicia  y  amor  querido  por  Dios. 

Precisamente  en  torno  al  tema  del  reino  de  Dios  gira  esta  catc- 
quesis, dedicada  a  la  reflexión  sobre  el  salmo  96.  El  Salmo  co- 
mienza con  una  solemne  proclamación:  "El  Señor  reina,  la  tierra 
goza,  se  alegran  las  islas  innumerables"  y  se  puede  definir  una 
celebración  del  Rey  divino.  Señor  del  cosmos  y  de  la  historia. 
Así  pues,  podríamos  decir  que  nos  encontramos  en  presencia  de 
un  salmo  "pascual". 
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Sabemos  la  importancia  que  tenía  en  la  predicación  de  Jesús  el 
anuncio  del  reino  de  Dios.  No  solo  es  el  reconocimiento  de  la  de- 
pendencia del  ser  creado  con  respecto  al  Creador;  también  es  la 
convicción  de  que  dentro  de  la  historia  se  insertan  un  proyecto, 
un  designio,  una  trama  de  armonías  y  de  bienes  queridos  por 
Dios.  Todo  ello  se  realizó  plenamente  en  la  Pascua  de  la  muerte 
y  la  resurrección  de  Jesús. 

2.  Recorramos  ahora  el  texto  de  este  salmo,  que  la  liturgia  nos 
propone  en  la  celebración  de  las  Laudes.  Inmediatamente  des- 
pués de  la  aclamación  al  Señor  rey,  que  resuena  como  un  toque 
de  trompeta,  se  presenta  ante  el  orante  una  grandiosa  epifanía 
divina.  Recurriendo  al  uso  de  citas  o  alusiones  a  otros  pasajes  de 
los  salmos  o  de  los  profetas,  sobre  todo  de  Isaías,  el  salmista  des- 
cribe cómo  irrumpe  en  la  escena  del  mundo  el  gran  Rey,  que 
aparece  rodeado  de  una  serie  de  ministros  o  asistentes  cósmi- 
cos: las  nubes,  las  tinieblas,  el  fuego,  los  relámpagos. 

Además  de  estos,  otra  serie  de  ministros  personifica  su  acción 
histórica:  la  justicia,  el  derecho,  la  gloria.  Su  entrada  en  escena 
hace  que  se  estremezca  toda  la  creación.  La  tierra  exulta  en  to- 
dos los  lugares,  incluidas  las  islas,  consideradas  como  el  área 
más  remota  (cf.  Sal  96,  1).  El  mundo  entero  es  iluminado  por  ful- 
gores de  luz  y  es  sacudido  por  un  terremoto  (cf.  v.  4).  Los  mon- 
tes, que  encarnan  las  realidades  más  antiguas  y  sólidas  según  la 
cosmología  bíblica,  se  derriten  como  cera  (cf.  v.  5),  como  ya  can- 
taba el  profeta  Miqueas:  "He  aquí  que  el  Señor  sale  de  su  mora- 
da (...). 

Debajo  de  él  los  montes  se  derriten,  y  los  valles  se  hienden,  co- 
mo la  cera  al  fuego"  {Mi  1,  3-4).  En  los  cielos  resuenan  himnos 
angélicos  que  exaltan  la  justicia,  es  decir,  la  obra  de  salvación 
realizada  por  el  Señor  en  favor  de  los  justos.  Por  último,  la  hu- 
manidad entera  contempla  la  manifestación  de  la  gloria  divina. 
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o  sea,  de  la  realidad  misteriosa  de  Dios  (cf.  Sal  96,  6),  mientras 
los  "enemigos",  es  decir,  los  malvados  y  los  injustos,  ceden  ante 
la  fuerza  irresistible  del  juicio  del  Señor  (cf.  \'.  3). 

3.  Después  de  la  teofam'a  del  Señor  del  universo,  este  salmo  des- 
cribe dos  tipos  de  reacción  ante  el  gran  Rey  y  su  entrada  en  la 
historia.  Por  un  lado,  los  idólatras  y  los  ídolos  caen  por  tierra, 
confundidos  y  derrotados;  v,  por  otro,  los  fieles,  reunidos  en 
Sión  para  la  celebración  litúrgica  en  honor  del  Señor,  cantan  ale- 
gres un  himno  de  alabanza.  La  escena  de  "los  que  adoran  esta- 
tuas" (cf.  v\'.  7-9)  es  esencial:  los  ídolos  se  postran  ante  el  único 
Dios  y  sus  seguidores  se  cubren  de  vergüenza.  Los  justos  asisten 
jubilosos  al  juicio  divino  que  elimina  la  mentira  y  la  falsa  religio- 
sidad, fuentes  de  miseria  moral  y  de  esclavitud.  Entonan  una 
profesión  de  fe  luminosa:  "tú  eres.  Señor,  altísimo  sobre  toda  la 
tierra,  encumbrado  sobre  todos  los  dioses"  (v.  9). 

4.  Al  cuadro  que  describe  la  victoria  sobre  los  ídolos  y  sus  ado- 
radores se  opone  una  escena  que  podríamos  llamar  la  espléndi- 
da jornada  de  los  fieles  (cf.  vv.  10-12).  En  efecto,  se  habla  de  una 
luz  que  amanece  para  el  justo  (cf.  v.  11):  es  como  si  despuntara 
una  aurora  de  alegría,  de  fiesta,  de  esperanza,  entre  otras  razo- 
nes porque,  como  se  sabe,  la  luz  es  símbolo  de  Dios  (cf.  1  ]n  1, 
5). 

El  profeta  Malaquías  declaraba:  "Para  vosotros,  los  que  teméis 
rrii  nombre,  brillará  el  sol  de  justicia"  {MI  3,  20).  A  la  luz  se  aso- 
cia la  felicidad:  "Amanece  la  luz  para  el  justo,  y  la  alegría  para 
los  rectos  de  corazón.  Alegraos,  justos,  con  el  Señor,  celebrad  su 
santo  nombre"  {Sal  96,  11-12). 

El  reino  de  Dios  es  fuente  de  paz  y  de  serenidad,  v  destruve  el 
imperio  de  las  tinieblas.  Una  comunidad  judía  contemporánea 
de  Jesús  cantaba:  "La  impiedad  retrocede  ante  la  justicia,  como 
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las  tinieblas  retroceden  ante  la  luz;  la  impiedad  se  disipará  para 
siempre,  y  la  justicia,  como  el  sol,  se  manifestará  principio  de  or- 
den del  mundo"  {Libro  de  los  misterios  de  Qumrán:  1  Q  27, 1,  5-7). 

5.  Antes  de  dejar  el  salmo  96,  es  importante  volver  a  encontrar 
en  él,  además  del  rostro  del  Señor  rey,  también  el  del  fiel.  Está 
descrito  con  siete  rasgos,  signo  de  perfección  y  plenitud.  Los 
que  esperan  la  venida  del  gran  Rey  divino  aborrecen  el 
mal,  aman  al  Señor,  son  los  hasidim,  es  decir,  los  fieles  (cf.  v.  10), 
caminan  por  la  senda  de  la  justicia,  son  rectos  de  corazón  (cf.  v. 
11),  se  alegran  ante  las  obras  de  Dios  y  dan  gracias  al  santo  nom- 
bre del  Señor  (cf.  v.  12).  Pidamos  al  Señor  que  estos  rasgos  espi- 
rituales brillen  también  en  nuestro  rostro. 


El  Señor  visita  su  viña 

Catcquesis  del  Papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles 
10  de  abril  de  2002 

1.  El  salmo  que  se  acaba  de  proclamar  tiene  el  tono  de  una  la- 
mentación V  de  una  súplica  de  todo  el  pueblo  de  Israel.  La  pri- 
mera parte  utiliza  un  célebre  símbolo  bíblico,  el  del  pastor  y  su 
rebaño.  El  Señor  es  invocado  como  "pastor  de  Israel",  el  que 
"guía  a  José  como  un  rebaño"  {Sal  79,  2).  Desde  lo  alto  del  arca 
de  la  alianza,  sentado  sobre  los  querubines,  el  Señor  guía  a  su  re- 
baño, es  decir,  a  su  pueblo,  y  lo  protege  en  los  peligros. 

Así  lo  había  hecho  cuando  Israel  atravesó  el  desierto.  Sin  embar- 
go, ahora  parece  ausente,  como  adormilado  o  indiferente.  Al  re- 
baño que  debía  guiar  y  alimentar  (cf.  Sal  22)  le  da  de  comer  llan- 
to (cf.  Sal  79,  6).  Los  enemigos  se  burlan  de  este  pueblo  humilla- 
do y  ofendido;  y,  a  pesar  de  ello,  Dios  no  parece  interesado,  no 
"despierta"  (v.  3),  ni  muestra  su  poder  en  defensa  de  las  vícti- 
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mas  de  la  violencia  y  de  la  opresión.  La  invocación  que  se  repi- 
te en  forma  de  antífona  (cf.  w.  4.  8)  trata  de  sacar  a  Dios  de  su 
actitud  indiferente,  procurando  que  vuelva  a  ser  pastor  y  defen- 
sa de  su  pueblo. 

2.  En  la  segunda  parte  de  la  oración,  llena  de  preocupación  y  a 
la  vez  de  confianza,  encontramos  otro  símbolo  muy  frecuente  en 
la  Biblia,  el  de  la  viña.  Es  una  imagen  fácil  de  comprender,  por- 
que pertenece  al  panorama  de  la  fierra  prometida  y  es  signo  de 
fecundidad  y  de  alegría. 

Como  enseña  el  profeta  Isaías  en  una  de  sus  más  elevadas  pági- 
nas poéficas  (cf.  Is  5,  1-7),  la  viña  encama  a  Israel.  Ilustra  dos  di- 
mensiones fundamentales:  por  una  parte,  dado  que  ha  sido 
plantada  por  Dios  (cf.  Is  5,  2;  Sal  79,  9-10),  la  viña  representa  el 
don,  la  gracia,  el  amor  de  Dios;  por  otra,  exige  el  trabajo  diario 
del  campesino,  gracias  al  cual  produce  uvas  que  pueden  dar  vi- 
no y,  por  corisiguiente,  simboliza  la  respuesta  humana,  el  com- 
promiso personal  y  el  fruto  de  obras  justas. 

3.  A  través  de  la  imagen  de  la  viña,  el  Salmo  evoca  de  nuevo  las 
etapas  principales  de  la  historia  judía:  sus  raíces,  la  experiencia 
del  éxodo  de  Egipto  y  el  ingreso  en  la  fierra  promefida.  La  viña 
había  alcanzado  su  máxima  extensión  en  toda  la  región  palesti- 
na, y  más  allá,  con  el  reino  de  Salomón.  En  efecto,  se  extendía 
desde  los  montes  septentrionales  del  Líbano,  con  sus  cedros, 
hasta  el  mar  Mediterráneo  v  casi  hasta  el  gran  río  Eufrates  (cf. 
v\'.  11-12). 

Pero  el  esplendor  de  este  florecimiento  había  pasado  ya.  El  Sal- 
mo nos  recuerda  que  sobre  la  viña  de  Dios  se  abatió  la  tempes- 
tad, es  decir,  que  Israel  sufrió  una  dura  prueba,  una  cruel  inva- 
sión que  devastó  la  fierra  promefida.  Dios  mismo  derribó,  como 
si  fuera  un  invasor,  la  cerca  que  protegía  la  viña,  permitiendo  así 
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que  la  saquearan  los  viandantes,  representados  por  los  jabalíes, 
animales  considerados  violentos  e  impuros,  según  las  antiguas 
costumbres.  A  la  fuerza  del  jabalí  se  asocian  todas  las  alimañas, 
símbolo  de  una  horda  enemiga  que  lo  devasta  todo  (cf.  w.  13-14). 

4.  Entonces  se  dirige  a  Dios  una  súplica  apremiante  para  que 
vuelva  a  defender  a  las  víctimas,  rompiendo  su  silencio:  "Dios 
de  los  Ejércitos,  vuélvete:  mira  desde  el  cielo,  fíjate,  ven  a  visi- 
tar tu  viña"  (v.  15).  Dios  seguirá  siendo  el  protector  del  tronco 
vital  de  esta  viña  sobre  la  que  se  ha  abatido  una  tempestad  tan 
violenta,  arrojando  fuera  a  todos  los  que  habían  intentado  talar- 
la y  quemarla  (cf.  vv.  16-17). 

En  este  punto  el  Salmo  se  abre  a  una  esperanza  con  colores  me- 
siánicos.  En  efecto,  en  el  versículo  18  reza  así:  "Que  tu  mano 
proteja  a  tu  escogido,  al  hijo  del  hombre  que  tú  fortaleciste".  Tal 
vez  el  pensamiento  se  dirige,  ante  todo,  al  rey  davídico  que,  con 
la  ayuda  del  Señor,  encabezará  la  revuelta  para  reconquistar  la 
libertad.  Sin  embargo,  está  implícita  la  confianza  en  el  futuro 
Mesías,  el  "hijo  del  hombre"  que  cantará  el  profeta  Daniel  (cf. 
Dn  7, 13-14)  y  que  Jesús  escogerá  como  título  predilecto  para  de- 
finir su  obra  y  su  persona  mesiánica.  Más  aún,  los  Padres  de  la 
Iglesia  afirmarán  de  forma  unánime  que  la  viña  evocada  por  el 
Salmo  es  una  prefiguración  prof ética  de  Cristo,  "la  verdadera 
vid"  ijn  15,  1)  y  de  la  Iglesia. 

5.  Ciertamente,  para  que  el  rostro  del  Señor  brille  nuevamente, 
es  necesario  que  Israel  se  convierta,  con  la  fidelidad  y  la  ora- 
ción, volviendo  a  Dios  salvador.  Es  lo  que  el  salmista  expresa,  al 
afirmar:  "No  nos  alejaremos  de  ti"  {Sal  79,  19). 

Así  pues,  el  salmo  79  es  un  canto  marcado  fuertemente  por  el 
sufrimiento,  pero  también  por  una  confianza  inquebrantable. 
Dios  siempre  está  dispuesto  a  "volver"  hacia  su  pueblo,  pero  es 
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necesario  que  también  su  pueblo  "vuelva"  a  él  con  la  fidelidad. 
Si  nosotros  nos  convertimos  del  pecado,  el  Señor  se  "convertirá" 
de  su  intención  de  castigar:  esta  es  la  convicción  del  salmista, 
que  encuentra  eco  también  en  nuestro  corazón,  abriéndolo  a  la 
esperanza. 

El  Júbilo  del  pueblo  redimido 

Catcquesis  del  Papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles 
17  de  abril  de  2002 

1.  El  himno  que  se  acaba  de  proclamar  entra  como  canto  de  ale- 
gría en  la  Liturgia  de  ¡as  Laudes.  Constituye  una  especie  de  culmi- 
nación de  algunas  páginas  del  libro  de  Isaías  que  se  han  hecho 
célebres  por  su  lectura  mesiánica.  Se  trata  de  los  capítulos  6-12, 
que  se  suelen  denominar  "el  libro  del  Emmanuel".  En  efecto,  en 
el  centro  de  esos  oráculos  proféticos  resalta  la  figura  de  un  sobe- 
rano que,  aun  formando  parte  de  la  histórica  dinastía  davídica, 
tiene  perfiles  transfigurados  y  recibe  fi'tulos  gloriosos:  "Conse- 
jero maravilloso.  Dios  fuerte.  Padre  sempiterno,  Príncipe  de  la 
paz"  (/s  9,  5). 

La  figura  concreta  del  rey  de  Judá  que  Isaías  promete  como  hijo 
y  sucesor  de  Ajaz,  el  soberano  de  entonces,  que  estaba  muy  le- 
jos de  los  ideales  davídicos,  es  el  signo  de  una  promesa  más  ele- 
vada: la  del  rey  Mesías  que  realizará  en  plenitud  el  nombre  de 
"Emmanuel",  es  decir,  "Dios  con  nosotros",  convirtiéndose  en  la 
perfecta  presencia  divina  en  la  historia  humana.  Así  pues,  es  fá- 
cilmente comprensible  que  el  Nuevo  Testamento  y  el  cristianis- 
mo hayan  intuido  en  esa  figura  regia  la  fisonomía  de  Jesucristo, 
Hijo  de  Dios  hecho  hombre  solidario  con  nosotros. 

2.  Los  estudiosos  consideran  que  el  himno  al  que  nos  estamos 
refiriendo  (cf.  Is  12,  1-6),  tanto  por  su  calidad  literaria  como  por 
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su  tono  general,  es  una  composición  posterior  al  profeta  Isaías, 
que  vivió  en  el  siglo  VIII  antes  de  Cristo.  Casi  es  una  cita,  un  tex- 
to de  estilo  sálmico,  tal  vez  para  uso  litúrgico,  que  se  incrusta  en 
este  punto  para  servir  de  conclusión  del  "libro  del  Emmanuel". 
En  efecto,  evoca  algunos  temas  referentes  a  él:  la  salvación,  la 
confianza,  la  alegría,  la  acción  divina,  la  presencia  entre  el  pue- 
blo del  "Santo  de  Israel",  expresión  que  indica  tanto  la  trascen- 
dente "santidad"  de  Dios  como  su  cercanía  amorosa  y  activa, 
con  la  que  el  pueblo  de  Israel  puede  contar. 

El  cantor  es  una  persona  que  ha  vivido  una  experiencia  amarga, 
sentida  como  un  acto  del  juicio  divino.  Pero  ahora  la  prueba  ha 
pasado,  la  purificación  ya  se  ha  producido;  la  cólera  del  Señor 
ha  dado  paso  a  la  sonrisa  y  a  la  disponibilidad  para  salvar  y  con- 
solar. 

3.  Las  dos  estrofas  del  himno  marcan  casi  dos  momentos.  En  el 
primero  (cf.  vv.  1-3),  que  comienza  con  la  invitación  a  orar:  "Di- 
rás aquel  día",  domina  la  palabra  "salvación",  repetida  tres  ve- 
ces y  aplicada  al  Señor:  "Dios  es  mi  salvación...  El  fue  mi  salva- 
ción... las  fuentes  de  la  salvación".  Recordemos,  por  lo  demás, 
que  el  nombre  de  Isaías  -como  el  de  Jesús-  contiene  la  raíz  del 
verbo  hebreo  yasa,  que  alude  a  la  "salvación".  Por  eso,  nuestro 
orante  tiene  la  certeza  inquebrantable  de  que  en  la  raíz  de  la  li- 
beración y  de  la  esperanza  está  la  gracia  divina.  Es  significativo 
notar  que  hace  referencia  implícita  al  gran  acontecimiento  salví- 
fico  del  éxodo  de  la  esclavitud  de  Egipto,  porque  cita  las  pala- 
bras del  canto  de  liberación  entonado  por  Moisés:  "Mi  fuerza  y 
mi  canto  es  el  Señor"  (£.r  15,  2). 

4.  La  salvación  dada  por  Dios,  capaz  de  suscitar  la  alegría  y  la 
confianza  incluso  en  el  día  oscuro  de  la  prueba,  se  presenta  con 
la  imagen,  clásica  en  la  Biblia,  del  agua:  "Sacaréis  agua  con  go- 
za de  las  fuentes  de  la  salvación"  (/s  12,  3).  El  pensamiento  se  di- 
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rige  idealmente  a  la  escena  de  la  mujer  samaritana,  cuando  Je- 
sús le  ofrece  la  posibilidad  de  tener  en  ella  misma  una  "fuente 
de  agua  que  salta  para  la  vida  eterna"  (Jn  4,  14). 

Al  respecto,  san  Cirilo  de  Alejandría  comenta  de  modo  sugesti- 
vo: "Jesús  llama  agua  viva  al  don  vivificante  del  Espíritu,  por  me- 
dio del  cual  solo  la  humanidad,  aunque  abandonada  completa- 
mente, como  los  troncos  en  los  montes,  y  seca,  y  privada  por  las 
insidias  del  diablo  de  toda  especie  de  virtud,  es  restituida  a  la 
antigua  belleza  de  la  naturaleza...  El  Salvador  llama  agua  a  la 
gracia  del  Espíritu  Santo,  y  si  uno  participa  de  él,  tendrá  en  sí  mis- 
mo la  fuente  de  las  enseñanzas  divinas,  de  forma  que  ya  no  ten- 
drá necesidad  de  consejos  de  los  demás,  y  podrá  exhortar  a 
quienes  tengan  sed  de  la  palabra  de  Dios.  Eso  es  lo  que  eran, 
mientras  se  encontraban  en  esta  vida  y  en  la  tierra,  los  santos 
profetas  y  los  Apóstoles  y  sus  sucesores  en  su  ministerio.  De  ellos 
está  escrito:  Sacaréis  aguas  con  gozo  de  las  fuentes  de  la  salvación" 
{Comentario  al  Evangelio  de  san  Juan  II,  4,  Roma  1994,  pp.  272.  75). 

Por  desgracia,  la  humanidad  con  frecuencia  abandona  esta 
fuente  que  sacia  a  todo  el  ser  de  la  persona,  como  afirma  con 
amargura  el  profeta  Jeremías:  "Me  abandonaron  a  mí,  manantial 
de  aguas  vivas,  para  hacerse  cisternas,  cisternas  agrietadas,  que 
no  retienen  el  agua"  (/r  2, 13).  También  Isaías,  pocas  páginas  an- 
tes, había  exaltado  "las  aguas  de  Siloé,  que  corren  mansamen- 
te", símbolo  del  Señor  presente  en  Sión,  y  había  amenazado  el 
cástigo  de  la  inundación  de  "las  aguas  del  río  -es  decir,  el  Eufra- 
tes- impetuosas  y  copiosas"  (7s  8,  6-7),  símbolo  del  poder  militar 
y  económico,  así  como  de  la  idolatría,  aguas  que  fascinaban  en- 
tonces a  Judá,  pero  que  la  anegarían. 

5.  La  segunda  estrofa  (cf.  Is  12,  4-6)  comienza  con  otra  invitación 
-"Aquel  día  diréis"-,  que  es  una  llamada  continua  a  la  alabanza 
gozosa  en  honor  del  Señor.  Se  multiplican  los  imperativos  para 
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cantar:  "dad  gradas,  invocad,  contad,  proclamad,  tañed,  anun- 
ciad, gritad". 

En  el  centro  de  la  alabanza  hay  una  única  profesión  de  fe  en 
Dios  salvador,  que  actúa  en  la  historia  y  está  al  lado  de  su  cria- 
tura, compartiendo  sus  vicisitudes:  "El  Señor  hizo  proezas...  ¡Qué 
grande  es  en  medio  de  ti  el  Santo  de  Israel!"  (w.  5-6).  Esta  profesión 
de  fe  tiene  también  una  función  misionera:  "Contad  a  los  pueblos 
sus  hazañas...  Anunciadlas  a  toda  la  tierra"  (vv.  4-5).  La  salvación 
obtenida  debe  ser  testimoniada  al  mundo,  de  forma  que  la  huma- 
nidad entera  acuda  a  esas  fuentes  de  paz,  de  alegría  y  de  libertad. 

Invitación  solemne  a  renovar  la  alianza 

Catcquesis  del  Papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles 
24  de  abril  de  2002 

1.  "Tocad  la  trompeta  por  la  luna  nueva,  que  es  nuestra  fiesta" 
(Sal  80,  4).  Estas  palabras  del  salmo  80,  que  se  acaba  de  procla- 
mar, remiten  a  una  celebración  litúrgica  según  el  calendario  lu- 
nar del  antiguo  Israel.  Es  difícil  definir  con  precisión  la  festivi- 
dad a  la  que  alude  el  salmo;  lo  seguro  es  que  el  calendario  litúr- 
gico bíblico,  a  pesar  de  regirse  por  el  ciclo  de  las  estaciones  y,  en 
consecuencia,  de  la  naturaleza,  se  presenta  firmemente  arraiga- 
do en  la  historia  de  la  salvación  y,  en  particular,  en  el  aconteci- 
miento fundamental  del  éxodo  de  la  esclavitud  de  Egipto,  vin- 
culado a  la  luna  nueva  del  primer  mes  (cf.  Ex  12,  2.  6;  Lv  23,  5). 
En  efecto,  allí  se  reveló  el  Dios  liberador  y  salvador. 

Como  dice  poéticamente  el  versículo  7  de  nuestro  salmo,  fue 
Dios  mismo  quien  quitó  de  los  hombros  del  hebreo  esclavo  en 
Egipto  la  cesta  llena  de  ladrillos  necesarios  para  la  construcción 
de  las  ciudades  de  Pitom  y  Ramsés  (cf.  Ex  1,  11.  14).  Dios  mismo 
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se  había  puesto  al  lado  del  pueblo  oprimido  y  con  su  poder  ha- 
bía eliminado  y  borrado  el  signo  amargo  de  la  esclavitud,  la  ces- 
ta de  los  ladrillos  cocidos  al  sol,  expresión  de  los  trabajos  forza- 
dos que  debían  realizar  los  hijos  de  Israel. 

2.  Sigamos  ahora  el  desarrollo  de  este  canto  de  la  liturgia  de  Is- 
rael. Comienza  con  una  invitación  a  la  fiesta,  al  canto,  a  la  mú- 
sica: es  la  convocación  oficial  de  la  asamblea  litúrgica  seg^in  el 
antiguo  precepto  del  culto,  establecido  ya  en  tierra  egipcia  con 
la  celebración  de  la  Pascua  (cf.  Sal  80,  2-6a).  Después  de  esa  lla- 
mada se  alza  la  voz  misma  del  Señor  a  través  del  oráculo  del  sa- 
cerdote en  el  templo  de  Sión  y  estas  palabras  divinas  ocuparán 
todo  el  resto  del  salmo  (cf.  vv.  6b- 17). 

El  discurso  que  se  desarrolla  es  sencillo  y  gira  en  tomo  a  dos  po- 
los ideales.  Por  una  parte,  está  el  don  divino  de  la  libertad  que 
se  ofrece  a  Israel  oprimido  e  infeliz:  "Clamaste  en  la  aflicción,  y 
te  libré"  (v.  8).  Se  alude  también  a  la  ayuda  que  el  Señor  prestó 
a  Israel  en  su  camino  por  el  desierto,  es  decir,  al  don  del  agua  en 
Meribá,  en  un  marco  de  dificultad  y  prueba. 

3.  Sin  embargo,  por  otra  parte,  además  del  don  divino,  el  salmis- 
ta introduce  otro  elemento  significativo.  La  religión  bíblica  no  es 
un  monólogo  solitario  de  Dios,  una  acción  suya  destinada  a  per- 
manecer estéril.  Al  contrario,  es  un  diálogo,  una  palabra  a  la  que 
sigue  una  respuesta,  un  gesto  de  amor  que  exige  adhesión.  Por 
eso,  se  reserva  gran  espacio  a  las  invitaciones  que  Dios  dirige  a 
Israel. 

El  Señor  lo  invita  ante  todo  a  la  observancia  fiel  del  primer  man- 
damiento, base  de  todo  el  Decálogo,  es  decir,  la  fe  en  el  único  Se- 
ñor y  Salvador,  y  la  renuncia  a  los  ídolos  (cf.  Ex  20,  3-5).  En  el 
discurso  del  sacerdote  en  nombre  de  Dios  se  repite  el  verbo  "es- 
cuchar", frecuente  en  el  libro  del  Deuteronomio,  que  expresa  la 


2S1 


3o\et\n  Eclesiástico 


adhesión  obediente  a  la  Ley  del  Sinaí  y  es  signo  de  la  respuesta 
de  Israel  al  don  de  la  libertad.  Efectivamente,  en  nuestro  salmo 
se  repite:  "Escucha,  pueblo  mío.  (...)  Ojalá  me  escuchases,  Israel 
(...).  Pero  mi  pueblo  no  escuchó  mi  voz,  Israel  no  quiso  obede- 
cer. (...)  Ojalá  me  escuchase  mi  pueblo"  (Sal  80,  9.  12.  14). 

Solo  con  su  fidelidad  en  la  escucha  y  en  la  obediencia  el  pueblo 
puede  recibir  plenamente  los  dones  del  Señor.  Por  desgracia. 
Dios  debe  constatar  con  amargura  las  numerosas  infidelidades 
de  Israel.  El  camino  por  el  desierto,  al  que  alude  el  salmo,  está 
salpicado  de  estos  actos  de  rebelión  e  idolatría,  que  alcanzarán 
su  culmen  en  la  fabricación  del  becerro  de  oro  (cf.  Ex  32,  1-14). 
4.  La  última  parte  del  salmo  (cf.  vv.  14-17)  tiene  un  tono  melan- 
cólico. En  efecto.  Dios  expresa  allí  un  deseo  que  aún  no  se  ha 
cumplido:  "Ojalá  me  escuchase  mi  pueblo,  y  caminase  Israel 
por  mi  camino"  (v.  14). 

Con  todo,  esta  melancolía  se  inspira  en  el  amor  y  va  unida  a  un 
deseo  de  colmar  de  bienes  al  pueblo  elegido.  Si  Israel  caminase 
por  las  sendas  del  Señor,  él  podría  darle  inmediatamente  la  vic- 
toria sobre  sus  enemigos  (cf.  v.  15),  y  alimentarlo  "con  flor  de  ha- 
rina" y  saciarlo  "con  miel  silvestre"  (v.  17).  Sería  un  alegre  ban- 
quete de  pan  fresquísimo,  acompañado  de  miel  que  parece  des- 
tilar de  las  rocas  de  la  tierra  prometida,  representando  la  pros- 
peridad y  el  bienestar  pleno,  como  a  menudo  se  repite  en  la  Bi- 
blia (cf.  Dt  6,  3;  11,  9;  26,  9.  15;  27,  3;  31,  20).  Evidentemente,  al 
abrir  esta  perspectiva  maravillosa,  el  Señor  quiere  obtener  la 
conversión  de  su  pueblo,  una  respuesta  de  amor  sincero  y  efec- 
tivo a  su  amor  tan  generoso. 

En  la  relectura  cristiana,  el  ofrecimiento  divino  se  manifiesta  en 
toda  su  amplitud.  En  efecto.  Orígenes  nos  brinda  esta  interpre- 
tación: el  Señor  "los  hizo  entrar  en  la  tierra  de  la  promesa;  no 
los  alimentó  con  el  maná  como  en  el  desierto,  sino  con  el  grano 
de  trigo  caído  en  tierra  (cf.  Jn  12,  24-25),  que  resucitó...  Cristo  es 
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el  grano  de  trigo;  también  es  la  roca  que  en  el  desierto  sació  con 
su  agua  al  pueblo  de  Israel.  En  sentido  espiritual,  lo  sació  con 
miel,  y  no  con  agua,  para  que  los  que  crean  y  reciban  este  ali- 
mento tengan  la  miel  en  su  boca"  (Homilía  sobre  el  salmo  80,  n. 
17:  Origene-Gerolamo,  74  Omelie  sul  Libro  dei  Salmi,  Milán 
1993,  pp.  204-205). 

5.  Como  siempre  en  la  historia  de  la  salvación,  la  última  palabra 
en  el  contraste  entre  Dios  y  el  pueblo  pecador  nunca  es  el  juicio 
y  el  castigo,  sino  el  amor  y  el  perdón.  Dios  no  quiere  juzgar  y 
condenar,  sino  salvar  y  librar  a  la  humanidad  del  mal.  Sigue  re- 
pitiendo las  palabras  que  leemos  en  el  libro  del  profeta  Ezequiel: 

"¿Acaso  me  complazco  yo  en  la  muerte  del  malvado  y  no 
más  bien  en  que  se  convierta  de  su  conducta  y  viva?  (...) 
¿Por  qué  habéis  de  morir,  casa  de  Israel?  Yo  no  me  com- 
plazco en  la  muerte  de  nadie,  sea  quien  fuere,  oráculo  del 
Señor.  Convertios  y  vivid"  (Ez  18,  23.  31-32). 

La  liturgia  se  transforma  en  el  lugar  privilegiado  donde  se  escu- 
cha la  invitación  divina  a  la  conversión,  para  volver  al  abrazo 
del  Dios  "compasivo  y  misericordioso,  lento  a  la  ira  y  rico  en  cle- 
mencia y  lealtad"  (Ex  34,  6). 
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Mediante  el  trabajo,  el  hombre  se  realiza 

A  sí  MISMO  EN  CUANTO  HOMBRE 

Catcquesis  del  Papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  1 
de  mayo  de  2002 

1.  Hoy,  día  primero  de  mayo,  se  celebra  la  fiesta  del  trabajo.  Para 
nosotros,  los  cristianos,  está  puesta  bajo  la  protección  de  san  Jo- 
sé obrero.  Esta  relevante  celebración  se  pone  de  relieve  con  di- 
versas iniciativas  encaminadas  a  subrayar  la  importancia  y  el 
valor  del  trabajo,  a  través  del  cual  el  hombre,  al  transformar  la 
naturaleza  y  adaptarla  a  sus  necesidades,  se  realiza  a  si  mismo  en 
cuanto  hombre. 

La  invitación  a  someter  la  tierra  (cf.  Gn  1,  28),  hecha  por  Dios  al 
inicio  de  la  historia  de  la  salvación,  reviste  al  respecto  un  interés 
decisivo,  y  siempre  actual.  La  creación  es  don  de  Dios  encomen- 
dado a  la  criatura  humana  para  que,  cultivándola  y  conserván- 
dola con  esmero,  pueda  proveer  a  sus  necesidades.  Fruto  del 
trabajo  es  el  "pan  de  cada  día"  que  pedimos  en  la  oración  del  Pa- 
dre nuestro. 

En  cierto  sentido,  se  podría  decir  que  mediante  el  trabajo  el  hom- 
bre se  hace  más  hombre.  Precisamente  por  eso,  la  laboriosidad  es 
una  virtud.  Pero  para  que  la  laboriosidad  permita  efectivamen- 
te al  hombre  hacerse  más  hombre  es  preciso  que  vaya  siempre  uni- 
da al  orden  social  del  trabajo.  Solo  de  esta  manera  se  salvaguar- 
dan la  dignidad  inalienable  de  la  persona  y  el  valor  humano  y 
social  de  la  actividad  laboral.  Encomendemos  a  la  vigilante  pro- 
tección de  san  José  obrero  a  todos  los  que,  en  cualquier  parte  del 
mundo,  forman  parte  de  la  gran  familia  del  trabajo. 

2.  Hoy  comienza  el  mes  dedicado  a  la  Virgen,  tan  querido  para  la 
piedad  popular.  Muchas  parroquias  y  familias,  siguiendo  tradi- 
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dones  religiosas  ya  consolidadas,  viven  el  mes  de  mayo  como 
un  mes  "mañano",  caracterizado  por  múltiples  y  fervorosas  ini- 
ciativas litúrgicas,  catequéticas  y  pastorales. 

Ojalá  que  sea  por  doquier  un  mes  de  intensa  oración  con  María. 
Este  es  el  deseo  que  de  corazón  formulo  para  cada  uno  de  voso- 
tros, amadísimos  hermanos  y  hermanas,  a  la  vez  que  os  reco- 
miendo una  vez  más  el  rezo  diario  del  santo  rosario.  Se  trata  de  una 
oración  sencilla,  aparentemente  repetitiva,  pero  sumamente  útil 
para  penetrar  en  los  misterios  de  Cristo  y  de  su  Madre,  que  es 
también  Madre  nuestra.  Al  mismo  tiempo,  es  un  modo  de  orar 
que  la  Iglesia  sabe  que  agrada  a  la  Virgen.  Se  nos  invita  a  recu- 
rrir a  esta  plegaria  también  en  los  momentos  más  difíciles  de 
nuestra  peregrinación  en  la  tierra. 

3.  Al  comenzar  el  mes  mariano,  os  invito  a  todos  a  uniros  a  mí 
para  orar  por  los  trabajadores,  y  especialmente  por  los  que  no  lo- 
gran encontrar  un  empleo.  No  podemos  por  menos  de  intensifi- 
car nuestra  confiada  e  incesante  oración  por  la  paz  en  Tierra  San- 
ta, donde  deseamos  que  vuelvan  cuanto  antes  a  convivir,  gozan- 
do de  seguridad  y  serenidad,  los  pueblos  israelí  y  palestino,  am- 
bos muy  queridos  para  mí.  Que  nos  lo  obtenga  la  intercesión  de 
la  santísima  Virgen  y  de  san  José,  su  esposo,  el  custodio  del  Re- 
dentor. 
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Conciencia  del  pecado 

COMO  OFENSA  DE  DiOS 

Catcquesis  del  Papa  durante  ¡a  audiencia  general  del  miércoles  8 
de  mayo  de  2002 

1.  El  viernes  de  cada  semana  en  la  liturgia  de  las  Laudes  se  reza 
el  salmo  50,  el  Miserere,  el  salmo  penitencial  más  amado,  canta- 
do y  meditado;  se  trata  de  un  himno  al  Dios  misericordioso, 
compuesto  por  un  pecador  arrepentido.  En  una  catequesis  ante- 
rior ya  hemos  presentado  el  marco  general  de  esta  gran  plega- 
ria. Ante  todo  se  entra  en  la  región  tenebrosa  del  pecado  para  in- 
fundirle la  luz  del  arrepentimiento  humano  y  del  perdón  divino 
(cf.  vv.  3-11).  Luego  se  pasa  a  exaltar  el  don  de  la  gracia  divina, 
que  transforma  y  renueva  el  espíritu  y  el  corazón  del  pecador 
arrepentido:  es  una  región  luminosa,  llena  de  esperanza  y  con- 
fianza (cf.  vv.  12-21). 

En  esta  catequesis  haremos  algunas  consideraciones  sobre  la 
primera  parte  del  salmo  50,  profundizando  en  algunos  aspectos. 
Sin  embargo,  al  inicio  quisiéramos  proponer  la  estupenda  pro- 
clamación divina  del  Sinaí,  que  es  casi  el  retrato  del  Dios  canta- 
do por  el  Miserere:  "Señor,  Señor,  Dios  misericordioso  y  clemen- 
te, tardo  a  la  cólera  y  rico  en  amor  y  fidelidad,  que  mantiene  su 
amor  por  mil  generaciones,  que  perdona  la  iniquidad,  la  rebel- 
día y  el  pecado"  (Ex  34,  6-7). 

2.  La  invocación  inicial  se  eleva  a  Dios  para  obtener  el  don  de  la 
purificación  que  vuelva  -como  decía  el  profeta  Isaías-  "blancos 
como  la  nieve"  y  "como  la  lana"  los  pecados,  en  sí  mismos  "co- 
mo la  grana",  "rojos  como  la  púrpura"  (cf.  Is  1,  18).  El  salmista 
confiesa  su  pecado  de  modo  neto  y  sin  vacilar:  "Reconozco  mi 
culpa  (...).  Contra  ti,  contra  ti  solo  pequé;  cometí  la  maldad  que 
aborreces"  (Sal  50,  5-6). 
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Así  pues,  entra  en  escena  la  conciencia  personal  del  pecador, 
dispuesto  a  percibir  claramente  el  mal  cometido.  Es  una  expe- 
riencia que  implica  libertad  y  responsabilidad,  y  lo  lleva  a  admi- 
tir que  rompió  un  vínculo  para  construir  una  opción  de  vida  al- 
ternativa respecto  de  la  palabra  de  Dios.  De  ahí  se  sigue  una  de- 
cisión radical  de  cambio.  Todo  esto  se  halla  incluido  en  aquel 
"reconocer",  un  verbo  que  en  hebreo  no  solo  entraña  una  adhe- 
sión intelectual,  sino  también  una  opción  vital. 

Es  lo  que,  por  desgracia,  muchos  no  realizan,  como  nos  advier- 
te Orígenes:  «Hay  algunos  que,  después  de  pecar,  se  quedan  to- 
talmente tranquilos,  no  se  preocupan  para  nada  de  su  pecado  y 
no  toman  conciencia  de  haber  obrado  mal,  sino  que  viven  como 
si  no  hubieran  hecho  nada  malo.  Estos  no  pueden  decir:  "Ten- 
go siempre  presente  mi  pecado".  En  cambio,  una  persona  que, 
después  de  pecar,  se  consume  y  aflige  por  su  pecado,  le  remuer- 
de la  conciencia,  y  se  entabla  en  su  interior  una  lucha  continua, 
puede  decir  con  razón:  "no  tienen  descanso  mis  huesos  a  causa 
de  mis  pecados"  (Sal  37,  4)...  Así,  cuando  ponemos  ante  los  ojos 
de  nuestro  corazón  los  pecados  que  hemos  cometido,  los  repa- 
samos uno  a  uno,  los  reconocemos,  nos  avergonzamos  y  arre- 
pentimos de  ellos,  entonces  desconcertados  y  aterrados  pode- 
mos decir  con  razón:  "no  tienen  descanso  mis  huesos  a  causa  de 
mis  pecados"»  (Homilía  sobre  el  Salmo  37).  Por  consiguiente,  el 
reconocimiento  y  la  conciencia  del  pecado  son  fruto  de  una  sen- 
sibilidad adquirida  gracias  a  la  luz  de  la  palabra  de  Dios. 

3.  En  la  confesión  del  Miserere  se  pone  de  relieve  un  aspecto 
muy  importante:  el  pecado  no  se  ve  solo  en  su  dimensión  perso- 
nal y  "psicológica",  sino  que  se  presenta  sobre  todo  en  su  índo- 
le teológica.  "Contra  ti,  contra  ti  solo  pequé"  (Sal  50,  6),  exclama 
el  pecador,  al  que  la  tradición  ha  identificado  con  David,  cons- 
ciente de  su  adulterio  cometido  con  Betsabé  tras  la  denuncia  del 
profeta  Natán  contra  ese  crimen  y  el  del  asesinato  del  marido  de 
ella,  Urías  (cf.  v.  2;  2  Sm  11-12). 
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Por  tanto,  el  pecado  no  es  una  mera  cuestión  psicológica  o  so- 
cial; es  un  acontecimiento  que  afecta  a  la  relación  con  Dios,  vio- 
lando su  ley,  rechazando  su  proyecto  en  la  historia,  alterando  la 
escala  de  valores  y  "confundiendo  las  tinieblas  con  la  luz  y  la 
luz  con  las  tinieblas",  es  decir,  "llamando  bien  al  mal  y  mal  al 
bien"  (cf.  Is  5,  20).  El  pecado,  antes  de  ser  una  posible  injusticia 
contra  el  hombre,  es  una  traición  a  Dios.  Son  emblemáticas  las 
palabras  que  el  hijo  pródigo  de  bienes  pronuncia  ante  su  padre 
pródigo  de  amor:  "Padre,  he  pecado  contra  el  cielo  -es  decir, 
contra  Dios-  y  contra  ti"  (Le  15,  21). 

4.  En  este  punto  el  salmista  introduce  otro  aspecto,  vinculado 
más  directamente  con  la  realidad  humana.  Es  una  frase  que  ha 
suscitado  muchas  interpretaciones  y  que  se  ha  relacionado  tam- 
bién con  la  doctrina  del  pecado  original:  "Mira,  en  la  culpa  na- 
cí; pecador  me  concibió  mi  madre"  (Sal  50,  7).  El  orante  quiere 
indicar  la  presencia  del  mal  en  todo  nuestro  ser,  como  es  eviden- 
te por  la  mención  de  la  concepción  y  del  nacimiento,  un  modo 
de  expresar  toda  la  existencia  partiendo  de  su  fuente.  Sin  embar- 
go, el  salmista  no  vincula  formalmente  esta  situación  al  pecado 
de  Adán  y  Eva,  es  decir,  no  habla  de  modo  explícito  de  pecado 
original. 

En  cualquier  caso,  queda  claro  que,  según  el  texto  del  Salmo,  el 
mal  anida  en  el  corazón  mismo  del  hombre,  es  inherente  a  su 
realidad  histórica  y  por  esto  es  decisiva  la  petición  de  la  inter- 
vención de  la  gracia  divina.  El  poder  del  amor  de  Dios  es  supe- 
rior al  del  pecado,  el  río  impetuoso  del  mal  tiene  menos  fuerza 
que  el  agua  fecunda  del  perdón.  "Donde  abundó  el  pecado,  so- 
breabundó la  gracia"  (Rm  5,  20). 

5.  Por  este  camino  la  teología  del  pecado  original  y  toda  la  visión 
bíblica  del  hombre  pecador  son  evocadas  indirectamente  cpn 
palabras  que  permiten  vislumbrar  al  mismo  tiempo  la  luz  de  la 
gracia  y  de  la  salvación. 
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Como  tendremos  ocasión  de  descubrir  más  adelante,  al  volver 
sobre  este  salmo  y  sobre  los  versículos  sucesivos,  la  confesión  de 
la  culpa  y  la  conciencia  de  la  propia  miseria  no  desembocan  en 
el  terror  o  en  la  pesadilla  del  juicio,  sino  en  la  esperanza  de  la 
purificación,  de  la  liberación  y  de  la  nueva  creación. 

En  efecto.  Dios  nos  salva  "no  por  obras  de  justicia  que  hubiése- 
mos hecho  nosotros,  sino  según  su  misericordia,  por  medio  del 
baño  de  regeneración  y  de  renovación  del  Espíritu  Santo,  que 
derramó  sobre  nosotros  con  largueza  por  medio  de  Jesucristo 
nuestro  Salvador"  (Tt  3,  5-6). 

Dios  interviene  en  la  historia 

Catcquesis  del  Papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles 
15  de  mayo  de  2002 

1.  La  liturgia  de  las  Laudes  nos  propone  una  serie  de  cánticos  bí- 
blicos de  gran  intensidad  espiritual  para  acompañar  la  oración 
fundamental  de  los  salmos.  Hoy  hemos  escuchado  un  ejemplo 
tomado  del  capítulo  tercero  y  último  del  libro  de  Habacuc.  Este 
profeta,  que  vivió  a  fines  del  siglo  VII  a.C,  cuando  el  reino  de 
Judá  se  sentía  aplastado  entre  dos  superpotencias  en  expansión, 
por  un  lado  Egipto  y  por  otro  Babilonia. 

Con  todo,  muchos  estudiosos  consideran  que  este  himno  final  es 
una  cita.  Así  pues,  en  un  apéndice  al  breve  escrito  de  Habacuc 
se  habría  insertado  un  auténtico  canto  litúrgico,  "en  el  tono  de 
las  lamentaciones",  "para  acompañar  con  instrumentos  de  cuer- 
da", como  dicen  las  notas  situadas  al  inicio  y  al  final  del  cántico 
(cf.  Ha  3,  l.  19b).  La  liturgia  de  las  Laudes,  recogiendo  el  hilo  de  la 
antigua  plegaria  de  Israel,  nos  invita  a  transformar  en  canto  cris- 
tiano esta  composición,  escogiendo  algunos  de  sus  versículos 
significativos  (cf.  vv.  2-4.  13a.  15-19a). 
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2.  El  himno,  que  entraña  también  una  considerable  fuerza  poé- 
tica, presenta  una  grandiosa  imagen  del  Señor  (cf.  vv.  3-4).  Su  fi- 
gura se  impone  solemne  sobre  todo  el  escenario  del  mundo,  y  el 
universo  se  estremece  a  su  paso.  Avanza  desde  el  sur,  desde  Te- 
mán  y  desde  el  monte  Farán  (cf.  v.  3),  es  decir,  desde  la  región 
del  Sinaí,  sede  de  la  gran  epifanía  reveladora  para  Israel.  De 
igual  modo,  en  el  salmo  67  se  describía  al  "Señor  que  viene  del 
Sinaí  al  santuario"  de  Jerusalén  (cf.  v.  18).  Su  presencia,  según 
una  tradición  bíblica  constante,  está  llena  de  luz  (cf.  Ha  3,  4). 

Es  una  irradiación  de  su  misterio  trascendente,  pero  que  se  co- 
munica a  la  humanidad.  En  efecto,  la  luz  está  fuera  de  nosotros, 
no  la  podemos  aferrar  o  detener;  sin  embargo,  nos  envuelve,  ilu- 
mina y  calienta.  Así  es  Dios,  lejano  y  cercano,  inasible  pero  está 
a  nuestro  lado,  más  aún,  dispuesto  a  estar  con  nosotros  y  en  no- 
sotros. Al  revelarse  su  majestad,  responde  desde  la  tierra  un  co- 
ro de  alabanza:  es  la  respuesta  cósmica,  una  especie  de  oración 
a  la  que  el  hombre  da  voz. 

La  tradición  cristiana  ha  vivido  esta  experiencia  interior  no  solo 
dentro  de  la  espiritualidad  personal,  sino  también  en  atrevidas 
creaciones  artísticas.  Por  no  citar  las  majestuosas  catedrales  de  la 
Edad  Media,  mencionamos  sobre  todo  el  arte  del  Oriente  cristia- 
no con  sus  admirables  iconos  y  con  las  geniales  arquitecturas  de 
sus  iglesias  y  sus  monasterios. 

La  iglesia  de  Santa  Sofía  de  Constantinopla  es,  a  este  respecto, 
una  especie  de  arquetipo  por  lo  que  atañe  a  la  delimitación  del 
espacio  de  la  oración  cristiana,  en  la  que  la  presencia  y  la  inasi- 
bilidad  de  la  luz  permiten  captar  tanto  la  intimidad  como  la 
trascendencia  de  la  realidad  divina.  Penetra  en  toda  la  comuni- 
dad orante  hasta  la  médula  de  sus  huesos  y  a  la  vez  la  invita  a 
superarse  a  sí  misma  para  sumergirse  en  la  inefabilidad  del  mis- 
terio. Son  también  significativas  las  propuestas  artísticas  y  espi- 
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rituales  características  de  los  monasterios  de  esa  tradición  cris- 
tiana. En  aquellos  auténticos  espacios  sagrados  -y  el  pensamien- 
to va  inmediatamente  al  monte  Athos-  el  tiempo  contiene  en  sí 
un  signo  de  la  eternidad.  El  misterio  de  Dios  se  manifiesta  y  se 
oculta  en  esos  espacios  a  través  de  la  oración  continua  de  los 
monjes  y  de  los  ermitaños,  que  desde  siempre  han  sido  consi- 
derados semejantes  a  los  ángeles. 

3.  Pero  volvamos  al  cántico  del  profeta  Habacuc.  Para  el  autor 
sagrado,  el  ingreso  del  Señor  en  el  mundo  tiene  un  significado 
preciso.  Quiere  entrar  en  la  historia  de  la  humanidad,  "en  medio 
de  los  años",  como  se  repite  dos  veces  en  el  versículo  2,  para  juz- 
gar y  mejorar  esa  historia,  que  nosotros  llevamos  de  modo  tan 
confuso  y  a  menudo  perverso. 

Entonces,  Dios  muestra  su  indignación  (cf.  v.  2c)  contra  el  mal. 
Y  el  canto  hace  referencia  a  una  serie  de  intervenciones  divinas 
inexorables,  aun  sin  especificar  si  se  trata  de  acciones  directas  o 
indirectas.  Se  evoca  el  éxodo  de  Israel,  cuando  la  caballería  del 
faraón  quedó  ahogada  en  el  mar  (cf.  v.  15).  Pero  también  se  vis- 
lumbra la  perspectiva  de  la  obra  que  el  Señor  está  a  punto  de 
realizar  con  respecto  al  nuevo  opresor  de  su  pueblo.  La  inter- 
vención divina  se  presenta  de  un  modo  casi  "visible"  mediante 
una  serie  de  imágenes  agrícolas:  "la  higuera  no  echa  vemas  y 
las  viñas  no  fienen  fruto,  el  olivo  olvida  su  aceituna  y  los  cam- 
pos no  dan  cosechas,  se  acaban  las  ovejas  del  redil  y  no  quedan 
vacas  en  el  establo"  (cf.  v.  17).  Todo  lo  que  es  signo  de  paz  y  fer- 
tilidad es  eliminado  v  el  mundo  aparece  como  un  desierto.  Se 
trata  de  un  símbolo  frecuente  en  otros  profetas  (cf.  Jr  4, 19-26;  12, 
7-13;  14,  1-10),  para  ilustrar  el  juicio  del  Señor,  que  no  es  indife- 
rente ante  el  mal,  la  opresión  y  la  injusticia. 

4.  Ante  la  irrupción  divina  el  orante  se  estremece  (cf.  Ha  3,  16), 
un  escalofrío  le  penetra  por  los  huesos,  tiemblan  sus  entrañas  y 
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vacilan  sus  piernas  al  andar,  porque  el  Dios  de  la  justicia  es  in- 
falible, a  diferencia  de  los  jueces  terrenos. 

Pero  el  ingreso  del  Señor  tiene  también  otra  función,  que  en 
nuestro  canto  se  ensalza  con  alegría.  En  efecto,  en  su  indigna- 
ción no  olvida  su  misericordia  (cf.  v.  2).  Sale  del  horizonte  de  su 
gloria  no  solo  para  destruir  la  arrogancia  del  impío,  sino  tam- 
bién para  salvar  a  su  pueblo  y  a  su  ungido  (cf.  v.  13),  es  decir,  a 
Israel  y  a  su  rey.  Quiere  ser  también  liberador  de  los  oprimidos, 
suscitar  la  esperanza  en  el  corazón  de  las  víctimas,  abrir  una 
nueva  era  de  justicia. 

5.  Por  eso,  nuestro  cántico,  a  pesar  de  estar  marcado  por  el  "to- 
no de  las  lamentaciones",  se  transforma  en  un  himno  de  alegría. 
En  efecto,  las  calamidades  anunciadas  están  orientadas  a  la  libe- 
ración de  los  oprimidos  (cf.  v.  15).  Por  consiguiente,  provocan  la 
alegría  del  justo,  que  exclama:  "Yo  exultaré  con  el  Señor,  me  glo- 
riaré en  Dios,  mi  salvador"  (v.  18).  Esa  misma  actitud  la  sugiere 
Jesús  a  sus  discípulos  en  el  tiempo  de  los  cataclismos  apocalípti- 
cos: "Cuando  empiecen  a  suceder  estas  cosas,  cobrad  ánimo  y  le- 
vantad la  cabeza,  porque  se  acerca  vuestra  liberación"  (Le  21,  28). 

En  el  cántico  de  Habacuc  es  bellísimo  el  versículo  final,  que  ex- 
presa la  serenidad  recuperada.  Al  Señor  se  le  define  -como  ha- 
bía hecho  David  en  el  salmo  17-  no  solo  como  "la  fuerza"  de  su 
fiel,  sino  también  como  aquel  que  le  da  agilidad,  lozanía  y  sere- 
nidad en  los  peligros.  David  cantaba:  "Yo  te  amo.  Señor,  tú  eres 
mi  fortaleza,  (...).  El  me  da  pies  de  ciervo  y  me  coloca  en  las  al- 
turas" {Sal  17,  2.  34).  Ahora  nuestro  cantor  exclama:  "El  Señor 
soberano  es  mi  fuerza,  él  me  da  piernas  de  gacela  y  me  hace  ca- 
minar por  las  alturas"  (Ha  3,  19).  Cuando  se  tiene  al  Señor  al  la- 
do, no  se  temen  ni  pesadillas  ni  obstáculos,  sino  que  se  prosigue 
con  paso  ligero  y  con  alegría  por  el  camino  de  la  vida,  aunque 
sea  duro. 
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Traslado  de  ios  Restos  Mortales  del  Presidente 

Doctor  Antonio  Flores  y  Jijón 

ai  Panteón  de  ios  Jefes  de  Estado  del  Ecuador  de  la  Basíli- 
ca del  Voto  Nacional  de  la  Ciudad  de  Quito 

Señor  Presidente  constitucional  de  la  República;  Señor  Vicepre- 
sidente de  la  República;  Señor  Presidente  del  Congreso  Nacio- 
nal; Señor  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia;  Señor 
Nuncio  Apostólico  y  señores  Embajadores  y  Jefes  de  Misión  de 
los  países  amigos;  señores  Ministros  de  Estado;  Señor  Alcalde 
del  Distrito  Metropolitano  de  Quito;  señor  Prefecto  Provincial 
de  Pichincha;  señores  y  señoras: 

Tn*  1  Gobierno  Nacional,  presidido  por  el  Presidente  Constitu- 
JL/  cional  de  la  República,  Dr.  Gustavo  Noboa  Bejarano,  ha 
decidido  tributar,  el  día  de  hoy,  14  de  junio  de  este  año  2002  un 
póstumo  homenaje  a  la  memoria  del  Dr  Don  Antonio  Flores  y 
Jijón,  quien  fuera  Presidente  constitucional  de  la  República  del 
Ecuador  en  el  período  comprendido  entre  1888  y  1892.  Y  se  le 
rinde  este  homenaje  al  Dr.  Antonio  Flores  y  Jijón,  cuando,  ha- 
biendo llegado  al  Ecuador  sus  restos  mortales  que  reposaban  en 
Europa,  hoy  los  vamos  a  depositar  en  una  cripta  del  Panteón 
que  para  los  Jefes  de  Estado  del  Ecuador  han  construido,  junto 
a  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  los  Padres  Oblatos  de  los  Cora- 
zones Santísimos  de  Jesús  y  de  María,  encargados  del  culto  que 
en  esta  Basílica  del  Voto  Nacional  debe  tributar  el  Ecuador  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  a  quien  fue  consagrada  oficialmente 
nuestra  Patria  en  1874. 

En  esta  oportunidad  hagamos  un  recuerdo  de  la  personalidad  y 
del  gobierno  del  Presidente  Dr  Antonio  Flores  y  Jijón,  quien  sir- 
vió al  Ecuador  desde  la  primera  magistratura  hacia  fines  del  si- 
glo diecinueve. 
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El  Dr.  Antonio  Flores  y  Jijón 

El  doctor  don  Antonio  Flores  y  Jijón,  el  segundo  de  los  hijos  del 
General  Juan  José  Flores,  el  fundador  de  la  República,  y  de  la  no- 
ble dama  quiteña  doña  Mercedes  Jijón,  nació  en  Quito  el  año  de 
1833.  Estudió  sus  primeras  letras  en  el  colegio  de  Latacunga, 
donde  recibió  lecciones  del  célebre  don  Simón  Rodríguez.  En 
1844,  cuando  tenía  11  años,  viajó  a  Francia  y  siguió  en  París  los 
cursos  en  el  Colegio  de  Enrique  IV,  con  el  asombroso  éxito  de  sa- 
lir siempre  primero  en  todas  las  asignaturas.  De  regreso  a  la  Pa- 
tria, comenzó  el  estudio  de  la  jurisprudencia;  pero  desterrado 
luego  con  su  familia,  hubo  de  ir  a  proseguir  la  carrera  en  Santia- 
go de  Chile,  la  que  coronó  en  Lima  con  la  investidura  de  aboga- 
do. Distinguióse  luego  en  el  magisterio  y  en  las  letras.  Entre  sus 
obras  gozan  de  justa  celebridad:  los  Virreyes  de  Nueva  Grana- 
da, el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  (El  asesinato,  2^  edición);  La 
conversión  de  la  deuda  inglesa. 

Pero  la  carrera  en  que  se  granjeó  mayor  celebridad  fuera  del 
país,  fue  la  diplomática.  Desde  1860  hasta  1888,  con  impondera- 
ble constancia,  experiencia  y  habilidad,  sirvió  como  el  que  más 
a  las  grandes  causas  e  intereses  de  la  República  ante  la  Santa  Se- 
de, en  París,  Londres,  Madrid,  Washington  y  otras  capitales. 

A  la  presidencia  de  la  República 

Candidato  a  la  presidencia  de  la  República  en  1875,  frustrósele 
la  elección  por  una  precipitación  que  no  le  permitió  hacerse  car- 
go de  la  situación  del  país  y  de  la  opinión,  antes  de  dar  publici- 
dad a  su  programa.  En  cambio  obtúvola  en  1888,  en  ausencia  su- 
ya y  aún  contra  su  voluntad.  Solo  a  instancias  de  sus  amigos  y 
del  mismo  Papa,  admitió  la  candidatura,  triunfando  sin  mayor 
obstáculo  de  todos  sus  opositores. 

El  Congreso,  en  la  sesión  del  10  de  agosto  de  1888,  reconoció  por 
legal  la  elección  del  Dr.  Flores,  elevado  al  poder  por  el  voto  de 
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29.555  ciudadanos.  El  17  del  mismo  mes  se  celebró  en  la  Cate- 
dral la  toma  de  posesión  del  mando  con  la  mayor  solemnidad  y 
allí  mismo  el  Congreso  recibió  el  juramento  constitucional. 

Ya  hecho  cargo  de  su  alto  mando  vino  a  conocer  la  situación  de- 
sairada en  que  debía  dar  principio  a  su  gobierno;  y,  con  el  fin  de 
cortar  en  su  raíz  los  sinsabores  que  preveía,  optó  por  presentar 
la  renuncia  al  Congreso,  imitando  el  ejemplo  de  García  Moreno 
en  1861;  pero  fue  rechazada  la  pretensión  por  ofensiva  a  la  na- 
ción. Entre  las  primeras  amarguras  que  el  Dr.  Antonio  Flores  hu- 
bo de  paladear,  la  que  más  le  repugnó  fue  la  repulsa  del  Senado 
al  proyecto  de  ley,  por  el  cual,  según  la  promesa  dada  ya  al  go- 
bierno francés,  esperaba  un  subsidio  de  10.000  sucres,  con  el  fin 
de  que  el  Ecuador  pudiese  concurrir  a  la  magna  exposición  uni- 
versal de  1889,  con  la  que  se  conmemoraría  el  centenario  de  la 
Revolución  francesa. 

En  el  Senado,  la  mayoría  dirigida  por  Matovelle  se  persuadió  de 
que  no  era  conveniente  aceptar  aquella  invitación  a  participar 
en  la  exposición,  ya  que  aquella  aceptación  podía  ser  una  nota 
infamante  para  un  pueblo  de  arrestos  católicos  como  el  nuestro. 
Añadíase  que,  así  como  todas  las  monarquías  y  casi  toda  Euro- 
pa habían  rehusado  asociarse  a  dicho  movimiento  por  los  prin- 
cipios subversivos  que  ostentaba;  así  el  Ecuador,  con  más  plau- 
sible motivo  todavía,  podía  y  aún  debía  alegar  en  su  negativa  la 
profesión  abierta  de  sus  principios  religiosos  opuestos  a  los  del 
centenario.  El  presidente  Antonio  Flores  no  pudo  sufrir  aquella 
desaprobación  que  consideraba  como  un  desaire  gratuito  inferi- 
do a  su  persona.  Como  la  moción  presentada  se  refería,  no  a  la 
aprobación  de  una  idea,  sino  a  la  concesión  de  un  crédito,  el  co- 
mercio de  Guayaquil  aportó  la  suma  y  el  Ecuador  tuvo  su  repre- 
sentación digna  en  la  exposición,  en  la  que  se  alzaba  un  templo 
incaico  y  cuya  característica  singular  consistía  en  una  inmensa 
colección  de  tzantzas  jíbaras. 
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Por  la  posición  que  adoptó  el  Presidente  Flores  entre  dos  parti- 
dos poderosos,  apoyado  solo  por  el  círculo  ministerial  que  for- 
mó para  irle  dando  consistencia  de  partido,  no  le  fue  posible  co- 
ronar todos  los  grandes  proyectos  que  traía  concebidos  para  el 
engrandecimiento  de  la  Patria.  Pero  lo  que  no  pudieron  negarle 
sus  enemigos,  es  la  alteza  de  sus  miras,  la  nobleza  de  sus  inten- 
ciones, la  elevación  de  su  cultura  general,  su  laboriosidad  perso- 
nal, su  adhesión  filial  a  la  Santa  Sede  y  su  paciencia  extremada 
en  tolerar  los  más  injustos  agravios  de  la  prensa  y  la  acerba  hos- 
tilidad de  ciertos  grupos  políticos.  Bajó  del  solio  más  disgustado 
aún  de  la  política  que  al  subir  al  poder. 

Al  hacerse  cargo  de  la  Presidencia  de  la  República,  uno  de  los 
primeros  actos  del  Dr.  Antonio  Flores  y  Jijón  fue  ofrecer  y  pedir 
tolerancia  política.  Quería  una  vida  pública  civilizada,  sin  extre- 
mismo rencoroso.  Respetó  de  modo  ilimitado  la  libertad  de  pen- 
samiento, expresado  por  la  prensa  o  de  palabra  y  a  pesar  de  los 
desenfrenos,  muchas  veces  increíbles  a  que  llegó  la  oposición 
política  en  determinados  momentos. 

En  otro  orden  de  actividades  gubernativas  y  siguiendo  el  plan 
de  progresos  materiales  e  intelectuales  de  la  época,  gran  parte 
de  los  fondos  públicos  se  invirtió  en  el  incremento  de  redes  tele- 
gráficas, construcciones,  caminos,  incremento  escolar,  difusión 
cultural  con  la  publicación  de  libros. 

Coincidentemente,  fue  la  presidencia  del  Dr.  Antonio  Flores  y  Ji- 
jón una  época  feliz  para  la  producción  literaria  y  científica  del 
Ecuador,  que  comenzaba  a  tomar  relieve  en  la  vida  intelectual 
del  mundo.  Aparecieron  los  estudios  de  "Geología  y  Geografía 
del  Ecuador",  costeados  por  el  Gobierno,  del  eminente  sabio  ale- 
mán Teodoro  Wolf;  aparecieron  también  los  primeros  volúme- 
nes de  la  Historia  General  del  Ecuador  del  doctor  Federico  Gon- 
zález Suárez;  los  libros  de  Juan  León  Mera  y  de  Pedro  Fermín 
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Cevallos.  La  Academia  Ecuatoriana  de  la  Lengua,  Correspon- 
diente de  la  Española,  adquiriría  autoridad  y  prestigio. 

Por  entonces,  el  Gobierno  del  Ecuador  aprobó  un  Tratado  de  lí- 
mites con  el  Perú,  el  Tratado  "Herrera-García"  de  2  de  mayo  de 
1890.  Fue  ese  Tratado  una  de  las  más  avanzadas  tentativas  de 
arreglo  limítrofe  entre  Ecuador  y  Perú. 

El  Progresismo 

En  el  Ecuador  como  en  Nueva  Granada  y  otros  países,  donde 
han  alternado  en  el  poder  los  partidos  extremos,  se  había  senti- 
do la  necesidad  de  crear  un  partido  medio,  reclamado  por  mu- 
chos espíritus  moderados,  ávidos  de  cooperar  al  posible  aveni- 
miento y  concordia  de  los  ciudadanos  y  de  atraer  todas  las  ener- 
gías y  talentos  para  laborar  directamente  en  bien  de  la  patria  co- 
mún. Fue  realmente  el  Dr.  Antonio  Flores  el  fundador  de  una 
agrupación  política,  aún  cuando  ésta  tardó  no  poco  en  ser  com- 
prendida, aceptada  y  regularmente  compactada.  Lo  que  parece 
más  averiguado,  como  fundado  en  hechos,  es  que  su  primera 
prueba  consistió  en  convocar  para  la  administración  a  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad  sin  distinción  de  partidos,  y  de  in- 
dividuos no  afiliados  a  partido  alguno,  dando  a  comprender,  sin 
embargo,  que  siendo  su  objeto  la  administración,  no  se  exigiría 
la  exhibición  de  principios  religiosos  ni  de  ideas  filosóficas,  sino 
simplemente  las  capacidades  útiles  al  bien  general. 

Ya  asentado  el  plan  del  partido  administrativo,  del  progresismo, 
se  propagó,  bajo  la  acción  eficaz  y  continua  del  Gobierno  bajo  el 
nombre  de  "Unión  Republicana",  con  intención  electoral  muy 
marcada. 

Los  liberales  de  cargados  matices,  aunque  sufrieron  con  ello 
sensibles  menguas  luego  se  convencieron  de  que  el  progresismo 
les  traía  el  verdadero  progreso  de  sus  ideas,  la  propagación  ili- 
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mitada  de  su  prensa  y  el  ejercicio  de  todas  sus  libertades.  Bendi- 
jeron al  mandatario  y  concertaron  "perdonarle  muchas  faltas"  a 
trueque  de  avanzar  hacia  la  más  próxima  conquista  del  poder. 
No  así  los  conservadores,  que  nada  tenían  que  ganar  y  sí  mucho 
que  perder,  con  el  nuevo  orden  de  cosas.  En  efecto  la  gran  ma- 
yoría progresista  se  componía  de  conservadores  independien- 
tes, arrancados  al  Partido  Conservador  neto  o  católico.  El  Pro- 
gresismo pronto  tuvo  vida  política  y  una  buena  representación 
en  el  parlamento.  A  fines  de  la  administración,  el  Presidente  se 
daba  el  testimonio  de  que  una  gran  parte  de  los  ciudadanos  de 
la  nación  no  se  hallaba  ya  consolidada  como  antes  en  los  parti- 
dos extremos.  Los  progresistas  quisieron  confrontar  cuestiones 
de  crédito  externo  y  dar  soluciones  a  la  deuda  inglesa  y  enton- 
ces aparecieron  puntos  vulnerables  en  el  progresismo,  que  los 
partidos  adversos  no  tardaron  en  denunciar.  Se  habló  de  pecu- 
lados; de  insistente  argolla  política;  de  nepotismo  agudo  y  de 
floreanismo  dinástico;  y  el  progresismo  entonces,  a  pesar  de  sus 
buenas  actuaciones  en  otros  campos,  comenzó  a  flaquear.  Con 
todo,  el  partido  triunfó  otra  vez  al  elegir  al  sucesor  del  Dr.  An- 
tonio Flores  y  Jijón  a  su  propio  correligionario,  el  Dr.  Luis  Cor- 
dero, que  debía  gobernar  de  1892  a  1896. 

El  ocaso  del  presidente  Dr.  Antonio  Flores  y  Jijón 

Fue  natural  y  explicable  que  el  Dr.  Antonio  Flores,  hastiado  de 
los  azares  de  la  política  interna,  se  alejase  luego  de  la  actividad 
política,  para  dedicar  sus  energías  a  su  actividad  favorita  de  la 
diplomacia;  y  en  efecto,  desde  el  extranjero,  supo  defender  y  fo- 
mentar nuestros  intereses  ante  los  Gobiernos  amigos,  quienes 
sabían  apreciar  en  su  valor  sus  altas  dotes  de  estadista  y  hacen- 
dista. Desde  1895  declinó  todo  compromiso  y  se  retiró  a  la  vida 
privada  con  sus  dos  hijas,  en  su  morada  de  Niza,  en  Francia.  Fa- 
lleció en  Suiza,  a  los  67  años  de  edad  en  1900. 
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Hoy,  viernes  14  de  junio  del  2002,  cuando  estamos  celebrando, 
en  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  la  conmemoración  de  la  consa- 
gración del  Ecuador  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  celebramos 
también  esta  Eucaristía  de  funerales,  a  fin  de  pedir  a  Dios  que 
conceda  el  descanso  eterno  y  glorifique  la  memoria  del  Dr.  An- 
tonio Flores  y  Jijón,  quien  sirvió  a  la  República  del  Ecuador  co- 
mo Presidente  constitucional  entre  1888  y  1892. 

Para  honrar  la  memoria  del  presidente  Dr.  Antonio  Flores  y  Ji- 
jón, hoy  depositamos  sus  restos  mortales,  que  vinieron  de  Euro- 
pa, en  una  cripta  del  Panteón  que  para  los  Jefes  de  Estado  del 
Ecuador  han  edificado  la  Iglesia  y  la  Patria  junto  a  la  Basílica  del 
Voto  Nacional,  que  perpetúa  el  recuerdo  de  la  Consagración  ofi- 
cial del  Ecuador  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Así  sea. 

Alocución  pronunciada  por  el  señor  Cardenal  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  en  los  funerales  del  Presidente 

Antonio  Flores  y  Jijón,  celebrados  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional, 
el  viernes,  14  de  junio  del  2002,  cuando  se  depositaron  sus  restos  mortales 
en  el  Panteón  de  Jefes  de  Estado  del  Ecuador, 
junto  a  la  Basílica  del  Voto  Nacional. 
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Nonagésimo  Tercer  Aniversario  de  la 
Fundación  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia  del  Ecuador 

"Hagamos  ya  el  elogio  de  los  hombres  ilustres,  de  nues- 
tros antepasados  según  su  sucesión.  Grandes  glorias  que 
creó  el  Señor,  grandezas  desde  tiempos  antiguos". 

(Eclesiástico  44,  1) 

Señor  Presidente,  individuos  de  número  e  individuos  corres- 
pondientes de  la  Academia  Nacional  de  Historia: 

Por  iniciativa  del  Dr.  Manuel  de  Guzmán  Polanco,  Presi- 
dente de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  hemos  sido 
invitados  a  solemnizar  hoy,  24  de  julio  del  2002,  el  nonagésimo 
tercer  aniversario  de  la  fundación  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia  del  Ecuador  y  a  tributar  un  especial  homenaje  a  su  fun- 
dador, el  sabio  historiador.  Monseñor  Federico  González  Suá- 
rez.  Arzobispo  de  Quito,  con  esta  Eucaristía,  que  celebramos  en 
esta  misma  Capilla,  en  la  que  Monseñor  González  Suárez  oficia- 
ba como  Prelado,  y  con  una  sesión  que  va  a  realizarse  en  la  an- 
tigua biblioteca  de  la  Curia  Arzobispal  de  Quito,  en  la  que  fue 
fundada  la  "Academia  Nacional  de  Historia". 

Hace  noventa  y  tres  años,  un  día  como  hoy,  el  24  de  julio  de 
1909,  en  esta  Curia  Metropolitana  de  Quito,  nació  la  que  años 
después  había  de  llamarse  la  Academia  Nacional  de  Historia. 
Nació  con  el  nombre  de  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  His- 
tóricos Americanos. 

Esta  Eucaristía  con  la  que  celebramos  el  nonagésimo  tercer  ani- 
versario de  la  fundación  de  la  Academia  Nacional  de  Historia, 
tiene  hoy  una  doble  finalidad:  la  primera  de  acción  de  gracias  a 
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Dios,  fuente  de  todo  bien,  por  los  beneficios  que  han  traído  al 
Ecuador  la  fundación,  existencia  y  actividad  científica  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  Historia;  y  la  segunda,  para  recibir  de  la  Pa- 
labra de  Dios  un  mensaje  que  guíe  e  ilumine  la  actividad  de  la 
Academia. 

Por  varias  razones  debemos  dar  gracias  a  Dios  en  este  nonagé- 
simo tercer  aniversario: 

1.  Agradezcamos  a  Dios,  porque  inspiró  al  Arzobispo  Federico 
González  Suárez  la  luminosa  idea  y  la  feliz  iniciativa  de  poner 
la  base  y  fundamento  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  con 
la  fundación  de  la  "Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos 
Americanos".  Aquel  sabio  Prelado,  que  había  trabajado  tanto  en 
la  investigación  histórica  y  en  la  labor  de  escribir  la  Historia  Ge- 
neral de  la  República  del  Ecuador  y  de  iniciar  la  Historia  Ecle- 
siástica de  nuestra  Patria,  quiso  que  varios  jóvenes  competentes 
se  iniciaran  en  la  investigación  histórica  y  continuaran  la  obra 
que  él  había  iniciado. 

El  24  de  julio  de  1909,  se  reunieron  en  este  Palacio  arzobispal, 
convocados  por  Monseñor  González  Suárez:  Luis  Felipe  Borja 
(hijo),  Alfredo  Flores  Caamaño,  Cristóbal  Gangotena  Jijón,  Jacin- 
to Jijón  y  Caamaño,  Carlos  Manuel  Larrea  y  Aníbal  Viteri  La- 
fronte,  quienes  previamente  habían  sesionado  los  días  7  y  21  de 
julio,  también  con  Juan  León  Mera  Iturralde  y  José  Gabriel  Na- 
varro, para  elaborar  los  estatutos  de  la  nueva  sociedad.  El  obje- 
tivo que  se  propuso  la  nueva  sociedad  fue  "el  cultivo  de  los  es- 
tudios históricos  americanos  y  en  especial,  de  los  ecuatorianos". 
González  Suárez,  que  presidía  la  sesión  inaugural,  fue  declara- 
do director  vitalicio  de  la  "Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios 
Históricos  Americanos";  el  Dr.  Luis  Felipe  Borja,  subdirector; 
Carlos  Manuel  Larrea  fue  el  primer  secretario;  Cristóbal  Gango- 
tena, bibliotecario  archivero  y  José  Gabriel  Navarro,  tesorero. 
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González  Suárez  consideraba  como  un  gran  beneficio  para  la 
cultura  del  país  la  fundación  de  esta  Sociedad.  En  junio  de  1911 
decía,  en  su  mensaje  a  los  jóvenes  fundadores  de  la  Sociedad: 
"Cuando  di  principio  a  mi  labor  histórica,  estaba  solo,  aislado. 
Ahora,  cuando  se  aproxima  ya  el  ocaso  de  mi  vida,  no  estoy  so- 
lo, no  me  encuentro  aislado...  Mi  palabra  ha  caído  en  tierra  fe- 
cunda, mi  trabajo  no  ha  sido  estéril...  Vuestra  labor  comienza... 
Trabajad  con  tesón,  con  empeño,  con  constancia:  no  os  desalen- 
téis por  las  dificultades,  no  os  acobardéis  ante  los  obstáculos... 
venced  las  dificultades,  arrollad  los  obstáculos". 

2.  Agradezcamos  también  a  Dios  por  el  noble  ideal  de  investigar 
la  verdad  y  de  exponer  la  verdad,  que  el  Fundador  infundió  en 
la  Sociedad,  que  luego  se  convirtió  en  Academia  Nacional  de 
Historia.  Ha  constituido  un  gran  beneficio  para  la  labor  científi- 
ca desarrollada  en  el  Ecuador  el  hecho  de  que  la  Academia  Na- 
cional de  Historia,  en  la  que,  por  otra  parte,  ha  habido  desde  el 
principio  un  gran  pluralismo  ideológico,  haya  tenido  el  ideal  de 
investigar  y  exponer  la  verdad. 

González  Suárez,  en  aquel  mismo  mensaje  a  los  fundadores  de 
la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos,  les 
había  infundido  este  ideal  de  búsqueda  de  la  verdad:  "Como  la 
verdad  es  el  alma  de  la  Historia,  -les  decía-  buscad  la  verdad,  in- 
vestigad la  verdad;  y  cuando  la  encontréis,  narradla  con  valor... 
La  historia  tiene  una  majestad  augusta;  la  lisonja  la  envilece,  la 
mentira  la  afrenta;  solo  la  verdad  le  da  vida". 

3.  En  esta  Eucaristía,  demos  gracias  a  Dios  por  el  crecimiento  y 
desarrollo  de  la  primera  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  His- 
tóricos Americanos,  que  se  convirtió  en  la  actual  Academia  Na- 
cional de  Historia  y  por  la  fecunda  actividad  de  ésta  en  estos  lar- 
gos años  de  existencia,  que  se  aproxima  al  siglo.  El  presidente 
Eloy  Alfaro,  a  los  pocos  meses  de  fundada  la  Sociedad,  aprobó 
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oficialmente  los  Estatutos,  mediante  acuerdo  N°  838  del  21  de 
septiembre  de  1909.  La  Sociedad  fue  creciendo  con  la  agregación 
de  elementos  valiosos:  el  9  de  julio  de  1915  fueron  admitidos  Ce- 
liano  Monge  e  Isaac  Barrera.  Después  del  fallecimiento  del  Fun- 
dador, Federico  González  Suárez,  fue  elegido  como  Director  de 
la  Sociedad  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  quien  había  de  constituir- 
se en  primera  autoridad  en  investigaciones  arqueológicas.  En 
1918  ingresaron  en  la  Sociedad  Homero  Viteri  Lafronte  y  Julio 
Tobar  Donoso  y  en  este  mismo  año  comenzó  a  publicarse  el  Bo- 
letín, tan  necesario  para  la  difusión  de  los  estudios  y  trabajos  de 
investigación  histórica. 

El  21  de  septiembre  de  1920,  el  Congreso  de  la  República  elevó 
la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos  a  la 
categoría  de  Academia  Nacional  de  Historia.  El  Presidente  de  la 
República,  José  Luis  Tamayo  y  su  Ministro  de  Educación,  Pablo 
Vásconez,  sancionaron  la  ley  el  27  de  septiembre  de  1920. 

El  desarrollo,  la  labor  científica  y  la  importancia  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia  han  venido  creciendo  en  las  décadas  del  si- 
glo veinte  hasta  que  hemos  entrado  en  el  siglo  veintiuno  y  en  el 
tercer  milenio.  En  la  Academia  Nacional  de  Historia  trabajan  25 
individuos  de  número  y  varios  individuos  correspondientes. 
Los  más  destacados  historiadores  han  figurado  entre  los  más  de 
sesenta  individuos  de  número  que  ha  habido  hasta  ahora.  Entre 
éstos  pueden  mencionarse  al  General  Angel  Isaac  Chiriboga, 
Monseñor  Manuel  María  Pólit  Lasso,  Nicolás  Jiménez,  Luis  Ro- 
balino  Dávila,  el  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  Fray  José  María  Var- 
gas, el  profesor  Oscar  Efrén  Reyes,  el  paleógrafo  Jorge  Garcés, 
etc.  La  Academia  Nacional  de  Historia  ha  consolidado  su  pres- 
tigio científico  con  la  incorporación,  a  lo  largo  del  siglo  veinte  de 
importantes  individuos  de  número,  como  Luis  Andrade  Rei- 
mers,  Alfredo  Pareja  Diezcanseco,  el  Dr.  Plutarco  Naranjo.  El  Dr. 
Jorge  Salvador  Lara  ha  dirigido  la  Academia  durante  muchos 
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años  con  especial  competencia  científica.  Le  sucedió  en  la  direc- 
ción el  Dr.  Plutarco  Naranjo  y  actualmente  lo  está  haciendo  el 
Dr.  Manuel  de  Guzmán  Polanco.  Varios  eclesiásticos,  cultores  de 
la  Historia  han  llegado  a  ocupar  puestos  de  individuos  de  nú- 
mero como  el  P.  Jorge  Villalba,  S.J.,  el  P.  Fr.  Agustín  Moreno,  el 
Hno.  Eduardo  Muñoz  Borrero.  Por  el  beneficio  del  desarrollo, 
crecimiento  y  prestigio  intelectual  y  científico  de  la  academia 
Nacional  de  Historia  del  Ecuador,  demos  gracias  a  Dios  con  es- 
ta Eucaristía. 


Conviene  que  en  esta  Eucaristía,  celebrada  en  el  nonagésimo 
tercer  aniversario  de  la  fundación  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia,  esta  Institución  reciba  un  mensaje  oportuno  de  la  Pala- 
bra de  Dios  que  ha  sido  proclamada  ante  nosotros.  Este  mensa- 
je se  sintetiza  en  este  doble  pensamiento:  en  primer  lugar  imite- 
mos la  constancia  en  el  trabajo,  el  amor  a  la  verdad  y  el  celo  por 

el  prestigio  de  la  Academia 
de  los  antiguos  miembros 
de  esta  Institución.  De 
acuerdo  a  la  exhortación  del 
libro  del  Eclesiástico,  haga- 
mos nosotros  el  elogio  de 
esos  hombres  ilustres,  de 
nuestros  antepasados,  gran- 
des glorias  que  creó  el  Se- 
ñor, grandezas  desde  tiempos  antiguos...  fueron  guías  del  pue- 
blo por  sus  consejos...  Sus  cuerpos  fueron  sepultados  en  paz  y 
su  nombre  vive  por  generaciones.  Su  sabiduría  comentarán  los 
pueblos  y  su  elogio  lo  publicará  la  asamblea.  Para  hacer  un  so- 
brio elogio  del  Fundador  de  la  Academia,  Monseñor  Federico 
González  Suárez,  el  actual  Presidente,  Dr.  Manuel  de  Guzmán 
Polanco  ha  colocado  dos  inscripciones  lapidarias:  la  una  en  esta 
Capilla  Arzobispal,  para  recordar  que  en  este  lugar  sagrado 
Mons.  González  Suárez  ejerció  el  ministerio  pastoral;  y  la  otra  en 


imitemos  la  constancia 
en  el  trabajo,  el  amor 
a  la  verdad  y  el  celo 
■por  el  prestigio  de  la 
Academia  de  los  antiguos 
miembros  de  esta  Institución 
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el  salón,  que  fue  la  antigua  biblioteca  de  la  Curia,  para  que  cons- 
te que  en  un  local  de  este  Palacio  arzobispal,  nació,  el  24  de  ju- 
lio de  1909  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Ame- 
ricanos, que  llegó  a  ser  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  segundo  lugar,  en  la  labor  científica  de  los  miembros  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia,  procuren  imitar  al  hombre  pru- 
dente del  Evangelio,  que  edificó  su  casa  sobre  roca.  Cayó  la  llu- 
via, vinieron  los  torrentes,  soplaron  los  vientos  y  embistieron 
contra  aquella  casa;  pero  ella  no  cayó,  porque  estaba  cimentada 
sobre  roca. 

En  la  construcción  del  edificio  de  la  investigación  histórica  y  de 
la  elaboración  de  la  historia  de  nuestro  pueblo  y  de  nuestra  Pa- 
tria, procuren  los  académicos  fundamentar  su  trabajo  en  la  roca 
firme  de  la  verdad,  verdad  que,  en  definitiva  es  Jesucristo,  ya 
que  él  dijo:  "Yo  soy  la  verdad,  el  camino  y  la  vida".  Que  funda- 
menten su  trabajo  en  la  roca  firme  de  la  constancia  en  la  investi- 
gación y  de  la  honradez  científica  en  la  interpretación  de  los  da- 
tos investigados. 

De  esta  manera  la  Historia  será  para  las  presentes  y  futuras  ge- 
neraciones del  pueblo  ecuatoriano  la  "Maestra  de  la  vida",  que 
las  podrá  enrrumbar  por  senderos  de  progreso,  de  unión  y  de 
paz. 

Alocución  del  Cardenal  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
en  la  Eucaristía  celebrada  en  la  Capilla  Arzobispal  de  Quito, 
el  24:  de  julio  de  2002,  en  el  93°  aniversario  de  la  fundación  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia  del  Ecuador. 
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Ordenación  Episcopal  de 
MoNS.  Luis  Sánchez  Armijos 

"Te  ruego,  pues,  que  apacientes  el  rebaño  de  Dios  que  te 
ha  sido  confiado,  cuidándolo  no  a  la  fuerza,  sino  más  bien 
con  gusto,  a  la  manera  de  Dios.  No  pienses  en  alguna  ga- 
nancia, sino  hazlo  con  entrega  generosa,  no  como  si  fue- 
ras dueño  de  los  que  te  están  confiados,  sino  tratando  de 
ser  modelo  del  rebaño" 

I  Pe  5,  2-3 

Excmo.  Señor  Nuncio  Apostólico;  estimados  hermanos  señores 
Arzobispos  y  Obispos  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana; 
Autoridades  civiles,  educacionales,  militares  y  de  policía  de  la 
ciudad  de  Tulcán  y  de  la  Provincia  del  Carchi;  hermanos  sacer- 
dotes, comunidades  religiosas;  agentes  de  pastoral,  militantes 
de  los  movimientos  apostólicos;  estimados  fieles  de  la  Diócesis 
de  Tulcán;  muy  querido  hermano,  Mons.  Luis  Antonio  Sánchez 
Armijos: 

La  Providencia  Divina  ha  dispuesto  que  yo,  como  Arzobis- 
po Metropolitano  de  Quito,  tenga  en  esta  ocasión  una  nue- 
va importante  intervención  en  favor  de  esta  Diócesis  de  Tulcán, 
la  más  nueva  de  las  diócesis  sufragáneas  de  la  provincia  ecle- 
siástica de  Quito,  ya  que  fue  erigida  el  17  de  marzo  de  1965.  Mi 
primera  intervención  en  la  Diócesis  de  Tulcán  consistió  en  que, 
poco  tiempo  después  de  asumida  la  responsabilidad  pastoral  de 
Arzobispo  de  Quito,  vine  a  Tulcán,  en  mayo  de  1987,  a  presidir 
en  esta  misma  Catedral,  los  funerales  del  primer  Obispo  de  Tul- 
cán, Mons.  Luis  Clemente  de  la  Vega,  que  falleció  súbitamente 
en  un  accidente  de  tránsito.  En  aquella  misma  ocasión,  como  Ar- 
zobispo Metropolitano,  tuve  que  designar  a  Mons.  Luis  Oswal- 
do  Pérez,  en  ese  entonces  Obispo  de  Ibarra,  como  Administra- 
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dor  diocesano  de  Tulcán.  La  Santa  Sede  lo  ratificó  enseguida  co- 
mo Administrador  Apostólico  de  esta  diócesis. 

Mi  segunda  intervención  en  favor  de  la  Diócesis  de  Tulcán  con- 
sistió en  el  hecho  de  que,  como  Arzobispo  Metropolitano  de 
Quito,  me  correspondió  el  honor  de  ser  el  primer  consagrante  en 
la  ordenación  episcopal  de  Mons.  Germán  Pavón  Puente,  a 
quien  la  Santa  Sede  nombró  segundo  Obispo  de  Tulcán.  Esa  or- 
denación episcopal  se  realizó  en  la  Catedral  primada  de  Quito, 
el  25  de  febrero  de  1989. 

Es  para  mí,  como  Arzobispo  de  Quito,  motivo  de  intenso  gozo 
espiritual  y  de  especial  satisfacción  acudir  nuevamente  a  esta 
apreciada  diócesis  de  Tulcán  y  ser  el  principal  Consagrante  e 
imponerte  las  manos  juntamente  con  el  Señor  Nuncio  Apostóli- 
co y  con  mis  hermanos,  miembros  del  Colegio  Episcopal  aquí 
presentes,  estimado  hermano,  Mons.  Luis  Antonio  Sánchez  .Ar- 
mijos,  a  quien  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  acaba  de  designar  Obis- 
po de  Tulcán.  A  los  treinta  y  seis  años  de  la  ordenación  episco- 
pal de  Mons.  Luis  Clemente  de  la  Vega  se  realiza  en  esta  Sede  de 
Tulcán  esta  segunda  ordenación  episcopal. 

A  ustedes,  autoridades  y  ciudadanía  de  la  ciudad  de  Tulcán  y  de 
la  Provincia  del  Carchi,  les  presento  im  fraterno  y  afectuoso  sa- 
ludo y  les  felicito  por  la  merced  que  les  ha  hecho  la  Santa  Sede 
de  designarles  a  Mons.  Luis  Antonio  Sánchez  Armijos  como  su 
tercer  Obispo. 

A  ustedes,  estimados  hermanos.  Administrador  Apostólico,  Vi- 
cario General  y  Presbiterio  diocesano;  a  ustedes,  comunidades 
religiosas,  agentes  de  pastoral  y  fieles  católicos  de  esta  Diócesis 
de  Tulcán  les  saludo  afectuosamente  en  el  Señor  y  les  felicito 
cordialmente  porque,  a  lo  largo  de  estos  treinta  y  siete  años  de 
existencia  como  diócesis,  esta  Iglesia  particular  ha  tenido  un  no- 
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table  desarrollo  y  un  crecimiento  eclesial,  que  ha  hecho  de  Tul- 
cán  una  de  las  más  bonitas  diócesis  del  Ecuador,  en  expresión 
del  señor  Nuncio  Apostólico. 

La  diócesis  de  Tulcán  ha  podido  edificar  y  poner  en  funciona- 
miento su  Seminario  Mayor  propio  para  la  formación  de  los  sa- 
cerdotes de  su  presbiterio,  así  ha  podido  proveer  a  sus  parro- 
quias y  centros  pastorales  de  pastores  propios.  En  esta  Diócesis 
de  Tulcán,  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  declaró  "San- 
tuario Mariano  Nacional"  a  la  bella  gruta  natural  de  la  Paz,  a 
donde  acuden  en  peregrinación  muchos  devotos  de  la  Sma.  Vir- 
gen María  del  Ecuador  y  de  los  países  vecinos.  En  esta  diócesis 
se  ha  cultivado  históricamente  la  devoción  mariana  a  la  "Purísi- 
ma de  Huaca".  En  esta  diócesis  se  pudo  fundar  también  un  Mo- 
nasterio de  vida  contemplativa  con  las  religiosas  de  la  Orden  de 
Santa  Clara.  En  la  diócesis  de  Tulcán  se  ha  construido  también, 
en  la  parroquia  de  los  Andes,  la  Casa  diocesana  de  formación, 
denominada  "Emaús",  la  que  es  un  centro  de  espiritualidad  y 
de  estudio  y  reflexión  teológico  pastoral.  La  diócesis  de  Tulcán 
ha  logrado  restaurar  y  embellecer  su  templo  catedralicio,  a  fin 
de  que  sea  digna  madre  y  cabeza  de  las  iglesias  de  la  diócesis. 

A  ustedes,  pastores,  agentes  de  pastoral  y  fieles  de  la  diócesis  de 
Tulcán,  les  felicitamos  por  este  desarrollo  y  vitalidad  de  su  Igle- 
sia particular. 

A  ustedes,  fieles  católicos  de  esta  diócesis  de  Tulcán,  tenemos  la 
satisfacción  de  entregarles,  hoy  día,  a  su  tercer  Obispo,  Mons. 
Luis  Antonio  Sánchez  Armijos,  a  quien  vamos  a  conferir  la  orde- 
nación episcopal  en  comunión  con  la  Santa  Sede,  representada 
por  el  señor  Nuncio  Apostólico  y  en  comunión  con  las  Iglesias 
particulares  del  Ecuador,  cuyos  pastores,  aquí  presentes,  van  a 
actuar  como  coconsagrantes,  teniendo  una  especial  participa- 
ción como  coconsagrantes  Mons.  Germán  Pavón,  segundo  Obis- 
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po  de  Tulcán  y  Mons.  Antonio  Arregui,  Administrador  Apostó- 
lico de  Tulcán  hasta  hoy. 

Estimados  hermanos  aquí  presentes,  consideremos  atentamente 
a  qué  ministerio  en  la  Iglesia  asciende  hoy,  con  la  ordenación 
episcopal,  nuestro  hermano,  Mons.  Luis  Antonio  Sánchez  Armi- 
jos. 

Enseña  el  Concilio  Vaticano  II  que  en  la  consagración  episcopal 
se  confiere  al  ordenando  la  plenitud  del  sacramento  del  Orden, 
"llamada  en  la  prácfica  litúrgica  de  la  Iglesia  y  en  la  enseñanza 
de  los  Santos  Padres,  como  sumo  sacerdocio,  cumbre  del  minis- 
terio sagrado".  (L.G.  21). 

Jesucristo,  nuestro  Señor,  enviado  por  el  Padre  para  redimir  al 
hombre,  envió,  a  su  vez,  por  el  mundo  a  los  doce  apóstoles,  pa- 
ra que  llenos  del  Espíritu  Santo,  proclamaran  el  Evangelio  de  la 
salvación,  santificaran  a  todos  los  pueblos  con  la  administración 
de  los  sacramentos  y  los  gobernaran,  reuniéndolos,  como  el 
Buen  Pastor,  en  un  solo  rebaño. 

Para  que  este  servido  continuara  hasta  el  fin  de  los  siglos,  los 
apóstoles  eligieron  colaboradores  y  sucesores  suyos,  a  quienes 
comunicaron  el  don  del  Espíritu  Santo,  que  habían  recibido  de 
Cristo,  por  la  imposición  de  las  manos,  que  confiere  la  plenitud 
del  sacramento  del  Orden.  De  esta  manera,  a  través  de  los  tiem- 
pos, se  ha  ido  tiansmitiendo,  por  la  sucesión  continua  de  los 
obispos,  este  tan  importante  ministerio  y  así  permanece  y  se 
acrecienta  en  nuestros  días  la  obra  del  Salvador. 

Porque  la  ordenación  episcopal  configura  al  ordenado  plena- 
mente con  Cristo,  Pontífice,  Profeta  y  Pastor,  en  la  persona  del 
Obispo,  rodeado  de  sus  presbíteros,  está  presente  entre  los  fieles 
el  mismo  Jesucristo,  Señor  y  Ponti'fice  eterno.  El  es  quien,  por  el 
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ministerio  del  Obispo,  anuncia  el  Evangelio  a  los  creyentes  y  a 
los  no  creyentes;  es  Jesucristo  mismo  el  que,  por  el  ministerio 
del  Obispo,  santifica  a  los  creyentes  con  los  sacramentos  de  la  fe. 
El  es  quien,  por  medio  del  ministerio  paterno  del  Obispo,  agre- 
ga nuevos  miembros  a  la  Iglesia,  la  mantiene  unida  como  un  so- 
lo rebaño,  al  construir  y  dirigir  la  comunidad  cristiana  y  al  coor- 
dinar todas  las  comunidades  cristianas  en  la  unidad  de  la  Igle- 
sia particular.  El,  Jesucristo  mismo  es  quien,  valiéndose  de  la 
predicación  y  solicitud  pastoral  del  obispo,  lleva  a  los  cristianos, 
a  través  del  peregrinar  terreno,  a  la  felicidad  eterna. 

El  Concilio  Vaticano  II  declara  también  que  "uno  es  constituido 
miembro  del  Cuerpo  o  Colegio  Episcopal  en  virtud  de  la  consa- 
gración sacramental  y  por  la  comunión  jerárquica  con  la  Cabeza 
y  con  los  miembros  del  Colegio"  (L.G.  22).  El  Colegio  o  Cuerpo 
Episcopal,  que  sucede  al  Colegio  de  los  Apóstoles  en  el  magiste- 
rio y  en  el  régimen  pastoral,  más  aún,  en  el  que  perdura  conti- 
nuamente el  Cuerpo  apostólico,  junto  con  su  Cabeza,  el  Roma- 
no Pontífice,  y  nunca  sin  esta  Cabeza,  es  también  sujeto  de  la  su- 
prema y  plena  potestad  sobre  la  Iglesia  universal,  si  bien  no 
puede  ejercer  dicha  potestad  sin  el  consentimiento  del  Romano 
Pontífice"  (L.G.  22). 

En  virtud  de  esta  ordenación  episcopal  recibes  tú,  estimado  her- 
mano, la  plenitud  del  sacerdocio  de  Jesucristo  para  servicio  del 
Pueblo  de  Dios,  pues  nos  recuerda  el  mismo  Vaticano  II  que  "El 
Obispo,  por  estar  revestido  de  la  plenitud  del  sacramento  del  or- 
den, es  el  administrador  de  la  gracia  del  supremo  sacerdocio". 
De  esta  manera  llega  también  a  su  culminación  total  aquel  pro- 
ceso misterioso  de  la  vocación  con  la  que  Dios  te  llamó  desde  la 
eternidad  a  una  configuración  con  Jesucristo  Profeta,  Sacerdote 
y  Pastor,  y  de  tu  correspondencia  generosa  y  cada  vez  más  com- 
prometida a  ese  divino  llamamiento.  Dios  te  llamó  con  predilec- 
ción desde  antes  de  que  te  formara  en  el  seno  materno.  En  vis- 
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tas  a  tu  sacerdocio  te  hizo  nacer,  hace  59  años,  el  27  de  junio  de 
1943,  en  una  famiha  de  profundas  convicciones  y  prácticas  reli- 
giosas del  ambiente  cristiano  de  la  parroquia  de  Olmedo  en  la 
provincia  de  Loja.  Dios  te  llamó  a  la  vida  consagrada  religiosa  y 
al  sacerdocio,  cuando  te  atrajo  al  aspirantado  salesiano  de  Cuen- 
ca e  ingresaste  en  la  Sociedad  Salesiana  de  Don  Bosco.  La  Provi- 
dencia divina  te  preparó  esmeradamente  para  el  sacerdocio,  al 
realizar  tus  estudios  superiores  en  el  Instituto  Superior  Salesia- 
no de  Quito,  tus  estudios  teológicos  en  la  Universidad  Católica 
de  Chile  y  recibiste  la  ordenación  sacerdotal,  el  31  de  enero  de 
1975,  en  la  parroquia  de  María  Auxiliadora  de  Quito,  de  manos 
de  Mons.  Ernesto  Alvarez.  Tu  especialización  en  Teología  dog- 
mática en  Roma  y  tu  doctorado  obtenido  en  1980  y  luego  el  ma- 
gisterio en  el  Teologado  Salesiano  de  Quito  y  en  la  Facultad  de 
Teología  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  te 
han  preparado  para  el  ejercicio  de  tu  magisterio  episcopal. 

Tú,  estimado  hermano,  Mons.  Luis  Sánchez,  no  has  elegido  ni 
buscado  esta  grave  responsabilidad.  Es  Jesucristo  mismo  quien 
te  ha  llamado  y  te  ha  elegido  para  confiarte  este  cargo  pastoral 
de  Obispo  de  Tulcán. 

Estimados  hermanos,  fieles  de  esta  diócesis  de  Tulcán,  reciban 
con  fe,  con  alegría  y  acción  de  gracias  a  nuestro  hermano,  Mons. 
Luis  Antonio  Sánchez  Armijos.  Nosotros,  los  obispos  aquí  pre- 
séntes,  por  la  imposición  de  las  manos,  lo  agregamos  a  nuestro 
Orden  episcopal.  Deben  honrarlo  como  a  ministro  de  Cristo  y 
dispensador  de  los  misterios  de  Dios:  a  él  se  le  ha  confiado  dar 
testimonio  del  verdadero  Evangelio  y  administrar  la  vida  del  es- 
píritu y  la  santidad.  Recuerden  las  palabras  de  Cristo  a  los  após- 
toles: "Quien  a  vosotros  escucha,  a  mí  me  escucha;  quien  a  vo- 
sotros rechaza,  me  rechaza  a  mí,  y  quien  me  rechaza  a  mí,  recha- 
za al  que  me  ha  enviado". 
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Y  tú,  querido  hermano  Luis  Antonio,  elegido  por  el  Señor  para 
el  ministerio  episcopal,  recuerda  que  has  sido  escogido  de  entre 
los  hombres  y  constituido  en  favor  de  los  hombres,  para  servir- 
les en  las  cosas  de  Dios.  El  episcopado  es  un  servicio  o  ministe- 
rio, no  un  honor;  por  ello  el  obispo  debe  ante  todo  vivir  para  los 
fieles  y  no  solamente  presidirlos;  porque,  según  el  mandato  del 
Señor,  él  que  es  mayor  debe  aparecer  como  el  más  pequeño  y  él 
que  preside,  como  quien  sirve. 

En  cumplimiento  de  la  misión  profética,  que  te  confía  Jesucris- 
to, proclama  la  Palabra  de  Dios  a  tiempo  y  a  destiempo;  exhor- 
ta con  toda  paciencia  y  deseo  de  enseñar.  Empéñate  en  la  nueva 
evangelización  a  la  que  nos  ha  convocado  el  Santo  Padre  Juan 
Pablo  II. 

En  cumplimiento  de  la  función  sacerdotal,  que  recibes  en  pleni- 
tud, en  la  oración  y  en  el  sacrificio  eucarístico,  pide  abundancia 
y  diversidad  de  gracias,  para  que  el  pueblo  a  ti  encomendado 
crezca  en  santidad  y  justicia  y  participe  de  la  plenitud  de  Cristo. 
Sé  fiel  dispensador  de  sus  misterios. 

En  cumplimiento  de  la  función  pastoral,  ten  siempre  ante  tus 
ojos  al  Buen  Pastor,  que  conoce  a  sus  ovejas  y  es  conocido  por 
ellas  y  quien  no  dudó  en  dar  su  vida  por  el  rebaño.  Ama  con 
amor  de  padre  y  de  hermano  a  cuantos  Dios  pone  bajo  tu  cuida- 
do y  solicitud  pastoral,  especialmente  a  los  presbíteros,  diáconos 
y  demás  agentes  de  pastoral,  colaboradores  tuyos  en  el  sagrado 
ministerio.  Ama  con  especial  solicitud  a  los  pobres,  a  los  débiles, 
a  los  que  no  tienen  hogar  y  a  los  inmigrantes,  a  fin  de  que  la  op- 
ción preferencial  y  evangélica  por  los  pobres,  a  la  que  se  ha  com- 
prometido la  Iglesia,  se  haga  cada  vez  más  efectiva  y  real  entre 
nosotros.  Exhorta  a  los  fieles  y  también  a  los  seglares  a  trabajar 
contigo  en  la  obra  apostólica  y  procura  siempre  atenderlos  y  es- 
cucharlos. Cuida  diligentemente  de  aquellos  que  aún  no  están 
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incorporados  al  rebaño  de  Cristo,  porque  ellos  también  te  han 
sido  encomendados  en  el  Señor. 

Y  ya  que  con  esta  ordenación  entras  a  formar  parte  del  Colegio 
episcopal  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  que  es  una  por  el  vín- 
culo de  la  fe  y  del  amor,  tu  solicitud  pastoral  debe  extenderse  a 
todas  las  Iglesias,  dispuesto  siempre  a  acudir  en  ayuda  de  las 
más  necesitadas.  Preocúpate,  pues,  de  la  grey  universal,  a  cuyo 
servicio  te  pone  también  el  Espíritu  Santo,  cuando  te  coloca  pa- 
ra regir  la  Iglesia  de  Dios. 

Desempeña  el  oficio  pastoral  que  recibes  de  acuerdo  a  la  precio- 
sa exhortación  del  Apóstol  Pedro,  que  hemos  escuchado  en  la 
primera  lectura:  "Apacienta  la  grey  de  Dios  que  te  está  enco- 
mendada, vigilando,  no  forzando,  sino  voluntariamente  según 
Dios;  no  por  mezquino  interés  de  ganancia,  sino  de  corazón;  no 
tiranizando  a  los  que  te  ha  tocado  cuidar,  sino  siendo  modelo  de 
la  grey"  (Cfr.  I  Pe  5,  2-3). 

Cumple  tu  oficio  de  profeta,  pontífice  y  pastor  en  el  nombre  del 
Padre,  cuya  imagen  representas  en  la  Iglesia;  en  el  nombre  del 
Hijo,  Jesucristo,  cuyo  oficio  de  Maestro,  Sacerdote  y  Pastor  ejer- 
ces; y  en  el  nombre  del  Espíritu  Santo,  que  da  vida  a  la  Iglesia 
de  Cristo  y  fortalece  nuestra  debilidad. 

Sf  así  lo  haces  con  la  gracia  divina,  "cuando  aparezca  el  Sobera- 
no Pastor,  Jesucristo,  recibirás  la  corona  de  gloria  que  no  se  mar- 
chita" (I  Pe  5,  4)  Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Cardenal  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  ordenación  episcopal  de  Mons.  Luis  Antonio  Sánchez  Armijos, 
Obispo  de  Tulcán,  en  la  Catedral  de  Tulcán,  el  sábado  27  de  julio  de  2002. 
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VIII  Congreso  Latinoamericano  de 
Institutos  Seculares 

"Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra"...  "Vosotros  sois  la  luz 
del  mundo" 

(Mt  5,  13-14). 

Estimado  señor  Cardenal  Francisco  Javier  Errázuris,  Arzobispo 
de  Santiago  de  Chile;  enviados  de  la  Santa  Sede;  Participantes 
en  este  8"  Congreso  Latinoamericano  de  Institutos  seculares: 

Desde  hoy,  miércoles  31  de  julio,  hasta  el  próximo  domingo, 
4  de  agosto  de  este  año  2002,  se  celebra,  en  esta  casa  de  Be- 
tania  de  El  Colegio,  casa  tanto  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecua- 
toriana como  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  el  octavo  Congreso 
Latinoamericano  de  Institutos  seculares. 

Ustedes,  delegados  de  las  Conferencias  Nacionales  de  Institutos 
Seculares  de  América  Latina  a  este  Congreso,  van  a  reflexionar 
sobre  este  tema:  "Evangelizar  en  el  mundo,  desde  Cristo,  misión 
de  los  seculares  consagrados  en  América  Latina". 

En  esta  Eucaristía  de  apertura  de  este  8"  Congreso  Latinoameri- 
cano de  Institutos  Seculares,  como  Arzobispo  de  esta  Iglesia 
particular  de  Quito  y  en  nombre  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana,  doy  a  ustedes,  delegados  a  este  Congreso,  un  fra- 
terno y  cordial  saludo  de  bienvenida  al  Ecuador.  Les  acoge  tam- 
bién con  cariño  fraterno  la  "Conferencia  Ecuatoriana  de  Institu- 
tos Seculares",  que  diligentemente  ha  venido  preparando  este 
encuentro.  Formulo  también  fervientes  votos  porque  las  delibe- 
raciones de  este  Congreso  contribuyan  a  impulsar  a  los  Institu- 
tos Seculares  de  América  Latina  al  cumplimiento  efectivo  de. la 
misión  que  tiene  de  "Evangelizar  en  el  mundo,  desde  Cristo,  en 
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América  Latina"  en  el  nuevo  siglo  XXI  y  en  el  tercer  milenio  de 
la  era  cristiana  que  hemos  iniciado.  Anhelo  que  su  permanencia 
entre  nosotros,  aquí  en  Betania  del  Colegio,  les  sea  agradable  y 
placentera  en  un  ambiente  de  comunión  fraterna,  que  ustedes 
deben  crear  en  este  Congreso. 

Les  invito  a  reflexionar,  en  esta  homilía,  en  estos  tres  puntos  que 
nos  sugiere  el  tema  de  este  8°  Congreso:  "Evangelizar  en  el  mun- 
do, desde  Cristo,  misión  de  los  Seculares  consagrados".  1.  La 
consagración  de  los  miembros  de  los  Institutos  seculares.  2.  La 
misión  de  evangelizar  desde  Cristo  de  los  seculares  consagra- 
dos. 3.  La  misión  de  evangelizar  en  el  mundo  de  los  Institutos 
seculares. 

1.  La  consagración  de  los  miembros  de  los  Institutos  seculares 

Son  miembros  de  los  Institutos  seculares  los  fieles  cristianos,  lai- 
cos o  clérigos,  que,  viviendo  en  el  mundo,  aspiran  a  la  perfec- 
ción cristiana  por  la  profesión  verdadera  y  completa  de  los  con- 
sejos evangélicos,  profesión  reconocida  por  la  Iglesia.  Esta  pro- 
fesión confiere  una  consagración  a  los  hombres  y  mujeres,  laicos 
o  clérigos,  que  han  optado  por  alistarse  en  un  Instituto  secular. 

Los  miembros  de  los  Institutos  seculares  ya  recibieron  una  con- 
sagración inicial,  fundamental  en  los  sacramentos  de  la  inicia- 
ción cristiana  -el  bautismo,  la  confirmación  y  la  Eucaristía-  por- 
que, unidos  vitalmente  a  Cristo  Cabeza,  de  él  recibieron  una 
participación  en  la  vida  divina  del  Hijo  de  Dios  por  la  gracia  y 
entraron  también  a  participar  de  la  triple  función  de  Cristo:  pro- 
feta, sacerdote  y  rey  o  pastor.  Así  pues,  fueron  consagrados  co- 
mo sacerdocio  real  -tienen  el  sacerdocio  común  de  los  fieles,  co- 
mo participación  del  sacerdocio  de  Jesucristo-  como  nación  san- 
ta, linaje  elegido  y  pueblo  adquirido  porque  fueron  santificados 
por  la  gracia,  mediante  una  participación  efectiva  de  la  vida  di- 
vina. 
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Pero  a  esta  consagración  fundamental  de  los  sacramentos  de  la 
iniciación  cristiana  se  añade,  en  los  miembros  de  los  Institutos 
seculares,  la  consagración  conferida  por  la  profesión  verdadera 
y  completa,  en  el  siglo,  de  los  consejos  evangélicos:  de  pobreza, 
castidad  y  obediencia;  profesión  reconocida  por  la  Iglesia. 

En  virtud  de  esta  consagración,  los  miembros  de  los  Institutos 
seculares  tienden  principalmente  a  la  total  dedicación  de  sí  mis- 
mos a  Dios  por  la  caridad  perfecta,  es  decir,  tienden  a  su  propia 
santificación;  pero  tienden  también  a  la  actividad  apostólica  en 
el  mundo,  para  que,  desde  el  mundo  y  a  manera  de  fermento, 
puedan  imbuir  de  espíritu  evangélico  todas  las  realidades  tem- 
porales y  ordenarlas  según  Dios. 

2.  Evangelizar  desde  Cristo,  misión  de  los  seculares  consagra- 
dos 

Ya  la  "Evangelii  nuntiandi"  (22)  nos  recordó  que: 

"No  hay  evangelización  verdadera,  mientras  no  se  anun- 
cia el  Nombre,  la  doctrina,  la  vida,  las  promesas,  el  Reino, 
el  Misterio  de  Jesús  de  Nazaret,  Hijo  de  Dios". 

Por  tanto,  el  contenido  primero  y  fundamental  de  la  Evangeliza- 
ción y  de  la  "nueva  Evangelización"  es  Jesucristo,  Evangelio  del 
Padre,  que  con  sus  palabras  y  acciones  anunció  la  Buena  Noticia 
de  que  Dios  nos  ama,  está  dispuesto  a  perdonarnos  y  sigue  rea- 
lizando la  salvación  de  la  humanidad  por  el  misterio  de  la  muer- 
te y  resurrección  de  Jesucristo,  que  está  en  el  centro  de  todo,  por- 
que El  es  nuestro  principio,  nuestra  vida  y  nuestra  guía,  nuestra 
esperanza  y  término  y  meta  hacia  quien  nos  encaminamos.  Por 
eso  el  cristianismo  no  se  reduce  solo  a  un  conjunto  de  enseñan- 
zas teóricas  y  de  prácticas  morales;  es,  ante  todo,  la  presencia  vi- 
va de  una  Persona  en  medio  de  nosotros,  de  la  Persona  de  Jesu- 
cristo en  cada  corazón  y  en  la  sociedad  entera.  Hay  que  anun- 
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ciar  a  Cristo  en  toda  su  riqueza  y  plenitud,  tal  como  se  despren- 
de de  las  divinas  Escrituras  tomadas  en  su  integridad.  Hay  que 
anunciar  a  Cristo,  que  "es  el  mismo  ayer,  hoy  y  siempre"  (Hb  13, 
8). 

La  Evangelización  nos  lleva,  según  la  Exhortación  postsinodal 
"La  Iglesia  en  América"  a  un  encuentro  con  Jesucristo  vivo,  ca- 
mino para  la  conversión,  la  comunión  y  la  solidaridad". 

En  este  Congreso  ustedes  van  a  reflexionar  en  que  es  misión  de 
los  seculares  consagrados  evangelizar  en  el  mundo  desde  Cris- 
to en  América  Latina.  Como  nos  propuso  el  Papa  Juan  Pablo  II, 
hay  que  impulsar  una  Evangelización  "nueva  en  su  ardor,  nue- 
va en  sus  métodos,  nueva  en  su  expresión".  La  Evangelización 
debe  ser  nueva  en  su  ardor,  por  la  espiritualidad  y  la  santidad 
de  vida  de  la  que  debe  brotar.  En  la  carta  apostólica  "Novo  mi- 
lennio  inneunte"  del  Santo  Padre,  nuevamente  se  nos  exhorta  a 
que  demos  prioridad  a  la  espiritualidad,  a  la  santidad  en  el  tra- 
bajo pastoral  de  la  Iglesia  en  este  tercer  milenio  que  hemos  co- 
menzado. 

Los  miembros  de  los  Institutos  seculares  aspiren  a  la  perfección 
cristiana  y  a  la  santidad,  de  las  que  deben  brotar  el  ardor  y  el  ce- 
lo por  la  nueva  evangelización. 

3.  Evangelizar 'en  el  mundo  en  América  Latina 

El  lema  o  tema  de  este  8°  Congreso  Latinoamericano  de  Institu- 
tos seculares  presenta  como  misión  de  los  seculares  consagrados 
el  Evangelizar  en  el  mundo  desde  Cristo,  en  América  Latina. 

El  mundo,  el  siglo  es  el  destinatario  de  la  acción  evangelizadora 
de  los  Institutos  seculares.  Jesucristo  mismo  envió  a  los  apósto- 
les, a  la  Iglesia,  a  evangelizar  el  mundo:  "Id  por  todo  el  mundo 
y  proclamad  la  Buena  Nueva  a  toda  la  creación"  Me  16,  15. 
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El  carisma  de  los  Institutos  seculares  los  impulsa  a  evangelizar 
el  mundo  desde  Cristo  en  América  Latina.  El  carisma  propio  de 
los  Institutos  seculares  es  el  de  aspirar  a  la  perfección  cristiana 
por  la  \  ivenda  de  los  consejos  evangélicos  dentro  de  las  realida- 
des temporales  del  mundo  y  del  siglo.  Los  miembros  laicos  de 
los  Institutos  seculares  en  el  siglo  y  desde  el  siglo  participan  de 
la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia,  sea  por  el  testimonio  de 
su  vida  cristiana,  sea  por  la  ñdelidad  a  su  consagración,  sea  por 
la  actividad  apostólica,  con  la  que  contribuyen  a  ordenar  según 
Dios  los  asuntos  temporales.  En  síntesis,  a  manera  de  fermento, 
tratan  de  imbuir  del  Evangelio  las  realidades  temporales  del 
mundo  y  las  culturas  de  los  pueblos  y  en  esto  consiste  también 
la  "inculturación  del  Evangelio  o  la  evangelizadón  de  las  cultu- 
ras". 

Mediante  este  proceso  de  inculturadón  se  sitúa  el  mensaje  cris- 
tiano o  el  mensaje  evangélico  en  el  pensar  de  la  cultura,  en  sus 
principios  fundamentales  de  vida,  en  sus  criterios  de  juido,  en 
sus  normas  de  acción,  a  fin  de  que  se  proyecte  en  el  ethos  del 
pueblo,  en  sus  institudones  y  en  todas  sus  estructuras. 

En  América  Latina  los  Institutos  seculares  deben  dar  su  contri- 
bución para  la  encarnación  del  Evangelio  en  las  culturas  autóc- 
tonas y  para  la  introducdón  de  éstas  culturas  en  la  vida  de  la 
Iglesia.  Deben  desarrollar  su  actividad  apostólica  para  conser- 
var, depurar  y  consolidar  los  valores  evangélicos  de  la  mayori- 
taria  cultura  mestiza,  que  tiene  un  sustrato  católico.  Sobre  todo, 
los  laicos  comprometidos  con  la  acción  apostólica  de  la  Iglesia 
deben  empeñarse  en  la  evangelización  de  la  nueva  cultura  o  cul- 
tura emergente.  "La  cultura  moderna  es  una  expresión  impor- 
tante del  intento  humano  por  encontrar  sentido  a  la  vida.  Entre 
sus  principales  valores  hay  que  resaltar  los  siguientes:  sentido 
de  la  libertad,  creatividad  del  hombre  a  través  de  la  ciencia  y  de 
la  técnica,  reconocimiento  de  los  derechos  humanos,  democracia 
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fecundos  los  senos  estériles  si  es  invocado  con  confianza.  Todos 
los  fieles,  y  sobre  todo  los  jóvenes,  están  comprometidos  en  esta 
manifestación  de  fe  en  Dios,  que  es  el  único  que  puede  llamar  y 
enviar  obreros  a  su  mies.  Toda  la  Iglesia  local,  obispos,  presbíte- 
ros, laicos,  personas  consagradas,  está  llamada  a  asumir  la  res- 
ponsabilidad ante  las  vocaciones  de  particular  consagración. 

El  camino  maestro  de  la  promoción  vocacional  a  la  vida  consa- 
grada es  el  que  el  mismo  Señor  inició  cuando  dijo  a  los  aposto- 
Ies  Juan  V  Andrés:  «Venid  y  veréis»  (Jn  1,  39).  Este  encuentro, 
acompañado  por  el  compartir  la  vida,  exige  a  las  personas  con- 
sagradas vivir  profundamente  su  consagración  para  ser  un  sig- 
no visible  de  la  alegría  que  Dios  da  a  quien  escucha  su  llamada. 
De  ahí  la  necesidad  de  comunidades  acogedoras  y  capaces  de 
compartir  su  ideal  de  vida  con  los  jóvenes,  dejándose  interpelar 
por  sus  exigencias  de  autenticidad,  dispuestas  a  caminar  con 
ellos. 

Ambiente  privilegiado  para  este  anuncio  vocacional  es  la  Iglesia 
local.  Aquí  todos  los  ministerios  y  carismas  expresan  su  recipro- 
cidad52  y  realizan  juntos  la  comunión  en  el  único  Espíritu  de 
Cristo  y  la  multiplicidad  de  sus  manifestaciones.  La  presencia 
activa  de  las  personas  consagradas  ayudará  a  las  comunidades 
cristianas  a  ser  laboratorios  de  lafe,^^  lugares  de  búsqueda,  de  re- 
flexión y  de  encuentro,  de  comunión  y  de  servicio  apostólico,  en 
los  que  todos  se  sienten  partícipes  en  la  edificación  del  Reino  de 
Dios  en  medio  de  los  hombres.  Se  crea  así  el  clima  característico 
de  la  Iglesia  como  familia  de  Dios,  un  ambiente  que  facilita  el 
mutuo  conocimiento,  el  compartir  y  la  comunicación  de  los  va- 
lores propios  que  están  al  origen  de  la  donación  de  la  propia  vi- 
da a  la  causa  del  Reino. 


52  Cf.  Chrisfifideles  laici,  55. 

53  Cf.  Juan  Pablo  II,  Homilía  durante  la  vigilia  de  la  Jornada  mundial  de  la  juventud,  en  Tor 
Vergata  (19  de  agosto  de  2000):  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española, ,  25 
de  agosto  de  2000,  p.6. 
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En  esta  Eucaristía  inaugural  de  este  8"  Congreso  Latinoamerica- 
no de  Institutos  seculares,  imploremos  las  luces  del  Espíritu 
Santo,  que  iluminen  y  guíen  sus  deliberaciones  y  que  el  Divino 
Espíritu  infunda  su  amor  en  ustedes  para  que  vivan  y  trabajen 
en  estos  días  en  ambiente  de  amor  fraterno. 

Que  la  Santísima  Virgen  María,  Madre  de  la  Iglesia  y  Estrella  de 
la  Nueva  Evangelización,  les  proteja  y  ayude  con  su  amor  ma- 
terno. Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Cardenal  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  el  miércoles  31  de  julio  de  2002,  en  la  Eucaristía  de 
apertura  del  8"  Congreso  Latinoamericano  de  Institutos  seculares, 
celebrado  en  Quito,  en  Betania  de  El  Colegio,  desde  el  miércoles  31  de  julio 
hasta  el  domingo  4  de  agosto  de  2002. 


La  Fundación  Catequística 

"LUZ  Y  VIDA" 

instalada  en  el  interior  del  Palacio  Arzobispal 
ofrece: 

libros,  folletos, 
estampas  para  toda  ocasión 

^  2281  451     Apartado  Postal  17-01  -  139 
Quito  -  Ecuador 
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hacerse  cargo  del  contacto  con  los  jóvenes,  de  una  pedagogía 
evangélica  del  seguimiento  de  Cristo  y  de  la  transmisión  del  ca- 
risma;  los  jóvenes  esperan  que  se  sepan  proponer  estilos  de  vi- 
da auténticamente  evangélicos  y  caminos  de  iniciación  a  los 
grandes  valores  espirituales  de  la  vida  humana  y  cristiana.  Son, 
por  tanto,  las  personas  consagradas  las  que  deben  descubrir  el 
arte  pedagógico  de  suscitar  y  sacar  a  la  luz  los  profundos  inte- 
rrogantes, con  mucha  frecuencia  escondidos  en  el  corazón  de  la 
persona,  en  particular  de  los  jóvenes.  Esas  personas,  acompa- 
ñando el  camino  de  discernimiento  vocacional,  ayudarán  a  mos- 
trar la  fuente  de  su  identidad.  Comunicar  la  propia  experiencia 
de  vida  es  siempre  hacer  memoria  y  volver  a  ver  la  luz  que  guió 
la  elección  vocacional  personal. 

Los  caminos  formativos 

18.  En  lo  que  atañe  a  la  formación,  nuestro  Dicasterio  ha  publi- 
cado dos  documentos,  Potissimum  institutioni  y  "La  colaboración 
entre  los  Institutos  para  la  formación".  Somos  bien  conscientes 
de  los  retos  siempre  nuevos  que  los  Institutos  deben  afrontar  en 
este  campo. 

Las  nuevas  vocaciones  que  llaman  a  las  puertas  de  la  vida  con- 
sagrada presentan  profundas  diferencias  y  necesitan  atenciones 
personales  y  metodológicas  adecuadas  para  asumir  su  concreta 
situación  humana,  espiritual  y  cultural.  Por  esto  es  necesario  po- 
ner en  marcha  un  discernimiento  sereno,  libre  de  las  tentaciones 
del  número  o  de  la  eficacia,  para  verificar,  a  la  luz  de  la  fe  y  de 
las  posibles  contraindicaciones,  la  veracidad  de  la  vocación  y  la 
rectitud  de  intenciones.  Los  jóvenes  tienen  necesidad  de  ser  es- 
timulados hacia  los  altos  ideales  del  seguimiento  radical  de 
Cristo  y  a  las  exigencias  profundas  de  la  santidad,  en  vista  de 
una  vocación  que  los  supera  y  quizá  va  más  allá  del  proyecto 
inicial  que  los  ha  empujado  a  entrar  en  un  determinado  Institu- 
to. La  formación,  por  tanto,  deberá  tener  las  características  de  la 
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10  Sr.  Luis  Nieto,  Miembro  de  la  Comisión  de  Pastoral  So- 
cial. 

10  P.  José  Nicolás  Dousdebés  Córdova,  Miembro  de  la  Co- 
misión de  Medios  de  Comunicación  Social. 

10  P.  Dr.  Angel  Heredia  Mora,  Miembro  de  la  Comisión  de 
Pastoral  de  Laicos,  Familia  y  Juventud. 

10  P.  Gregorio  Tae  Hyun  Yang,  Miembro  de  la  Comisión  de 
Evangelización. 

10  P.  Bolívar  Armijos  Sigcho,  Miembro  de  la  Comisión  del 
Clero. 

10  P.  Freddy  Ismael  Yépez  Rivera,  Miembro  de  la  Comi- 
sión del  Clero. 

Junio 

05  P.  Martín  Schlachbauer,  Capellán  de  los  Centros  de  Re- 
habilitación Social  N°  2  y  N"  1  (Ex-Penal). 

06  P.  Fredy  Santiago  Hinojosa  Bohórquez,  Párroco  y  Síndi- 
co de  Santa  María  Magdalena  de  Calacalí. 

08  P.  Libardo  A.  Pantoja,  Vicario  Parroquial  de  San  Juan 
Eudes. 

08  P.  Alian  Mendoza  Uttermann,  Párroco  y  Síndico  de  San 
Pedro  de  Conocoto. 

25  P.  Dan  Manuel  González,  Copárroco  de  San  Judas  la- 
deo. 

Julio 

01  P.  José  Félix  Urquijo  Pancorbo,  Copárroco  de  la  Inmacu- 
lada de  Iñaquito. 

03  P.  Alberto  Vittorio  Redaelli,  Capellán  del  Hospital  Enri- 
que Garcés. 

03  P.  Nelson  de  Jesús  Diez  Tobón,  Párroco  y  Síndico  de 
Santa  Mariana  de  Jesús. 

08  P.  Guillermo  Jiménez,  Miembro  del  Consejo  de  la  Fra- 
ternidad Masculina  del  Santo  Sacrificio  y  Madre  de  la 
Unidad. 
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08  P.  Franklin  Manolo  Aulestia  Jácome,  Párroco  y  Síndico 
de  Madre  del  Redentor  de  Carapungo. 

10  P.  Diego  Ja\'ier  Andrade  Aguirre,  Vicario  Parroquial  del 
Purísimo  Corazón  de  María. 

15  P.  Guillermo  Raúl  Guerrero  Guerrero,  Párroco  y  Síndico 
de  Atahualpa  v  Perucho. 

15  P.  Gonzalo  Tro\'a  Pérez,  Párroco  y  Síndico  de  San  San- 
tiago de  Puembo. 

15  Ricardo  Femando  Cárdenas  Freiré,  Párroco  y  Síndico  de 
San  Pablo  Apóstol. 

16  P.  Marco  Vinicio  Gualoto  Sotalín,  Párroco  y  Síndico  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  del  Valle. 

22  P.  Abel  Estuardo  Rodríguez  Bárcenes,  Vicario  Parro- 
quial de  la  Inmaculada  de  Tumbaco 

22  P.  Manuel  Edmundo  Calispa  Gualotuña,  Vicario  Parro- 
quial de  San  Santiago  de  Machachi. 

22  P.  José  Stalin  Vidal  Peñaranda,  Vicario  Parroquial  de 
San  Blas. 

30    P.  José  Femando  Zurita  Coronel,  Vicario  Parroquial  de 

San  Juan  Bautista  de  Sangolquí. 
30    P.  Jorge  Nelson  Ardila  Benavides,  Vicario  Parroquial  de 

San  José  Obrero. 
30    P.  Santiago  Hemán  Vaca  Herrera,  Párroco  y  Síndico  de 

Nuestra  Señora  Reina  del  Mundo  de  Carcelén. 

Agosto 

01  P.  Juan  Herrera,  Capellán  del  Santuario  del  Santo  Her- 
mano Miguel. 

08  P.  Dr  Arturo  René  Pozo  Sampaz,  Asesor  Eclesiático  de 
las  Hermandades  del  Trabajo  de  Quito. 

08  Srta.  Clarita  Janeth  Garda  Mantilla,  Presidenta  de  la  Di- 
rección del  Movimiento  de  las  Hermandades  del  Traba- 
jo de  Quito. 
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08  Sr.  Ricardo  Fernando  Solís  Moreno,  Vicepresidente  de  la 
Directiva  del  Movimiento  de  las  Hermandades  del  Tra- 
bajo de  Quito. 

08  Srta.  María  Benilda  Puente  Cansigña,  Secretaria  de  la 
Directiva  del  Movimiento  de  las  Hermandades  del  Tra- 
bajo de  Quito. 

08  Srta.  Norma  Eufemia  Tobar  Cevallos,  Tesorera  de  la  Di- 
rectiva del  Movimiento  de  las  Hermandades  del  Traba- 
jo de  Quito. 

13  P.  Pablo  Aníbal  Silva  Espinosa,  Párroco  y  Síndico  de 
Santa  Anita  de  Barrionuevo. 

Decretos 

Marzo 

20  Decreto  de  erección  de  la  Vicaría  parroquial  de  Santa 
Rosa  de  Tumbaco. 

Abril 

24  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  la  Congre- 
gación de  Carmelitas  Misioneras  Teresianas  en  Conoco- 
to. 

Mayo 

10  Licencia  para  la  reserva  permanente  del  Santísimo  en  la 
Capilla  del  Barrio  San  Blas  de  la  Parroquia  de  Tumbaco. 

10  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  Eclesiástica  "Purísi- 
mo Corazón  de  María". 

Junio 

14  Licencia  para  la  reserva  permanente  del  Santísimo  Sa- 
cramento en  la  Capilla  de  la  Segunda  Etapa  del  Proyec- 
to "Laura  Vicuña"  del  Instituto  Hijas  de  María  Auxilia- 
dora. 
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Julio 

12  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  nueva  Casa  de 
la  Congregación  de  Hermanas  Misioneras  Franciscanas 
de  la  Juventud. 

Ordenaciones 

Junio 

13  En  la  Basílica  de  San  Francisco,  a  las  09h00,  el  Emmo.  Sr. 
Card.  Antonio  J.  González  Z.,  confirió  el  orden  sagrado 
del  Diaconado  a  Fr.  Manuel  Ramiro  Cachimuel  Villa,  Fr. 
Eddie  Menecio  Castillo  Salazar,  Fr.  Jervis  Gabriel  Dono- 
so Gómez,  Fr.  Marcelo  Bayardo  Manzano  Manosalvas, 
Fr.  Fausto  Hermigio  Suárez  Salazar  y  Fr.  Luis  Virgilio 
Tenén  Zhingri,  religiosos  profesos  de  la  Orden  de  Frai- 
les Menores. 

29  En  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a  las  08h30,  el  Emmo. 
Sr.  Card.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador,  confirió  el  ministerio  del  Lectora- 
do  al  señor  Lenin  Modesto  Rodríguez  Lastra,  seminaris- 
ta de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  el  ministerio  del  Acoli- 
tado a  los  señores  Pablo  Mauricio  León  Sánchez  y  Roger 
Stiven  Vallejo  Realpe,  seminaristas  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito;  el  orden  sagrado  del  Diaconado  a  los  señores 
Hipólito  Salvador  Castillo  Castillo,  Eduardo  Enrique 
Cueva  Egüez,  Ermes  Arsubes  Lombeida  Coronel,  Se- 
gundo Patricio  Manzano  Cadena,  César  Ricardo  Novoa 
Mena,  Patricio  Floresmilo  Ruiz  Caiza,  Luis  Eriberto  Sa- 
rango Quezada,  Diego  Ornar  Solano  Perdomo,  Edison 
Fernando  Sotomayor  Morales  y  Fredy  Javier  Toapanta 
Bastidas,  seminaristas  de  la  Arquidiócesis  de  Quito; 
Luis  Enrique  García  García  y  Luis  Alberto  Vinueza  Ba- 
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rrigas,  seminaristas  de  la  Congregación  de  la  Misión;  y 
el  orden  sagrado  del  Presbiterado  los  señores  Diego  Ja- 
vier Andrade  Aguirre,  Jorge  Nelson  Ardila  Benavides, 
Manuel  Edmundo  Calispa  Gualotuña,  Abel  Estuardo 
Rodríguez  Bárcenes  y  José  Stalin  Vidal  Peñaranda,  diá- 
conos de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  José  Luis  García 
Sánchez,  Juan  Carlos  Macías  Loor  y  Max  Eduardo  Re- 
yes Sánchez,  diáconos  de  la  Congregación  de  la  Misión. 

Julio 

18  En  la  Capilla  del  Seminario  Misionero  "María  Stella  Ma- 
ris", a  las  llhOO,  Mons.  Olindo  Spagnollo  confirió  el  mi- 
nisterio del  Lectorado  a  los  señores  Segundo  Delgado 
Rivera,  Cristóbal  René  Díaz  Díaz,  Ricardo  Alberto  Sin- 
che  Ochoa,  Freddy  Iván  Suntaxi  Oña  y  Edwin  Albeiro 
Orrego  Vergara,  seminaristas  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito;  y  el  ministerio  del  Acolitado  al  señor  Luis  Iván 
Méndez  Fajardo,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito. 

25  En  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a  las  08h30,  el  Emmo. 
Sr.  Card.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado  del 
Presbiterado  al  señor  José  Fernando  Zurita  Coronel, 
diácono  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Agosto 

10  En  la  Basílica  de  la  Merced,  a  las  lOhOO,  el  Emmo.  Sr. 
Card.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Pri- 
mado del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado  del  Diaco- 
nado  a  Fr.  Juan  Alberto  Ponce  Quiroz,  religioso  profeso 
de  la  Orden  de  la  Merced. 
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15  En  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a  las  08h30,  el  Emmo. 
Sr.  Card.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado  del  Dia- 
conado  a  los  señores  Juan  Carlos  Garzón  Ochoa  y  Elias 
Mauricio  Ontaneda  Ayala,  seminaristas  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Quito;  y  el  orden  sagrado  del  Presbiterado  a  los 
señores  Luis  Alfonso  Escanta  Escanta  y  César  Ricardo 
Novoa  Mena,  diáconos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Septiembre 

08  En  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a  las  08h30,  el  Emmo. 
Sr.  Card.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado  del  Dia- 
conado  al  señor  José  Luis  Ponce,  seminarista  de  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito;  y  el  orden  sagrado  del  Presbitera- 
do a  los  señores  Luis  Heriberto  Sarango  Quezada  y  Edi- 
son Femando  Sotomayor  Morales,  diáconos  de  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito. 

29  En  la  Iglesia  de  San  Agustín,  a  las  lOhOO,  el  Exmo.  Mons. 
Alain  Paul  Lebeaupin,  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecua- 
dor, confirió  el  orden  sagrado  del  Presbiterado  a  Fr. 
Amable  de  Jesús  González  Chamba,  religioso  profeso 
de  la  Orden  de  San  Agustín. 
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Decreto  de  erección  de  la  Vicaria  Parroquial  de 
Santa  Rosa  de  Tumbaco 

Vista  la  petición  que  nos  ha  presentado  el  P.  Rafael  de  Jesús  Campos  R. 
de  que  se  eleve  a  la  Categoría  de  Vicaría  Parroquial  el  sector  de  Santa 
Rosa  de  Tumbaco  y  tomando  en  cuenta  que: 

1.  El  Rmo.  Sr.  Gonzalo  Meneses,  Párroco  de  la  Inmaculada  de  Tumba-  ■ 
co,  ha  dado  en  la  misma  fecha  su  consentimiento  para  esta  erección. 

2.  El  celo  pastoral  con  que  el  R.P.  Rafael  de  Jesús  Campos  R.  y  su  Co- 
munidad de  Discípulos  del  Corazón  Misericordioso  de  Jesús  Buen 
Pastor  puedan  atender  pastoralmente  a  los  moradores  de  Santa  Rosa 
y  de  sus  alrededores. 

3.  Que,  según  el  C.I.C.  c.  545  inc.  2  "se  puede  construir  un  vicario  pa- 
rroquial bien  para  que  ayude  en  el  desempeño  de  todo  el  ministerio 
pastoral  en  una  parroquia  o  en  una  determinada  parte  de  ella..." 

Por  las  presentes  letras  constituimos  al  sector  de  Santa  Rosa  de  Tumba- 
co en  una  Vicaría  Parroquial  con  cierta  autonomía: 

El  P.  Rafael  de  Jesús  Campos  R.  tendrá  en  la  Vicaría  Parroquial  de  Santa 
Rosa  las  facultades  de  Párroco  para  la  celebración  del  culto  divino  y  la 
administración  de  los  sacramentos  a  los  fieles  de  ese  sector  de  Tumba- 
co, inclusive  tendrá  las  facultades  necesarias  para  presenciar  y  bendecir 
matrimonios;  llevará  los  libros  parroquiales. 

Le  recomendamos  al  P.  Rafael  de  Jesús  Campos  R.  que  procure  edificar 
un  templo  adecuado,  que  pueda  llegar  a  ser  el  templo  parroquial. 

En  fin,  reconocemos  también  el  derecho  que  tiene  el  Padre  de  percibir 
las  oblaciones  de  los  fieles  con  ocasión  de  la  administración  de  los  ser- 
vicios parroquiales. 

Que  el  P.  Rafael  de  Jesús  Campos  R.  procure  trabajar  siempre  en  íntima 
coordinación  con  el  equipo  pastoral  de  la  Zona  de  Tumbaco. 

Dado  en  Quito,  a  los  veinte  días  del  mes  de  marzo  del  año  del  Señor 
2002. 

+Antonio  J.  Card.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 
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Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  Eclesiástica 
"Purísimo  Corazón  de  María'' 

Antonio  J.  Cardenal  González  Z., 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador, 

Considerando: 

1.  Que  la  Vicaría  parroquial  "Purísimo  Corazón  de  María"  ha  experi- 
mentado un  notable  crecimiento  demográfico,  de  tal  manera  que  se 
hace  necesario  proveerle  de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado; 

2.  Que  la  Vicaría  parroquial  "Purísimo  Corazón  de  María"  cuenta  ya 
con  iglesia  y  casa  parroquial  propias,  donde  la  comunidad  cristiana 
pueda  reunirse  para  celebrar  el  culto  religioso  y  para  realizar  activi- 
dades de  carácter  pastoral  y  social,  bajo  la  dirección  de  un  sacerdo- 
te párroco;  y 

3.  Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  servicio  espiritual  de  los 
fieles  de  la  Vicaría  parroquial  "Purísimo  Corazón  de  María"  si  no  es 
mediante  su  erección  de  Parroquia  eclesiástica; 

Oído  el  parecer  del  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 
y  en  uso  de  las  facultades  que  nos  competen  según  el  canon  51  5,  párra- 
fo 2,  del  Código  de  Derecho  Canónico, 

Erigimos  y  constituimos  en  Parroquia  Eclesiástica  la  Vicaría  Parroquial 
"Purísimo  Corazón  de  María" 

La  Patrona  de  esta  nueva  parroquia  eclesiástica  será  la  Santísima  Virgen 
en  su  advocación  de  "Purísimo  Corazón  de  María",  quien  será,  al  mis- 
mo tiempo.  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  parroquia  eclesiástica  "Purísimo  Corazón  de  María"  se- 
rán los  siguientes: 

Por  el  Norte:    La  Calle  Río  Coca,  desde  la  Av.  Amazonas  hasta  la  Eloy 
Alfaro; 
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Por  el  Oeste:  La  Av.  Amazonas,  desde  la  calle  Río  Coca  hasta  la  calle 
Gaspar  de  Villarroel; 

Por  el  Sur:  La  calle  Gaspar  de  Villarroel,  desde  la  Av.  Amazonas  has- 
ta la  Av.  6  de  Diciembre;  y 

Por  el  Este:  La  Av.  6  de  Diciembre,  desde  la  calle  Gaspar  de  Villa- 
rroel hasta  la  Av.  de  los  Granados;  siguiendo  la  Av.  de  los 
Granados  hasta  la  Av.  Eloy  Alfaro;  y  siguiendo  ésta  hasta 
la  calle  Río  Coca. 

La  parroquia  eclesiástica  "Purísimo  Corazón  de  María"  deberá  ser  una 
comunidad  de  comunidades  y  de  movimientos,  que  acoge  las  angustias 
y  esperanzas  de  los  hombres,  anima  y  orienta  la  comunión,  participa- 
ción y  misión;  y  deberá  cumplir  su  misión  de  evangelizar,  celebrar  la  li- 
turgia, de  impulsar  la  promoción  humana  y  de  adelantar  la  inculturación 
de  la  fe  en  las  familias,  en  los  grupos  y  en  los  movimientos  apostólicos 
y,  a  través  de  ellos,  en  la  sociedad  (Santo  Domingo  N-  58). 

El  Párroco  del  "Purísimo  Corazón  de  María"  coordinará  sus  actividades 
pastorales  con  el  Equipo  sacerdotal  "Quito  Moderno-Santa  Teresita"  y 
con  la  Zona  pastoral  del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  parroquia  del 
"Purísimo  Corazón  de  María" 

y  ordenamos  que  el  presente  decreto  sea  leído  públicamente  en  la  igle- 
sia parroquial. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  8  días  del  mes  de  junio 
del  año  del  Señor  2002. 

-I-Antonio  ).  Card.  González  Z.,  -hHéctor  Soria  S., 

Arzobispo  de  Quito  Canciller 
Primado  del  Ecuador 
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En  ei  Ecuador 

Mons.  Luis  Antonio  Sán- 
chiez  Armijos,  tercer  Obispo 
de  Tulcán 

El  15  de  junio  del  2002,  se  publicó  la 
noticia  de  que  Su  Santidad  el  Papa 
Juan  Pablo  II  nombró  al  P.  Luis  Sán- 
chez Arnnijos,  SDB,  Obispo  diocesa- 
no de  Tulcán.  La  diócesis  de  Tulcán 
quedó  vacante,  cuando  Mons.  Ger- 
mán Pavón  Puente,  segundo  Obispo 
de  Tulcán,  fue  nombrado  Obispo  de 
Ambato.  Durante  la  vacante  de  la 
diócesis  de  Tulcán,  fue  nombrado 
Administrador  Apostólico  Mons.  An- 
tonio Arregui  Yarza,  Obispo  de  iba- 
rra. 

Mons.  Luis  Antonio  Sánchez  Armijos 
nació  en  Olmedo,  provincia  de  Loja, 
el  27  de  junio  de  1943.  Ingresó  en  el 
aspirantado  salesiano  de  Cuenca. 
Realizó  sus  estudios  superiores  en 
el  Instituto  Superior  Salesiano  de 
Quito.  Hizo  sus  eátudios  teológicos 
en  la  Universidad  Católica  de  Chile  y 
recibió  la  ordenación  sacerdotal,  el 
31  de  enero  de  1975,  en  la  parroquia 
de  María  Auxiliadora  de  Quito,  de 
manos  del  Obispo  salesiano,  Mons. 
Ernesto  Alvarez.  Obtuvo  el  doctora- 
do en  Teología  en  Roma  en  1980. 
Ha  ejercido  el  magisterio  en  el  Teolo- 
gado  salesiano  de  Quito  y  en  la  Fa- 
cultad de  Teología  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador. 


Mons.  Luis  Sánchez  Armijos  recibió 
la  ordenación  episcopal  en  la  Cate- 
dral de  Tulcán,  el  sábado  27  de  julio 
del  2002,  siendo  el  principal  consa- 
grante el  señor  Cardenal  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Arzobispo  Metropolitano  de  la  Pro- 
vincia eclesiástica  de  Quito,  de  la 
cual  Tulcán  es  diócesis  sufragánea. 
Los  dos  coconsagrantes  fueron 
Mons.  Antonio  Arregui  Yarza,  Admi- 
nistrador de  Tulcán.  Participaron 
también  en  la  ceremonia  de  ordena- 
ción episcopal  el  señor  Nuncio  Apos- 
tólico en  el  Ecuador,  Mons.  Alain 
Paul  Lebeaupin  y  otros  quince  Obis- 
pos miembros  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana  y  el  señor 
Obispo  de  Ipiales.  Estuvieron  pre- 
sentes en  la  Catedral  de  Tulcán  las 
autoñdades  civiles,  militares  y  de  po- 
licía, comunidades  religiosas  y  fieles 
de  Tulcán  y  de  otras  diócesis  del 
Ecuador. 

En  la  misma  ceremonia  de  ordena- 
ción episcopal,  Mons.  Luis  Antonio 
Sánchez  Armijos  tomó  posesión  ca- 
nónica de  su  cargo  pastoral  de  Obis- 
po de  Tulcán. 

El  lema  episcopal  de  Mons.  Luis 
Sánchez  Armijos  es:  "Apacienta  mis 
ovejas". 
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Bodas  de  Plata  sacerdota- 
les del  P.  José  Conde  Casti- 
llo 

El  P.  José  Conde  Castillo. 
C.O.CC.SS..  párroco  de  San  Pedro 
de  El  Quinche  y  Rector  del  mismo 
Santuario  mariano,  celebró,  el  miér- 
coles 26  de  junio  del  2002,  el  vigési- 
mo quinto  aniversario  de  su  ordena- 
ción sacerdotal.  En  efecto,  el  P.  José 
Conde  Castillo,  después  de  haber 
estudiado  Teología  en  uno  de  los 
centros  de  formación  eclesiástica  de 
Bogotá  (Colombia),  recibió  la  orde- 
nación sacerdotal,  en  la  Basílica  del 
Voto  Nacional,  el  26  de  junio  de 
1977.  Recibió  la  ordenación  sacer- 
dotal de  manos  del  señor  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de 
Quito. 

El  Santuario  Nacional  de  Nuestra 
Señora  de  la  Presentación  de  El 
Quinche,  la  Congregación  de  Misio- 
neros Oblatos  de  los  CC.SS.  de  Je- 
sús y  de  María  y  la  Arquidiócesis  de 
Quito  organizaron  la  celebración  de 
las  Bodas  de  Plata  sacerdotales  del 
P.  José  Conde  Castillo  con  una  so- 
lemne Eucaristía  concelebrada  en  el 
mismo  Santuario  de  El  Quinche,  a 
las  11hOO  del  día  miércoles  26  de  ju- 
nio del  2002.  Esta  Eucaristía  de  Bo- 
das de  Plata  sacerdotales  del  P.  Jo- 
sé Conde  Castillo  resultó  muy  so- 
lemne, porque  fue  presidida  por  el 
señor  Cardenal  Antonio  J.  González 
Z.,  Arzobispo  de  Quito,  quien  pro- 
nunció también  la  homilía  u  oración 
gratulatoria  en  esta  fecha  jubilar; 
participó  en  esta  Eucaristía  el  señor 
Nuncio  Apostólico,  Mons.  Alain  Paul 


Lebeaupin.  Concelebraron  en  estas 
Bodas  de  Plata  el  Superior  General 
de  los  Oblatos  de  los  CC.SS.,  misio- 
neros Oblatos,  sacerdotes  de  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito,  especialmente 
del  equipo  sacerdotal  de  la  zona 
pastoral  de  Nuestra  Señora  de  El 
Quinche.  Estuvieron  presentes  el  se- 
ñor Prefecto  Provincial  de  Pichincha 
y  el  Vice-Alcalde  del  Distrito  Metro- 
politano de  Quito.  Estos  dos  funcio- 
narios dieron  al  P.  José  Conde  Cas- 
tillo sendos  acuerdos  de  felicitación 
y  condecoraciones  de  parte  del  Con- 
sejo Provincial  y  del  Concejo  del  Dis- 
trito Metropolitano  de  Quito.  Fieles 
de  la  parroquia  de  El  Quinche  y  nu- 
merosos devotos  de  la  Sma.  Virgen 
llenaron  el  Santuario  de  El  Quinche 
en  la  celebración  de  las  Bodas  de 
Plata  sacerdotales  del  P.  Conde. 

El  P.  José  Conde  Castillo  participó 
también  en  la  concelebración  de  la 
Misa  de  ordenaciones  sacerdotales 
que  se  celebró  en  la  Catedral  prima- 
da de  Quito,  el  sábado  29  de  junio, 
solemnidad  de  los  Príncipes  de  los 
Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 
Con  esta  concelebración  conmemo- 
ró también  el  vigésimo  quinto  aniver- 
sario de  su  ordenación  sacerdotal. 

Bodas  de  Oro  sacerdotales 
de  Mons.  Isaías  Barriga 

El  sábado  29  de  junio  de  ese  año 
2002,  Mons.  Isaías  Barriga,  párroco 
de  Tabacundo,  celebró  las  Bodas  de 
Oro  sacerdotales,  al  cumplirse  en 
ese  día  el  quincuagésimo  aniversa- 
rio de  su  ordenación  sacerdotal. 
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Isaías  Barriga  Naranjo,  que  había 
nacido  en  Quito,  el  28  de  marzo  de 
1928,  recibió  la  ordenación  sacerdo- 
tal, de  manos  del  Cardenal  Carlos 
María  de  la  Torre,  el  29  de  junio  de 
1952. 

Como  sacerdote  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  Isaías  Barriga  Naranjo  sir- 
vió primero  como  Coadjutor  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Clara  de  San  Mi- 
llán,  luego  con  su  hermano,  el  P.  Jo- 
sé Gabriel  Barriga,  trabajó  pastoral- 
mente  en  la  parroquia  de  El  Cora- 
zón, provincia  de  Cotopaxi;  pero  el 
mayor  tiempo  de  sus  cincuenta  años 
de  vida  sacerdotal  ha  sido  dedicado 
al  servicio  de  la  parroquia  eclesiásti- 
ca de  Tabacundo,  en  la  cual  ha  rea- 
lizado obras  pastorales  y  sociales  de 
gran  importancia. 

Restauró  el  templo  parroquial,  que 
fue  elevado  a  la  categoría  de  San- 
tuario diocesano  de  Nuestra  Señora 
de  la  Natividad;  fundó  "Radio  Men- 
saje", construyó  el  centro  "Mensaje" 
para  la  capacitación  y  formación  de 
agentes  de  Pastoral,  edificó  el  Teatro 
parroquial,  etc. 

Mons.  Isaías  Barriga  solemnizó  sus 
Bodas  de  Oro  sacerdotales  concele- 
brando, el  sábado  29  de  junio  del 
2002,  en  la  Misa  de  ordenaciones 
sacerdotales  que  presidió  el  señor 
Cardenal  Antonio  J.  González  Z.,  en 
la  Catedral  primada  de  Quito;  los 
amigos  íntimos  de  Mons.  Isaías  Ba- 
rriga organizaron  una  concelebra- 
ción eucarística  en  la  capilla  de  Be- 
tania  de  El  Colegio,  a  fin  de  celebrar 
las  Bodas  de  Oro  sacerdotales  de 


Mons.  Isaías  Barriga;  presidió  esta 
concelebración  el  Cardenal  Arzobis- 
po de  Quito. 

Se  llevó  a  cabo  en  Quito- 
Ecuador  el  VIII  Congreso 
Latinoamericano  de  Institu- 
tos Seculares 

Desde  el  miércoles  31  de  julio  hasta 
el  domingo  4  de  agosto  del  2002,  se 
llevó  a  cabo  en  Quito-Ecuador,  en  la 
Casa  de  Betania  del  Colegio  del  Va- 
lle de  los  Chillos  el  VIII  Congreso  La- 
tinoamericano de  Institutos  Secula- 
res. 

Participaron  en  ese  octavo  Congre- 
so Latinoamericano  de  Institutos  Se- 
culares cerca  de  doscientos  delega- 
dos de  las  Conferencias  nacionales 
de  Institutos  Seculares  de  quince 
países  de  América  Latina.  Las  dele- 
gaciones más  numerosas  fueron:  la 
de  México  con  40  delegados;  la  del 
Brasil  con  23;  la  de  Argentina  con  12 
y  la  del  Perú  con  12. 

Coordinó  las  labores  de  este  Con- 
greso el  señor  Onofre  Pighin,  Presi- 
dente de  la  Confederación  de  Institu- 
tos Seculares  de  América  Latina. 

El  lema  que  guió  la  reflexión  del  VIII 
Congreso  Latinoamericano  de  Insti- 
tutos Seculares  fue  el  siguiente: 
"Evangelizar  en  el  mundo  desde 
Cristo,  Misión  de  los  Seculares  con- 
sagrados en  América  Latina". 

El  señor  Cardenal  Francisco  Javier 
Errázuris  Ossa,  Arzobispo  de  Santia- 
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go  de  Chile,  fue  uno  de  los  exposito- 
res o  ponentes  en  este  Congreso.  El 
tema  que  desarrolló  el  Cardenal 
Errázuris  fue:  "Espiritualidad  de  co- 
munión de  los  miembros  de  los  Insti- 
tutos Seculares". 

El  señor  Cardenal  Antonio  J.  Gonzá- 
lez Z..  Arzobispo  de  Quito,  presidió 
la  concelebración  eucarística  de  la 
apertura  del  Congreso,  el  miércoles 
31  de  julio,  a  las  19h00  y  en  su  ho- 
milía hizo  un  comentario  del  lema  del 
Congreso,  desarrollando  los  puntos 
de  la  "Consagración  de  los  miem- 
bros de  Institutos  Seculares",  "Evan- 
gelizar desde  Cristo.  Misión  de  los 
seculares  consagrados"  y  "Evangeli- 
zar en  el  mundo.  Misión  de  los  Insti- 
tutos Seculares". 

Sesquicentenario  del  natali- 
cio del  Vble.  Siervo  de  Dios 
Julio  María  Matovelle 


El  08  de  septiembre  del  2002.  las 
Congregaciones  Ecuatorianas  de 
Oblatos  y  Oblatas  de  los  Corazones 
Santísimos  de  Jesús  y  de  María  ce- 


lebraron con  una  solemne  misa  los 
ciento  cincuenta  años  del  natalicio 
de  su  Fundador,  el  Vble.  Siervo  de 
Dios  Julio  María  Matovelle,  en  la  Ba- 
sílica del  Voto  Nacional.  Presidió  la 
celebración  el  Rdo.  Padre  Manuel 
Onofre  Celis.  Superior  General  de 
los  padres  oblatos. 

También  hubieron  celebraciones  si- 
milares en  el  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  la  Presentación  de  El 
Quinche,  en  la  iglesia  de  La  Merced 
de  Cuenca  y  en  otros  lugares  donde 
trabajan  pastoralmente  los  Oblatos  y 
las  Oblatas  de  los  Corazones  Santí- 
simos de  Jesús  y  de  María. 

En  todas  las  celebraciones  se  ha 
orado  para  que  el  Vble.  Siervo  de 
Dios  Julio  María  Matovelle  llegue 
pronto  a  la  gloria  de  los  altares. 

Nueva  Superíora  General  de 
las  Religiosas  Misioneras 
Franciscanas  de  La  Inmacu- 
lada 

El  Instituto  religioso  de  origen  ecua- 
toriano de  las  Religiosas  Misioneras 
Franciscanas  de  María  Inmaculada 
(Franciscanas  de  San  Diego)  inició 
ia  celebración  de  su  Capítulo  Gene- 
ral ordinario,  el  día  viernes  16  de 
agosto  del  2002.  en  la  Casa  Genera- 
licia  de  Quito  ubicada  en  la  calle  Do- 
mingo Espinar  N°  113.  El  señor  Car- 
denal Antonio  J.  González  Z..  Arzo- 
bispo de  Quito  presidió  la  celebra- 
ción de  la  Eucaristía  de  apertura  del 
Capítulo  General  de  esta  Congrega- 
ción religiosa,  a  las  07h00,  en  la  Ca- 
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pilla  del  Colegio  "Francisca  de  las 
Llagas",  el  viernes  16  de  agosto. 
El  Capítulo  General  de  la  Congrega- 
ción de  Religiosas  Misioneras  Fran- 
ciscanas de  María  Inmaculada,  en  la 
sesión  que  se  inició  a  las  15h00  del 
lunes  19  de  agosto  del  2002,  en  la 
sala  capitular  de  la  Casa  Generali- 
cia,  eligió  a  la  Rvma.  Madre  María 
del  Socorro  Bravo  como  Superiora 
General  del  Instituto,  que  sucede  a 
la  Madre  Lucía  Arteaga,  quien  ha  de- 
sempeñado en  dos  períodos  segui- 
dos el  cargo  de  Superiora  General 
desde  el  año  1990. 

El  período  para  el  que  la  Rvma.  Ma- 
dre María  del  Socorro  Bravo  fue  ele- 
gida Superiora  General  de  las  Misio- 
neras Franciscanas  de  María  Inma- 
culada durará  hasta  el  19  de  agosto 
del  2008.  La  Madre  María  del  Soco- 
rro Bravo  es  la  sexta  Superiora  Ge- 
neral del  Instituto  de  Religiosas  Mi- 
sioneras Franciscanas  de  María  In- 
maculada. 

Presidió  la  sesión  del  Capítulo  Ge- 
neral en  la  que  fue  elegida  Madre 
María  del  Socorro  Bravo  Superiora 
General  de  las  Misioneras  Francis- 
canas de  María  Inmaculada  el  Car- 
denal Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  quien  declaró  a  la 
elegida  como  Superiora  General. 

Celebración  eucarística  por 
aniversario  de  los  atenta- 
dos en  los  EE.UU. 

Para  conmemorar  el  primer  aniver- 
sario del  fallecimiento  de  millares  de 
personas  en  los  ataques  terroristas  a 


las  torres  gemelas  de  Nueva  York  y 
del  Pentágono  en  Washington  D.C., 
la  Presidencia  de  la  República  del 
Ecuador,  la  Arquidiócesis  de  Quito 
Primada  del  Ecuador  y  la  Embajada 
de  los  Estados  Unidos  de  América 
organizaron  una  solemne  eucaristía 
que,  presidida  por  S.  E.  el  Cardenal 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador,  se  ce- 
lebró en  la  Basílica  de  la  Dolorosa 
del  Colegio  el  día  miércoles  11  de 
septiembre  del  2002,  a  las  lOhOO. 
Participaron  en  esa  celebración 
Mons.  Alain  Paúl  Lebeaupin,  Nuncio 
Apostólico  en  el  Ecuador;  Mons. 
Raúl  Vela  Chiriboga,  Obispo  de  las 
Fuerzas  Armadas;  algunos  sacerdo- 
tes; el  Dr.  Gustavo  Noboa,  Presiden- 
te Constitucional  de  la  República;  el 
Cuerpo  Diplomático  acreditado  en  el 
Ecuador;  algunos  Ministros  de  Esta- 
do y  numerosos  fieles  de  la  Arquidió- 
cesis de  Quito. 

En  su  homilía,  el  Señor  Cardenal 
destacó  la  persona  de  Jesucristo  co- 
mo el  don  supremo  de  la  paz,  hizo 
alusión  al  derecho  a  la  vida  de  las 
personas  y  al  respeto  de  la  misma, 
asumió  la  frase  de  S.S.  el  Papa  Juan 
Pablo  II:  "No  hay  paz  sin  justicia,  no 
hay  justicia  sin  perdón",  oró  e  invitó  a 
orar  por  las  víctimas  de  los  ataques 
terroristas  especialmente  por  los 
compatriotas  que  cayeron  en  esos 
ataques  y  por  sus  familiares. 
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Noticias  Necrológicas 

Falleció  el  P.  José  Ignacio  Gallardo  Salazarlt 

E I  miércoles  12  de  junio  del  2002,  fue  llamado  de  este  mundo  a  la  eter- 
nidad, en  la  parroquia  de  Santiago  de  Puembo,  el  P.  José  Ignacio  Gallar- 
do Salazar,  quien  desempeñó  el  cargo  pastoral  de  párroco  de  Puembo  por 
el  lapso  de  treinta  años. 

El  P.  José  Ignacio  Gallardo  cayó  gravemente  enfermo  en  estos  últimos 
tiempos  y  fue  internado  en  el  Hospital  de  SOLCA  en  los  primeros  días  del 
mes  de  junio  de  este  año  2002.  Fue  dado  de  alta  de  ese  hospital,  porque 
el  P.  Gallardo  quiso  morir  en  la  parroquia  de  Puembo,  a  la  que  había  ser- 
vicio como  párroco  durante  tanto  tiempo. 

El  P.  José  Ignacio  Gallardo  Salazar  había  nacido  el  15  de  septiembre  de 
1923.  Fallece  cuando  iba  a  cumplir  79  años  de  edad.  Recibió  la  ordena- 
ción sacerdotal  en  la  orden  de  San  Agustín,  el  29  de  junio  de  1948.  Hacia 
1970,  se  incardinó  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  sirvió  a  esta  Iglesia  par- 
ticular, primero,  como  párroco  de  Cangahua,  luego  en  la  parroquia  de 
Guayllabamba,  hasta  que,  hace  treinta  años,  fue  trasladado  a  Puembo  co- 
mo párroco.  En  Puembo  construyó  la  iglesia  de  Chiche,  restauró  la  iglesia 
de  Mangahuanta;  emprendió  la  gran  obra  de  la  restauración  de  la  Iglesia 
parroquial  de  Puembo  con  la  efectiva  colaboración  del  Fondo  de  Salva- 
mento del  Municipio  de  Quito,  quien  restauró  también  la  casa  parroquial. 

Cuando  en  1998  el  P.  José  Ignacio  Gallardo  celebró  sus  Bodas  de  Oro  sa- 
cerdotales, a  petición  de  los  fieles  de  la  parroquia  de  Puembo,  fue  promo- 
vido a  la  dignidad  de  Canónigo  honorario  de  la  Catedral  primada  de  Quito. 

Los  funerales  del  Rvmo.  Sr.  José  Ignacio  Gallardo  se  celebraron,  desde  las 
08h00  del  viernes  14  de  junio  del  2002,  en  la  iglesia  parroquial  de  Puem- 
bo. Presidió  la  celebración  de  los  funerales  el  señor  Cardenal  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  quien  pronunció  también  la  oración  fúne- 
bre del  benemérito  párroco  de  Puembo.  Una  representación  del  I.  Munici- 
pio de  Quito  participó  en  esos  funerales,  a  los  que  concurrieron  los  sacer- 
dotes de  la  zona  pastoral  de  la  Virgen  de  El  Quinche  y  una  gran  concurren- 
cia de  fieles  de  Puembo  que  apreciaron  a  su  párroco,  el  Rvmo.  José  Igna- 
cio Gallardo  por  la  bondad,  humildad  y  sencillez  con  que  les  sirvió  pasto- 
ralmentc. 

Que  Jesucristo,  el  Buen  Pastor,  haya  concedido  la  gloria  de  la  Patria  ce- 
lestial a  su  servidor  fiel  y  prudente. 
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Falleció  el  P.  Jacinto  Alomía  BolañosÍt 

E  r\\a  tarde  del  viernes  23  de  agosto  del  2002,  entre  las  15h00  y  16h00, 
el  P.  Jacinto  Alomía  Bolaños,  párroco  de  Santa  Clara  de  San  Millán  de  Qui- 
to, al  norte  de  la  ciudad,  fue  violentamente  atropellado  por  un  vehículo  que 
atravesaba  la  calle  a  gran  velocidad.  Ese  mismo  viernes,  el  P.  Alomía  ha- 
bía concluido  los  ejercicios  espirituales  anuales  que  el  clero  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Quito  había  realizado  en  la  Catedral  primada  de  Quito  bajo  la  di- 
rección del  P.  Federico  Sanfeliú,  S.J. 

El  P.  Jacinto  Alomía  B.  había  nacido  en  Urcuquí,  provincia  de  Imbabura,  el 
3  de  octubre  de  1924.  Fallece  cuando  iba  a  cumplir  78  años  de  edad.  Fue 
ordenado  sacerdote  para  la  diócesis  de  Ibarra  el  29  de  junio  de  1951.  Ha- 
ce unos  doce  años,  el  sacerdote  Jacinto  Alomía  vino  a  la  Arquidiócesis  de 
Quito  y  ofreció  sus  servicios  pastorales  a  esta  Iglesia  particular.  Fue  nom- 
brado párroco  de  Santa  Clara  de  San  Millán. 

En  Santa  Clara  ha  restaurado  y  embellecido  la  iglesia  parroquial,  doró  el 
retablo  del  altar  mayor;  construyó  la  nueva  casa  parroquial.  Fue  también 
Asesor  eclesiástico  de  la  Acción  Católica  de  señoras  y  fue  decano  de  la  zo- 
na pastoral  de  Santa  Clara  de  San  Millán  y,  como  tal,  miembro  del  Conse- 
jo de  Presbiterio. 

El  Cardenal  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  presidió  la  conce- 
lebración de  la  Eucaristía  de  funerales,  que  se  llevó  a  cabo  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  Santa  Clara  de  San  Millán,  el  sábado  24  de  agosto,  a  las 
lOhOO.  Sus  restos  mortales  fueron  inhumados  en  la  cripta  de  la  Basílica 
del  Voto  Nacional. 

Que  el  Señor  le  conceda  el  descanso  eterno  y  que  bñlle  para  él  la  luz  eter- 
na. 


En  el  Mundo 

La  Santa  Sede  aprueba  los 
Estatutos  del  Camino  Neo- 
catecumenal 

El  Camino  Neocatecumenal  se  inició 
en  1964  entre  las  barracas  de  Palo- 


meras Altas,  en  Madñd,  por  la  activi- 
dad del  señor  Francisco  (Kiko)  Ar- 
güello  y  de  la  señorita  Carmen  Her- 
nández, que,  ante  la  petición  de 
aquellos  mismos  pobres  con  los  cua- 
les vivían,  comenzaron  a  anunciar- 
les el  Evangelio  de  Jesucristo.  Con 
el  pasar  del  tiempo  ese  Kerygma  se 
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concretizó  en  una  síntesis  catequéti- 
ca,  fundada  sobre  el  trípode  "Pala- 
bra de  Dios-Liturgia-Comunidad", 
que  trata  de  conducir  a  las  personas 
a  una  comunión  fraterna  y  a  una  fe 
madura. 

En  1968  los  iniciadores  del  Camino 
Neocatecumenal  llegaron  a  Roma  y 
se  establecieron  en  el  "Borghetto  La- 
tino", se  comenzó  la  primera  catc- 
quesis en  la  parroquia  de  Nuestra 
Señora  del  Santísimo  Sacramento. 

En  audiencia  concedida  a  los  inicia- 
dores de  las  comunidades  neocate- 
cumenales  esparcidas  en  el  mundo, 
el  24  de  enero  de  1997,  el  Santo  Pa- 
dre había  solicitado  expresamente  la 
redacción  de  los  Estatutos,  como  un 
paso  muy  importante  para  el  formal 
reconocimiento  jurídico  del  Camino 
por  parte  de  la  Iglesia. 

El  5  de  abril  del  2001,  con  carta  au- 
tógrafa dirigida  al  Cardenal  James 
Francis  Stafford,  Presidente  del  Pon- 
tificio Consejo  para  los  Laicos,  el 
Santo  Padre  confirmaba  la  compe- 
tencia de  este  dicasterio  para  la 
aprobación  de  los  Estatutos  del  Ca- 
mino Neocatecumenal  y  confiaba  a 
su  solicitud  el  acompañamiento  futu- 
ro del  mismo. 

El  5  de  abril  del  2002,  el  señor  Fran- 
cisco (Kiko)  Arguello,  la  señorita  Car- 
men Hernández  y  Don  Mario  Pezzi, 
miembros  del  equipo  responsable  in- 
ternacional del  Camino  Neocatecu- 
menal, presentaron  una  reiterada 
instancia  a  ese  dicasterio,  para  soli- 
citar la  aprobación  de  los  Estatutos 
del  Camino  Neocatecumenal. 


Por  último,  el  29  de  junio  del  2002, 
solemnidad  de  los  Santos  Pedro  y 
Pablo,  Apóstoles,  Patronos  de  la 
Ciudad  de  Roma,  el  Pontífice  Con- 
sejo para  los  Laicos,  Decretó  la 
aprobación  "ad  experimentum",  para 
un  período  de  cinco  años,  de  los  Es- 
tatutos del  Camino  Neocatecumenal 
debidamente  autenticados  por  el  di- 
casterio y  depositados  en  copia  en 
sus  archivos. 

Firman  el  Decreto  de  aprobación  de 
los  Estatutos  del  Camino  Neocate- 
cumenal el  Cardenal  James  Francis 
Stafford,  Presidente  y  Stanislaw  Ryl- 
ko,  Secretario. 

Decimoséptima  Jornada 
Mundiai  de  la  Juventud  en 
Toronto 

Desde  el  lunes  22  de  julio  del  2002 
hasta  el  domingo  28  de  julio,  se  llevó 
a  cabo  en  la  ciudad  de  Toronto  (Ca- 
nadá) la  XVII  Jornada  Mundial  de  la 
Juventud.  Por  disposición  de  S.S.  el 
Papa  Juan  Pablo  II,  cada  dos  años 
se  realiza  en  distintas  ciudades  del 
mundo  esta  concentración  mundial 
de  los  jóvenes  católicos.  La  anterior 
Jornada  mundial  de  la  Juventud  se 
realizó  en  Roma,  también  en  el  mes 
de  agosto  del  Jubileo  Universal  del 
año  2000. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  le  señaló  a  es- 
ta Jornada  Mundial  de  la  Juventud  el 
lema:  "Vosotros  sois  la  sal  de  la  tie- 
rra, vosotros  sois  la  luz  del  mundo". 

Durante  la  semana  de  la  concentra- 
ción de  jóvenes  católicos  en  Toronto, 
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hubo  catequesis  que  se  dieron  a  los 
jóvenes  reunidos  por  idiomas.  Mons. 
Julio  Terán  Dutari,  Obispo  auxiliar  de 
Quito,  dio  catequesis  a  los  jóvenes 
de  habla  española. 

Cuando  llegó  el  Santo  Padre  a  To- 
ronto,  descansó  los  primeros  días  en 
una  isla  muy  tranquila.  Por  eso  el 
Papa  estuvo  bien  de  salud  y  con 
buen  ánimo  en  los  actos  masivos  de 
la  Jornada,  una  vigilia  con  los  jóve- 
nes y  la  celebración  de  la  Eucaristía 
del  domingo  28  de  julio,  con  la  cual 
se  clausuró  la  XVII  Jornada  Mundial 
de  la  Juventud  en  la  ciudad  de  To- 
ronto.  A  esta  Misa  de  clausura,  que 
se  ofició  al  aire  libre  en  una  antigua 
base  aérea  de  Toronto,  asistieron 
800.000  jóvenes  de  todo  el  mundo. 
S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  exhortó  a 
los  jóvenes  participantes  a  ser,  de 
acuerdo  a  la  frase  evangélica,  "sal 
de  la  tierra  y  luz  del  mundo"  con  su 
actividad  apostólica,  para  transfor- 
mar el  mundo  y  hacerlo  más  huma- 
no y  más  cristiano.  El  Papa  criticó 
también  el  abuso  sexual  de  niños 
por  parte  de  algunos  sacerdotes  y  di- 
jo que  esos  hechos  "son  una  fuente 
de  vergüenza  y  tnsteza  para  los  ca- 
tólicos". Del  Ecuador  participaron  en 
la  Jornada  Mundial  de  la  Juventud 
de  Toronto  al  rededor  de  mil  jóvenes. 

Canonización  del  Hermano 
Pedro  de  San  José  Betan- 
court  en  Guatemala 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II, 
concluida  la  17^  Jornada  Mundial  de 
la  Juventud  en  Toronto  (Canadá),  el 
domingo  28  de  julio  del  2002,  viajó  el 


lunes  29  de  julio  a  Guatemala,  se- 
gunda etapa  de  su  viaje  97  al  extran- 
jero. Primero  viajó  a  Canadá,  luego  a 
Guatemala  y,  por  último  a  México. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  llegó  a  Guate- 
mala el  lunes  29  de  julio  y  el  martes, 
30  de  julio,  en  una  ceremonia  cele- 
brada al  aire  libre  en  la  ciudad  de 
Guatemala,  que  reunió  a  700.000 
fieles,  en  su  gran  mayoría  guatemal- 
tecos, canonizó  al  primer  santo  cen- 
troameñcano,  el  hermano  Pedro  de 
San  José  Betancourt. 

El  hermano  Pedro  de  San  José  Be- 
tancourt nació  el  19  de  marzo  de 
1626  en  el  pueblo  de  Vilaflor,  Teneñ- 
fe-Canarias  (España).  A  la  edad  de 
25  años  dejó  su  natal  España  y  lle- 
gó, en  febrero  de  1 651 ,  a  Antigua,  en 
Guatemala  como  misionero.  En 
1654  comenzó  la  fundación  de  un 
hospital  para  pobres,  en  el  cual  aten- 
día y  curaba  a  enfermos  expulsados 
de  otros  centros,  alimentaba  a  vaga- 
bundos. Inició  los  trámites  para  la 
fundación  de  la  Orden  de  los  Herma- 
nos Bethlemitas.  Es  también  el  inspi- 
rador de  la  Congregación  de  Religio- 
sas Bethlemitas,  que  ahora  trabajan 
principalmente  en  la  educación  cató- 
lica. 

Canonización  del  Beato 
Juan  Diego  Cuauhtlatoat- 
zin,  el  31  de  julio  del  2002 

Durante  la  tercera  etapa,  en  la  ciu- 
dad de  México,  de  la  97^  peregrina- 
ción apostólica  que  el  23  de  julio  em- 
prendió el  Vicario  de  Jesucristo  a 
tres  países  de  América:  Canadá, 
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Guatemala  y  México,  realizó  dos  ac- 
tos destacados:  la  canonización  del 
beato  laico  Juan  Diego  Cuauhtla- 
toatzin  y  la  beatificación  de  dos  in- 
dios mártires  de  Oaxaca:  Juan  Bau- 
tista y  Jacinto  de  los  Angeles. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II, 
notablemente  restablecido  en  su  sa- 
lud y  fuerzas  físicas,  el  miércoles,  31 
de  julio,  por  la  mañana,  celebró  en  la 
Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe la  santa  Misa  de  canoniza- 
ción del  beato  laico  Juan  Diego 
Cuauhtiatoatzin,  el  indígena  mexica- 
no, al  que  se  apareció  la  Virgen  en 
los  primeros  tiempos  de  la  evangeli- 
zación  del  continente  ameñcano. 

La  ceremonia  de  la  canonización  del 
primer  indígena  de  América  resultó 
extraordinariamente  solemne  y  emo- 
tiva. A  esta  ceremonia  concurñó  el 
Presidente  de  México,  lo  cual  antes 
no  hubiera  acontecido  dado  el  laicis- 
mo y  anticlericalismo  del  gobierno 
mexicano.  Asistieron  también  carde- 
nales, arzobispos  y  obispos  de  Ro- 
ma y  de  América  Latina  principal- 
mente y  una  inmensa  muchedumbre 
de  fieles  devotos  de  la  Sma.  Virgen 
de  Guadalupe. 

El  santo  Juan  Diego  fue  el  eslabón 
entre  el  mundo  antiguo  mexicano,  no 
cristiano,  y  la  propuesta  misionera 
venida  por  la  mediación  de  España. 
El  es  el  elegido  por  Dios  para  el  en- 
cuentro de  Jesucristo  con  la  cultura 
indígena,  a  través  de  la  mediación 
de  María. 

El  jueves  1°  de  agosto,  por  la  maña- 
na, también  en  la  basílica  guadalu- 
pana,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  pre- 
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sidió  una  liturgia  de  la  Palabra,  para 
beatificar  a  los  indígenas  mártires  de 
Oaxaca,  Juan  Bautista  y  Jacinto  de 
los  Angeles. 

El  jueves  1°  de  agosto,  a  las  13h00 
se  realizó  la  ceremonia  de  despedi- 
da a  Su  Santidad  en  el  aeropuerto 
internacional  de  la  ciudad  de  México, 
a  las  13h30  salió  hacia  Roma,  a  don- 
de llegó,  al  aeropuerto  de  Ciampino, 
a  la  09h00  del  viernes  2  de  agosto. 

Viaje  Apostólico  del  Santo 
Padre  Juan  Pablo  II  a  Polo- 
nia 

EI16  de  agosto  del  2002,  S.S.  el  Pa- 
pa Juan  Pablo  II  realizó  el  octavo 
viaje  apostólico  a  su  patria,  en  la  que 
permaneció  hasta  el  19  del  mismo 
mes.  En  Cracovia  fue  acogido  por  el 
presidente  de  la  República,  Aleksan- 
der  Kwasniewski,  su  esposa,  y  otras 
autoridades  políticas  y  civiles. 

El  sábado  17  de  agosto  se  trasladó  a 
Lagiewniki  para  consagrar  el  nuevo 
santuario  de  la  Misericordia  Divina. 
El  domingo  18  estuvo  en  Bolonia, 
donde  beatificó  a  cuatro  compatrio- 
tas. El  lunes  19  se  trasladó  a  Kalwa- 
ria  Zebrzydowska,  santuario  dedica- 
do a  la  Pasión  del  Señor  y  a  la  Vir- 
gen de  los  Dolores,  que  celebraba  el 
IV  centenario  de  su  consagración. 
Sobrevoló  su  pueblo  natal,  Wadowi- 
ce,  en  un  helicóptero  y  después  re- 
gresó a  Cracovia  para  dirigirse  al  ae- 
ropuerto internacional  y  abordar  el 
avión  que  lo  trasladaría  al  palacio 
pontificio  de  Castel  Gandolfo. 


-X, 


Vaticano,  13  de  junio  de  2002 


SECRETARIA  DE  ESTADO 

PRIMERA  SECCION  ASUNTOS  -  GENERALES 

Señor  Cardenal: 

Con  ocasión  de  su  día  onomástico,  me  complace  transmitirle 
los  mensajes  siguientes: 

"Señor  Cardenal  Antonio  José  González  Zumárraga 
Arzobispo  de  Quito 

En  el  día  de  su  fiesta  onomástica,  me  es  grato  enviarle  mi  más 
cordial  felicitación,  pidiendo  al  Señor  que  lo  siga  colmando 
de  sus  gracias  divinas  que  le  sean  de  ayuda  en  su  servicio 
pastoral.  Con  estos  deseos,  le  imparto  de  corazón  la  bendi- 
ción apostólica. 

Joannes  Paules  PP.  U" 

"Señor  Cardenal  Antonio  José  Gorizález  Zumárraga 
Arzobispo  de  Quito 

En  su  día  onomástico  quiero  hacerle  llegar  mis  sinceros  y  fra- 
ternos augurios,  asegurándole,  además,  mi  oración  por  sus 
intenciones  personales. 

Cardenal  Angelo  Sodano 
Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad" 

Al  manifestarle  también  mis  deseos  de  felicidad,  me  es  grato 
renovarle.  Señor  Cardenal,  el  testimonio  de  mi  consideración 
y  sincera  estima  en  Cristo. 


+Leonardo  Sandri 
Sustituto 
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